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La "Sal de Fruta" ENO es un 
producto consagrado con más 
de tres cuartos de siglo de uso 
en el mundo entero. Depura 
la sangre y estimula las fun
ciones orgánicas. En forma 
concentrada y conveniente 
posee muchas de las bene
ficiosas propiedades de la 

fruta fresca y madura.

moi dclíccitla
La que ha de completar el "rompecabe
zas" es la más importante. En el cuerpo 
humano: el estómago. Allí se transfor
man los alimentos en principios vitales. 
Muchas molestias orgánicas que no se 
sabe a qué atribuir, suelen tener su ori
gen en trastornos de la digestión. Quie- 
nes practican la costumbre de tornar 
"Sol de Fruta" ENO padecen menos del 
hígado, de la cabeza, de los nervios, por
que su estómago funciona regularmente.

SAL DE 
FROTA
MARCAS’?,*’,,'' " ; RECISI.

REGULA ÉL PROCESO DIGESTIVO
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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, I.

HONRAS AL EMPERADOR
DE YUSTE A EL ESCORIAL, LA
MEJOR HISTORIA ESPAÑOLA
CUATRO SIGLOS DESPUES. U LECCION Y EL RECOERDO
POR muerto en 1558, a los cin

cuenta y ocho años, en este 
58' dél 900 se alza en honor de 

Carlo% I no un túmulo, sino un 
estrado de cátedra. Repasamos 
las líneas fundamentales de su 
política y hallamos una concor
dancia estrechísima entre sus 
ideas {que son las de Castilla, 
como veremos) y las que infor
maron Ia confirmación de la uni
dad y la catolicidad de nuestra 
Patria en. 1936. Lo que indica 
cómo es eterna la esencialidad 
de España en el sentido que im
pusieron la Reconquista, los Re
yes Católicos después, y siempre 
el pueblo —el pueblo entendido a 
lo Alfonso X, o sea “los mayores, 
medianos y menores, pues todos 
son menester”— en el sentido, 
digo, que conviene a nuestra ín
dole, aspiraciones, espiritualidad 
y biología como nación.

Francisco Franco ha presidido 
los actos de El Escorial, allí don
de la piedra en geometría ex
presa en forma plástica las ca
tegorías del Imperio, aquél don
de los hombres tuvieron que ele
gir entre pertenecer al magma 
indefinido, caótico, sin expresión 
concreta, fluctuante, inalmado, y 
las tierras en donde regía el 
pensamiento de comunidad y her
mandad de todos los hijos de 
Dios, la unidad del género huma
no y la tendencia a crear la ciu
dadanía en un solo Estado cató
lico, bajo un cetro y una españa, 
como cantó Hernando de Acuña.

El Escorial es evangelio en pla
no y construcción. Toledo y He
rrera piensan en la Jerarquía y 
en la masa y ordenan la masa 
en orden Jerárquico. Así lo im
ponente y grande sirven un de
signio, sujetos a lo sobrenatural. 
El designio de Isabel, de Fernan
do, de Carlos y Felipe: hacer de 
la Humanidad una familia con 
Padre imbuido de Espíritu San
to. Nunca ha estado el mundo, a 
su cabeza Europa, tan cérea de 
ser él sin exclusiones un todo 
matizado por diversidades que le 
hacían diverso y no diferente, 
una ciudad terrena imitada de la 
Ciudad de Dios. Cuando el Im
perio Romano estabiliza gran 
parte de la tierra se so.specha 
que el hombre ha de estar por 
Rompre ligado a los demás. 
Cuando Carlomagno intenta re
petir er Imperio universal, los 
mejores ayudan a su propósito, 
aunque la equivocación de some
ter por fuerza encrespa a los In- 
de^ndientes. Al llegar Carlos I 
ai Trono, la voluntad va de aba
jo arriba; es el César quien ha
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ASTURIAS. EN EL CAMINO
Asturias, orillada junto a 

un mar que enseña sus ra
bietas por la costa, cruzada 
por montañas que encierran 
en el vientre jabula'sos teso
ros minerales, ho^f es lo pro
vincia española que ofrece 
por encima de su carne canr 
tábrica mayores realidades 
de avances industriales, las 
esperanzas grandes de un fu
turo más próspero y la vita
lidad hispana puesta en su 
geografía a prueba de tra
bajo.

Asturias no. limita por el 
9 Sur, el Este o ei Oeste t^n 

tierras que no entiendan su 
rnilagro. Es un trdzo de Es
paña que se une a la com
pleja realidad fecunda de 
una nación que avanza 
apretada y unida, sin linde
ros, hacia un alto progreso, 
por, un camino que se pier
de hacia atrás y a lo lejos 
no acaba-

Y ahora Asturias, la agra
ria, la minera la industrial, 
La pescadora, está de enho
rabuena. Tenia en su carne 
toda, como unas falsas ve
nas, problemas importantes 
que le cerraban el manan
tial de las ganadas alegrías. 
Y en la mitad de su pulmón 
minero e industrial, el pro
blema de la vivienda pare
cía un edema incurable que 
iba a impedirle la carrera 
larga.

Subiercsn hasta ella por 
todos les caminos españit^les 
de todas las prci,vin-cias, 
obreros decididos a ganarse 
su pan haciendo al mismo 
tiempo una Patria más fuer
te. La mina y la fábrica as
turianas necesitaban brazos- 
La formidable creación side
rúrgica alzada en Avilés ur
gía la presencia de hombres 
a millares. Asturias se llenó, 
el crecimiento demográfico 
desbordó cualquier cálcuVj. 
Y apareció como una som
bra que presagia tormentas, 
como un fantasma loco, ese 
problema de la falta dv vi
viendas que ahora el Estado 
se dispone a resolver de una 
manera rápida con un Plan 
de Urgencia Tibial para es
ta gran provincia.

El aumento explosivo de 
población pedía un nmed.o 
urgentísimo y presente si no 
quería el Estado acometer 
el riesgo de 'que la emigra^ 
clón, que aún seguirá su 
cauce, crease en pocos años 

de proponer, empujado por Espa
ña, la unanimidad del género 
humano en el seno de la ley eter
na. Esa es la grandiosidad de El 
Escorial, la de Isabel y Fernan
do que cimentan, Carlos que edi
fica, Felipe que conserva y da 
estructura definitiva al sublime 
anhelo de gran política. Francis
co Franco, en la nueva Era, no 
hace sino reafirmar que los con

un problema insoluble con 
consecuencias trágicas. Y el 
Estado ha querido, en bue
na hora, intervenir cuanto 
antes.

Asturias, pues, tendrá en 
un plazo breve viviendas su
ficientes para albergar como 
Dios manda a los que allí 
nacieron y a todos los de
más que le fueñein llegando 
a darle sus sudores. Se al
zarán las viviendas a lo anr 
cho y largo de toda la pro
vincia, que será dividida en 
zonas calificadas según la 
naturaleza demográfica y 
económica, con el fin de en
cauzar el crecimiento de la. 
mejor manera. Sus fuentes 
de riqueza mineras e indus
triales serán el corazón que 
regará la vida de tos nú
cleos a punto ya de aizarse.

«El Caudillo pretende—ha 
dicho recientemente don Jo
sé Luis..,de Arrese—, junto a 
la construcción de las vi
viendas necesarias, ordenar 
la provincia de tal forma 
que su crecimiento se haga 
obedeciendo a unas normas 
que impidan la anarquía 
constructiva, tanib^ de nue
vos pablados como de las in
dustrias que se instalen. Los 
problemas son distintos en 
las zanas mineras y en las 
industrias, y pretendernos 
hallar para cada una su for
mula específica. »

Hay un deseo formal- que 
va a ponerse en práctica, de 
dar alojamiento a tedas las 
familias que in Asturias 
trabajan-

Otro día, hace siglos, esta 
tierra norteña fué la cuna, 
el arranque de una gran re
conquista que nos honra. 
Asturias hoy de nuevo, en 
'coincidencia histórica, va a 
ser la geografía predilecta 
para impulsar de un modo 
deoisivo la conquista presen
te que España anhela para 
todos sus hijos «Nuestro de
seo ha de ser antes que na- 
áar--dtjo el Ministro de la 
Vivieruía al hablar de los 
proyectos del Estado para 
Asturias—, alcanzar la meta 
de que ,no haya ni un solo 
españ':l durmiendo a la in
temperie, o en la angustia 
de las chabolas ¡o en la trá
gica promiscuidad de los re- 
alquüos.»

Asturias hoy está de en
horabuena. Con ella, España 
entera. 

ceptos fundamentales de la Cru
zada y su expansión internacio
nal y nacional son conformes ai 
canon eterno que España traza, 
a la vista de la lección de la 
Historia romana, a la vista del 
Sermón de la Montaña, para la 
felicidad de los hombres en la 
paz y la justicia, los dos propó
sitos y órdenes de Jesucristo.

Por eso la presencia de Fran

cisco Franco en El Escorial jun- 
to a los restos del Emperante 
del Señor magnífico, espada de 
un Reino para todos en el que 
todos shan medidos por igual, me 
parece un símbolo; aliento y cer
tificación de fe de cuantos pos
tulados planeaban sobre el cam
po de la lucha, treinta y tres me
ses, para la salvación.

LA IDEA fiMPERIAL 
BELLA

Dejo a la autoridad indiscuti
ble de Menéndez Pidal la rela
ción exacta. (Está en su confe
rencia “Idea imperial de Car
los V”.) Dice cómo al salir Car
los por La Coruña (tenía unos 
veinte años e iba a coronarse 
Emperador en Alemania) se cele- 
bïaron Cortes, según uso. En 
ellas el doctor Mota, clérigo espa
ñol que estuvo catorce años en 
Bruselas junto al Príncíjíe, y a la 
sazón obispo de Badajoz, expueso 
ante las Cortes la teoría comple
ta: Carlos no es un Rey como 
los demás (un Jefe de Estado re
ducido a su Estado), sino que “él 
solo en la tierra es Rey de Re
yes”, pues recibió eje Dios el Im
perio. Este Imperio es la conti
nuación del antiguo (romano en 
la idea, el propósito); puife el 
Imperio de Carlos es continua
ción del antiguo y, como dicen 
los que loaron a España (alude a 
Claudiano), mientras otras na
ciones enviaban a Roma tribu
tos, España enviaba Emperado
res. y envió a Trajano, Adriano y 
Teodosio. Igualmente entonces 
(en aquel 1520) vino el Imperio a 
buscar el Emperador a España, 
y nuestro Rey de España es he
cho, “por la Gracia de Dios, Rey 
de romanos y Emperador del 
mundo”. Este Imperio -—conti
núa la lección de Menéndez Pi
dal—- no lo aceptó Carlos para 
ganar nuevos Reinos, pues le so
bran los heredados, que son més 
y mejores que los de ningún Rey: 
aceptó el Imperio pora cumplir 
las muy trabajosas obligaciones 
qUe implica, pura desviar gran
des males de la religión cristiana 
y para cometer la empresa con
tra los infieles enemigos de nues
tra santa fe católica, en la cual 
entiende, con la ayuda de Dios- 
emplear su real persona. Para 
esta tarea imperial (y aquí viene, 
dice don Ramón, una manifesta
ción de la mayor importancia. 
España es el corazón del Impe
rio; "este Reino es el fundamen
to, el amparo y la fuerza de to
dos los otros"; por eso, según 
Mota anuncia solemnemente. 
Carlos ha determinado “vivir y 
morir on este Reino, en la cual 
determinación está y estará 
mientras viviere. El huerto de 
sus placeres, la fortaleza para la 
defensa, la fuerza para ofender, 
su tesoro, su espada, ha de ser 
España”.

Veamos otro párrafo funda
mental del insigne investigador: 
‘‘Esta enérgica afirmación final, 
no desmentida después por los 
hachos hasta la muerte en Yuste, 
es bien notable ahora, cuando 
Carlos parecía no tener aún vo
luntad propia. Era todavía un 
joven indeciso y apocado, de gos" 
to absorto y boquiabierto..., -de 
mentalidad retrasada, dominado 
por los flamencos que robaron el 
Erario de Castilla y vendían los
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El Jefe del Estado tuve su eiil rada en el ten» pin.«let Alonasteriu de El Emmu uiI para presidir 
el soh'iune funeral pur el Enipera<lur Carlos t

destinos públicos. Este Joven que 
en los Consejos de gobierno de 
España riada resolvía sin esperar 
» que, de rodillas, le cuchichea
sen ante el público Chiévres o 
Gatlnara, de seguro que no con
cibió la afirmación de preemi
nencia de España entre sus Es
tados, sino sugestionado por la 
elocuencia de Mota, a la que 
asentirían los flamencos por lo 
oportuna que era cuando se iba 
• pedir un sacrificio a España. 
Poro la afirmación es grave al si
tuar en el centro del Imperio 
cristianizado la hegemonía de 
España que Fernando el Católi
co había iniciado."

CUANDO SE EMPUÑA EL 
DESTINO

¡Y tan grave! ¡Como que sella 
Para_ siempre el destino de los 
españoles! Tan importante, que 
^plica el desarrollo de nuestra 
Historia hasta este momento (la 
presencia de B'ranco en El Esco
rial corrobora la tesis); y hasta

1* Antiespaña, la oposi
ción, el Antagonista que se rebe
la contra el Protagonista para 
estorbar, “aliado con el diablo”, 
su obra gigante. jOomo que, 
asimismo, explica el luteranismo, 
en lo político!

Es un hecho asombroso que

Carlos se españolice liasta tal 
punto, que deja en segundo tér
mino su» Estados todos, no obs
tante ser más ricos y agradables, 
en el sentido de la fruición física, 
que la ascética, empobrecida y 
severa España. AI llegar a este 
Reino (después de su ingratitud 
con Cisneros), Carlos deja que los 
nobles flamencos que le acom
pañan avasallen a los habitantes 
de la “espaciosa y triste”, en
gendrando su soberbia y depre
daciones un sentimiento de hos
tilidad que se albergó muchísimo 
tiempo en los altivos corazones 
de los atropellados. Recuérdense 
las Germanías y las Comunida
des en Levante y Ias dos Casti
llas, motín no contra Su Majes
tad, sino contra sus secuaces 
arlstocráRcos, gobernazuelos de 
monterllla y agentes hacendísti
cos de uña larga. Pues a pesar 
de las inhibiciones de Carlos en 
los primeros momentos, de su ig
norancia del Idioma (al que can
ta después e impone con lengua 
diplomática); a pesar de su ex
tranjerismo, incluso racial, es 
Carlos conquistado, seducido, 
arrastrado’ por la fuerza de la 
tierra mística de la tierra de 
honor caballeresco, de alma Infla
mada que acaba de sobrevolar 
miles de leguas oceánicas y des

cubrir un Continente que cierra 
el mundo entero, y al que a la 
desesperada conquista catoliza y 
europeiza, Sl digo a la desespe
rada es porque la España Inau
dita de Isabel a Felipe, no cuen
ta, en su momento de mayor po
blación, más que nueve millones 
de habitantes. Nueve millones, 
eso sí, de gigantes.

Tan gigantescos son, que ade
más de brazo de Carlos en 1res 
continentes le dictan su pensa
miento y le infunden su sentir. 
Y el Príncipe indolente, pasivo, 
se erige en capitán de la Cris
tiandad, político de la unidad de 
los Estados, religioso de 1o ecu
ménico. Y emprende la Cruzada 
para hacer la Monarquía univer
sal católica; el que llamamos, por 
antonomasia, imperio. La ciudad 
agustiniana, segunda del Creador 
y en su norma.

Todo ello ha salido de la cabeza 
española. Moro no ha sido más 
que el formulador de la teoría, 
que estaba en la mente del espa
ñol desde que ve cómo realiza la 
Reconquista, cómo salta al Afri
ca, cómo Dios le pone América 
en el regazo, cómo Europa está 
dividida, cómo el turco y el ber
berisco amenazan la existencia 
misma del Viejo Mundo, y él, es
pañol, es “el destinado”, “el ele-
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gldo” para desvelar al Anticristo, 
para ilustrar en la fe a los in
dios de una tierra que no se aca
ba nunca de andar, y que su 
Teología, sublimada en sus mon
jes, es la luz de la inteligencia.

EN ÎQDAS LAS BRECHAS
En fin, en España la ilusión 

era implantar la verdad donde
quiera, salir a evangelizar rigu
rosamente, con la política por de
lante y, si fuera preciso, con las 
armas delante de la política. Es 
cuando España comprende la lla
mada de lo Alto para una Empre
sa de Misión, arriesgada, difícil, 
casi locura, pero que es, como di
ría Saavedra Fajardo, contra la 
“locura de Europa”. Es un pue
blo, el de Isabel, Fernando, Car
los y Felipe, misionero en todas 
partes a un tiempo. Misionero 
contra la superstición en Améri
ca, contra la perversión de la 
doctrina en Europa, contra la he
rejía en el mar, en la frontera de 
Austria y en la orilla de Berbe
ría, contra los equivocados en 
Trento. Se bate a diestra y a si
niestra, de frente, de ambos cos
tados, guardándose las espaldas, 
mirando a los cielos, henchido de 
fe iluminada, contento de morir 
por alcanzar la gloria; arriba, la 
cruz, el suelo como nube arcan- 
gállca. Le viene pequeño el orbe 
ai puñado de nueve millones de 
españoles que acude a todas sus 
brechas y asalta los mil castillos 
de Satán como defiende los pro
pios, a un tiempo guardianes y 
conqueridores. la página más 
asombrosa, la página de mitolo
gía verdadera, la de las explora
ciones y fundaciones de los tha
nes en lo virginal, donde crean la 
universidad, el templo, la audien
cia, el virreinato; adonde lle
van el 'Evangelio y el caballo, la 
espiga y la escritura, la oveja y 
la ley, en un ámbito que sólo re
siste el. indígena, inmensidad des
conocida, llena de pavorosos ries
gos, a bordo de galeras de dos
cientos toneles, con un mandoble 
y un arcabuz de poca pólvora, 
corazón infatigable y energía in
vencible. Magistrados, soldados, 
letrados, agricultores, mineros, 
geógrafos, escriturarios, médicos, 
se derraman por América desde 
la España Inhabitada y la des
pueblan, mientras los que resis
tieron lo suasorio de la aventura 
pelean hasta la agonía en Lepan
to, en Viena, en Flandes, en 
Francia, en Italia, en Marruecos, 
Orán, Argel y Túnez, en el agua 
de Ostende y en el agua del 'Me
diterráneo contra ingleses, tur
cos, franceses, moros, italianos, 
neerlandeses, germanos...

¿Por qué? Carlos podía haber 
sido un Rey que contempla el se
paratismo de los Reinos, insolida
ridad de unos con otros, egoísmo 
como lema nacional; pudo vivir 
próspero y tranquilo, ya que su 
dote era Impreslonantemente ri
ca; pudo ser un Francisco I o un 
Enrique VIII, atentos sólo a en
grandecer sus territorios y al he
donismo de su vida individual 
hasta el exceso. Por el contrario, 
buscó la “puerta estrecha”, se 
dedicó a crear. ¡Y qué creación! 
Lo unánime, en los pueblos, con
vertidos en* un pueblo solo, el 
Pueblo de Dios, ya lo he dicho. 
La empresa era magna. Pero la 
empresa se la inspiró y articuló 
dialéctlcamente el pensamiento 

de España, lanzado a lo divinal 
por sus triunfos anteriores bajo 
el estandarte del Crucificado. Pué 
la España de los nueve millones 
de seres la que le dijo: "¡Ade
lante! ¡Hay un mundo que ga
nar!” Y Carlos no hizo sino ir 
a lo absoluto a compás de los sol
dados de lo absoluto, de los es
clarecidos.

Ocurre que la España baja, el 
montón de gentes no informadas. 
Indiferentes a la gloria y la ac
ción. tampoco entiende lo que la 
España pensante y docta, los 
aristos. han presentado a Carlos 
como programa de la incompara
ble grandeza de un reinado deci
dido y cedido por el mismo Dios, 
de donde mana toda autoridad. 
Pero esa España que no compren
de ni a sus compátricos elegidos 
ni a Carlos, acepto en sus teorías, 
también va. a pesar de ello, a la 
campaña, a morir y a perder; a 
ganar y a seguir su pobreza, 
cuando gana.

ÍY digo, de paso, ¿no habrá na
cido el “Quijote” del choque en
tre las dos Españas; de la coli
sión entre la 'España de “despen
sa y escuela, quieta en su solar” 
y la de “para vivir hay que mo
rir por lo más alto”?)

A CABALLO Y CON LA 
LANZA

Sí, se podía haber estado tran
quilo en una Corte galana de 
damiselas hermosas y poetas mú
sicos, en la lozanía de las fron
das húmedas, en un general sen
tido epicúreo, y, de vez en vez. a 
cazar a los riscos tremendos de 
su otra posesión, la del Sur. la 
dpi caballero enlutado y la seño
ra tapado el rostro a lo morisco. 
Y hubiera sido un Bey innocuo e 
incoloro; pero esos son los que 
gozan de la vida animal a modo 
del gato satisfecho, y ándeseles a 
ellos con historias de la Historia.

Pero, no. Carlos, titulado “Pro
tector de la Iglesia”, emprende 
la terrible batalla que 'España ha 
comprendido hay que ganar para 
que la Cristiandad, el hogar del 
hombre en la tierra presidido por 
la Cruz, se establezca definitSva- 
meníe. ya que la ápocs histórica 
es de máximo peligro. Y Carlos, 
lanza en puño. Inspirado, aseso
rado y seguido de sus españoles, 
va hispanizado completamente él 
flos flamencos, súbditos suyos 
asimismo, le llamaban “el hombre 
de la sangre española”), sale a la 
Uza. Y no sólo con su “sangre 
española”, sino con “pensamiento 
español”, “visión española del 
momento” y “concepto español 
del mundo”.

A tres frentes principales ha 
de acudir el Emperador. Son el 
múltiple Anticristo. Primero, 
Francia. Segundo, el turco. Ter
cero, el luteranismo. Dejemos 
aparte Io dogmático, la reforma 
católica de algunos puntos de la 
Iglesia contemporánea, Trento.

Francia es el oponente y guía 
de oponenttí.s futuros, del concep
to unitario de la familia huma
ra: de lo que, para entenderse 
los historiadores, denominan 
“Cristiandad”. Francia no admite 
1a fundación del Pueblo de Dios, 
se sopara de lo ecuménico. I/a 
suya «“s “política de egoísmo na
cional”. como la ha definido el 
francés Lavlsse. Sucede que an
tes de Carlos ha aparecido el 
pensamiento exactamente contra

rio al suyo y de España. Ha apa. 
recido Maquí ave lo. Estaai son 1 
ideas que Maquiavelo lanza al 
mundo del egoísmo, y que Fran
cia inscribe en su bandera al ! 
alzarse contra la ideología cris- 
tiana y universal de Españay 
de Carlos. Son las ideas que 
con su desarrollo y extensión en 
el mundo, originan el drama his
tórico cuyas fechas Iniciales son 
1517 y 1648, pero que todavía 
causan daño en la raíz. Las que 
han de impedir el magno propó
sito, las que triunfarán causando 
la catástrofe de la Era Moderna 
en que malvivimos. Las que fo^ ( 
cejean. después de morir Carlos, 
ya con Felipe II, ya con Feli
pe m, hasta la paz de Westfalia, 
en que se rubrica el triunfo de 
los conceptos de los Reyes fran
ceses y se precipita la Antiespa- 
ña sobre España y la roe lenta- 
mente. hasta que en Utrech la 
abate para todo juego diplomáti
co y militar activo, (Las conse
cuencias son las guerras de sepa
ratismo, el fraccionamiento en 
partículas, algunas Insignifican
tes, de las unidades amplias y 
capaces, las luchas fratricidas 
de Europa en 1914 y 193«,., ¡y el 
comunismo!)

FRENTE A LA HEREJIA
“Nicolás Maquiavelo supo con

densar en su obra “El Príncipe” 
su famosa teoría de “La subor
dinación de la ley moral a la del 
interés”. No hizo otra cosa que 
sistematizar lo que todos esta
ban ya llevando a la práctica El 
concibió el Estado como un fin 
en sí mismo, como una entidad । 
moral que tiene la obligación 
nrlmordial de conservarse, de 
atender, ante todo, a su propia 
subsi.stencia. Los príncipes y, en 
general, todos los gobernantes 
no pensarán en otra cosa que 
conquistar el Poder y mantener
se en él, aunque para una y otra 
cosa tengan que pisotear las le
yes morales. No se ocuparán pa
ra nada de la religión. Será ob
jeto de preocupacién tan sólo 
cuanto constituya una rémora 
para la vida estatal o un factor 
para el desarrollo de la misma. 
El buen gobernante está obliga
do a practicar el arte del disimu
lo, La Justicia, la humanidad, la 
clemencia y la bondad estarán 
.siempre en la boca del politico, 
pero nunca en su corazón. El gÇ* 
bernante, hombre frío por defini
ción, tendrá que inspirar sus ac
tos en la doblez y la mala 
Naturalmente, una doctrina un 
perversa era incluida en el “w* 
dice” (1559) porque minaba los 
cimientos morales de la vida pO- 
lítica, preconizaba el más brutal ( 
absoiutilsmo y exaltaba la mas 
descarada ti’# nía.” (“HIstona 
Universal”, de Baumhauer. Mom- 
sem. etc.)

La política de Carlos era » 
que veremos en sus propia.^ pa* 

.labras. Le ofrecen ayuda contr i 
el turco los príncipes alemanes 
rebeldes a cambio de la llbw» 
religiosa, y contesta: “»o 
quiero Belnos tan caros wm 
osos, ni con esa condición 0“'' 
ro Alemania, Francia, España ’ 
Italia, sino a Jesús Crudílcann ' i 
Y según transcribe Santa crû, 
declara antes de su visita a- 
pa: “...el fin de mi Ida a 
es para trabajar y procurar o ¡ 
el Papa qu*» se celebre un F®"
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ral Concilio en Italia o en Alema- 
rin paro desarraigar las here- 
Jiás y reformar la Iglesia. Y ju
ro por Dios que me crió y por 
Cristo su Hijo que nos redimió, 
que ninguna cosa de este mun<lo 
Unto rae atormenta como es la 
íceta y herejía de Lutero, acer
ca de la cual tengo de trabaj-ir 
para que los historiadores que 
escribieren cómo en mis tiempos 
se levantó, puedan también escri
bir que con ml favor e Industria 
se acabó; y en los siglos venido- 
ro& merecía ser infamado y en el 
otro mundo muy castigado le »a 
juitlcia de Dios, si por reformar 
la Iglesia y por destruir aquel 
malditu hereje no hiciese todo h. 
que pudiese y aventurase todo Iu 
que tuviese”. Y ante la Santidad 
de Paulo 111 exclama en 1536; 
"...porque ml Intención no os Ha
cer guerra contra los cristianos, 
sino contra los Infieles, y que la 
Itailla y la Cristiandad esté en 
P®2, y que posea cada uno lo su
yo y que nos concertemos y ha
gamos una contederación contra 
los infieles, corno ha sido y es 
siempre ml intensión de haceila, 
donde habrá mucha y buena tie
rra para oue podamos partír, sin 
pensar en lo de acá”.

SIN ALIANZAS CON EL 
DIABLO

"Esas palabras hubieron de ser 
®^nto y seña de sucesivas gene

raciones. Ello constituye la más 
rotunda prueba de su sinceridad, 
de su~ autenticidad histórica. En 
1635, en ocasión de la encendida 
polémica a que hubo de dar lu
gar el “Manifiesto” francés, Ja
lón inicial de la última y decisi
va fase de la guerra de los 
Treinta Años, hemos de encon
trar claros, terminantes, perfec
tamente definidos y desarrolla
dos en el terreno de la doctrina 
política española, los conceptos 
expuestos por Carlos V en su fa
moso discurso romano, I^a paz de 
la Cristiandad, la quietud de Ita
lia, la añoranza do la lucha con
tra los infieles, el mantenimiento 
del orden tradicional—“que po
sea cada uno lo suyo”—. ...Mo
tivos todos cuya constancia de
muestra, repetimos, la autenUci- 
dad de la declaración Carolina; 
la adecuación de las palabras 
transcri ta,s a un venero de pen
samiento español que sólo había 
de reconocer su derrota decisiva 
al ser vencido en 1648 por Ias 
fuerzas del mundo moderno. Es
paña hubo de renunciar enton
ces a la utopia, a “su” utopia, 
de catolicidad universal, de la 
cual Carlos acertó a ser, más que 
creador, formulador, portaestan
darte y símboll.” (José María 
Jover, “La Alta Edad Medía".) 

Compárense los conceptos de 
España y Carlos con los de Ma- 
qulavelo y el mundo moderno a

que alude el catedrático señor Jo
ver: “Estará (el Príncipe, el go
bernante) frecuentemente obli
gado, para mantener el Estado, 
a obrar contra la f®. contra la 
caridad, contra la humanidad, 
contra la religión. Empero es pre
ciso que él tenga un ánimo dis
puesto a cambiar según le orde
nen los vientos de la fortuna o 
las mudanzas de las cosas”.

Dos orbes Incompatibles: la 
verdad y la mentira, la caballe
rosidad y la felonía, la moral y 
el cinismo, la caridad y el egoís
mo, “Dios y Belial”, como afir
ma Menéndez y Pelayo. Y Carlos 
y España fueron vencidos. I^as 
consecuencias las estamos tocan
do aún... ¿Y nos salvaremos de 
lo peor en esa cadena satánica 
de errores que comenzaron con 
la adscripción de Francia al ma- 
quiavellsmo, al “YO" por encima 
de la ética?

Por eso Francia “se alia con 
el diablo”, como en nuestros días 
se alia Inglaterra y cualquier Es
tado que sigue la doctrina de 
Maqulavelo contra la doctrina de 
Cristo. (SI a la doctrina de Ma
qulavelo se añade Ja de Lutero 
y sus mil derivaciones, la mezcla 
es tan explosiva que se compren
de que el comunismo, el último 
hijo del luteranismo, haga tam
balear los cimientos vitales de! 
mundo.) Se alia con el turco, con 
el diablo, Francia, contra Carlos
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REVISION DE ARANCELES
ÊL 18 de julio de 1956, ante 

el Consejo Nacional de la 
Falange, el Jefe del Estado 
esfiañol pronunciaba las si
guientes palabras: uPersegui- 
mos con ahinco llegar en el 
menor tiempo posible a una 
situación de nuestra econo
mía gibe nos permita una li
bertad comercial y en la que 
puedan volver a ser las Adua
nas las que regulen automáti
camente nuestro comercio s 
Un año después, con la sufi
ciente perspectiva y pondera
ción para el estudio medita
do, pero también con la ne
cesaria rapidez en materia 
tan extensa y complicada, se 
daba vida oficial a una Jun
ta especial encargada de la 
revisión del Arancel, y hoy, 
hace un par de días, ha sido 
el Ministro de 'Comercio el 
que, con su autoridad y pre
sencia, confería posesión a 
los miembros de la misma, al 
propio tiempo que señalaba 
los motivos, las lineas y las 
razones que han movido a es
ta trascendental determina
ción para la política económi
ca del país.

El Arancel de Aduanas es 
el tradicional instrumento de 
la política comercial de un 
país, y tal misión ha cumpli
do el vigente Arancel en Es
paña, sobre todo en los tiem
pos precisos para los que fue
ra pensado, proyectado y aco
metido. Mas las circunstan- 
qias económicas del mundo, 
desde el año 1922 de que 
data nuestro Afancel has
ta el año 1958 en el que vivi
mos, han cambiado radical y 
fundamentalmente La revi
sión del Arancel de Aduanas 
se presenta, asi, cernió una 
consecuencia lógica de la va
riación de unas premisas; re
visión, por otra parte, que va 
a ser efectuada en su mo
mento oportuno, para el aj^o- 
vechamiento positivo máximo 
en beneficio de España.

La preocupación y los es
fuerzos en estos últimos años 
de la política comercial espa,- 
ñola han ido dirigidos decidi
damente al intercambio de 
España con el extranjero por 
el sendero de la libertad co
mercial, condicionada por el 
derecho arancelario Por ello, 
al nuevo Arancel, así, le cabe 
el serio cometido de orienta
dor de nuestro comercio.

La reforma se presentaba, 
pites, en el mismo plano, ne
cesaria y urgente. El señor 
Ullastres ha señalado deteni
damente esa necesidad y esa 
urgencia. No ya la antigüe 
dad del Arancel actual, con 
más de treinta años de vida, 
sino la profunda alteración de 

y contra Felipe, cuando el turco 
y sus hordas afroasiáticas (¿no 
os suena el calificativo?, ¿no si
gue en pie esa muchedumbre de 
designio oscuro?) están al Norte, 
a las puertas de Viena para des

truir Europa, o cuando están en 
Lepanto para aniquilaría por el 
Sur. Francia ha de debelar a 
Alemania y a España... porque 
son sus vecinos. Ya Richelieu, 
Jefe de la maniobra según canon

los valores de las mercancías, 
que han deshecho la lógica 
proporción qua debía existir 
entre los derechos estableci
dos y sus valores en el mo
mento de puesta en práctica 
del Arancel de 1922, la apari
ción 071 el mercado de nuevos 
productos lógicamente no in
cluidos ni tarifados, la decisi
va influencia qzte en el orden 
intemaciOTzal ejercen o han 
de ejercer aquellos organis
mos de alto valor económico 
como son la 0. E. C. E, el 
Mercado Común Europeo, el 
Fondo Monetario Internacio
nal y el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Desarro
llo y la insoslayable tarea es
pañola en ’él Cortsejo de Co 
operación Aduanera aconse
jaban la medida.

Mas si estos son los argu
mentos que pudieran llamar
se de pura teoría económica, 
hay también otras razones so 
dales, políticas y de orden 
superior que no deben ser ol 
vidades en cuestión de tanta 
trascendencia, coma ya seña
lase oportunamente el Pleno 
del último y reciente Consejo 
Económico Sindical.

biExisten, por encima de las 
razones ecom^icas, razones 
sociales y políticas que impo
nen la protección a determi
nados sectores productivos, 
aunque éstos no sean renta
bles económicamente.» Pero 
es en las razones superiores, 
en esas razones que ha in
vocado el señor Ullastres, 
donde ha de estar presente no 
ya la iniciativa estatal, sino 
la colaboración de textos. La 
Junta que ahora comienea su 
labor es un organisme abier
to donde se recibirán, más 
aún, donde se piden cuantas 
sugerencias, cuantas observa- 
dones, cuantas estimaciones 
sean predsas de aquellos que 
por estar en contacto con la 
vida misma tienen ante sí el 
enorme valor de la experien
cia. De esta estrecha colabo
ración no sólo saldrá un ins
trumento legal qw no Lesio
nará intereses legítimos sino 
que, dentro de la humana 
perfeodón de las cosas, podrá 
decirse que ha resultado óp
timo y que su objetivo, cual 
es el de libertad comercial, 
esa libertad comerdal preco
nizada por el Caudillo, ten
drá como regulador, ^n bene
ficio de todos, el Arancel de 
Aduanas Arancel hoy viejo y 
caduco, pero para fecha pró
xima técnicamente no sólo 
moderno, sino con el calor 
humano que le dará el diá
logo y la colaboración de to
dos los sectores interesados 
en el mismo.

de Maquiavelo,. ha escrito que 
la grandeza de Francia consisto 
en la miseria de España. Y dé 
Alemania, como se vió. Aunque 
la Providencia ha llevado la con- 
trarla al señor Richelieu, a pesar 
de ser cardenal. “

Y EL TURCO FUE BATIDO
El turco es batido por Carlos 

y sus Ejércitos admirables, aun
que el turco se destruye mejor 
a si mismo con su descomposi
ción interna. Y si Carlos levan
ta a Austria del peJigro, Felipe 
libra a Europa entera..., com
prendida Francia. Pues aquí de 
la paradoja: la política del Bien 
favorece, incluso, a los que prac
tican la política del Mal... Este 
es otro tanto práctico a favor de 
la política de¡ Mal, en aparien
cia.

El protestantismo, luteranis
mo, con sus secuencias de calvi 
nismo y cien sectas anuales en 
que diluye la religión verdadera, 
hace de catalizador de cuales
quiera ingredientes negativos. Si 
el protestantismo nace en otro 
lugar, quizá el auge de la prosti- 
tución del Evangelio no hubiera 
sido ni tan extensivo ni tan rá
pido. Carlos—y la Catolicidad- 
tuvieron la desgracia de que Lu
tero sirvió de elemento politico 
en el momento más oportuno. 
Ijos reyezuelos de las taifas ale 
manas y Uarnencas rebeldes a 
las ideas del César por tiqui-smi- 
quis vergonzosos, transformaron 
una cuestión de bajas ambicio
nes en cuestión de libertad reli
giosa. Lo que era dificilísimo de 
combatir. Y más para un gober
nante férvidamente creyente. A 
pesar de lo cual, transigió Carlos 
cuanto pudo y más que quiso, 
con objeto de centrar sus ener
gías en lo que de momento era 
de urgencia inaplazable. Treinta 
años de buena cara y mano blai'- 
da. fracasados, le convencieron 
que lo único que arranca la ma
la hierba es el hierro. Ya era lar
de. Francia, los rebeldes lutem- 
nlzados para agredir mayor fuer
za. el aluvión afroasiático, eran 
demasiados frentes. Y se añade, 
más graves para la estrategia 
del capitán, pues se mezclaban, 
combinándose, para atacar Jun
tos o .separados, compadres siem
pre. Así. de esa alianza de erro
res. herejías, traiciones, separa
tismos, maquiavelismos, antlcrls- 
tlanismo y fraccionamiento so
cial, político, religioso y territ^ 
rlal salió el mundo moderno. Y 
en él estamos inmersos; y aún 
combatiendo alguien —nosotros-" 
por los mismos principios salva
dores contra los mismos princi
pios destructores.

EL SOL QUE NO SE 
PONE

Añadamos datos do la situa
ción física del Imperio parú 
comprender por qué Carlos o Es' 
paña, no pudieran llevar a buen 
término su “política de misión . 
Volvamos a copiar de la “Histo
ria Unlx’-ersar* de Baumhauer. 
Momsem y otros profesores que 
elijo por ser alemana y carecer 
de parcialidad pro España:

“Carlos V pudo decir con ra* 
z6n que jamás se ponía el sol en 
sus dominios. Siendo esto ast 
¿cómo no llegó este poderoso 
Emperador a la meta de sus as* 
plraciones universalistas? El ff^'
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el terreno politico 
sin la colaboración 
dos del Imperio. El 
dlclonal que éstos 
para él una rémora

derecho ira- 
poseían era 
considerable.

en cambio, no podía moverse en 
y económico 
de los Esta

landeses, que los otorgaban a muy 
alto interés por el grave riesgo

E4»s Ministros del fíobierm» en ms funerales celebrados en El Escorial

caso no es imputable a la perso
na que lo gobernaba, sino al Im
perio en sí, el cual adolecía de 
los mismos achaques de los gran
des Reinos medievales. Los me- 

.dioa de comunicación, escasos y 
Rutinarios; las diferencias consti- 
«Luclonales y administrativas y 10 

’•^ultlpllcidad de territorios hete- 
^W^ogéneos, dificultaban enorme- 

niente las tareas de gobierno. 
Tampoco era cosa hacedera movi
lizar los recursos humanos y eco
nómicos. Unicamente en España 
fué Carlos un Soberano semlab- 
soluto, que se permitió gobernar 
con el más completo menospre
cio por las Cortes. En Alemania,

Cabalmente lu falta de dinero 
fué siempre para Carlos V el es
collo contra el que fueron a es
trellarse los grandiosos designios 
de su política de altos vuelos. 
Prácticamente ni los territorios 
patrimoniales de Austria ni Ale
mania suministraron recursos 
fijos. Ix)s gastos que originó la 
política alemana salieron de las 
ricas provincias de los Países Ra

los, donde el régimen fiscal era 
excesivamente duro. Las poseslo* 
nes del Sur (Nápoles, Sicilia y 
España) tenían que cubrir los 
gastos que originaba la política 
universalista del Emperador. Pe
ro ni aun los recursos tributarios, 
en cuya percepción no se em
pleaba todavía el moderno régi
men fiscal, eran suficientes 
sufragar los gastos de la políti
ca, de las guerras, de la costosa 
Administración y del boato cor
tesano. que no había abandona
do los viejos modós de magnifi
cencia borgoña. En los tiempos 
de Carlos V llegaban de América 
considerables cantidades de oro 
y plata; pero desde mediados del 
siglo XVI —el Emperador falle
ció en 1558— estos metales pre
ciosos se quedaban en España, 
donde constituían la pr^clpal 
fuente de ingresos del Tesoro 
Público. Había que arbitrar otros 
procedimientos y buscar ingresos 
en otra parte. Se acudió ante 
lodo a la veeta de los bienes per
tenecientes al Patrimonio de la 
Corona —^recurso éste de impor
tancia considerable— y luego a 
los empréstitos, solicitados a los 
Bancos italianos, alemanes y ho

que corrían. Los Fugger y los 
Welsser prestaron sumas consi
derables, imponentes a veces. La 
Casa Fugger, en efecto, financió 
la elección Imperial de 1519, para 
lo cual se necesitaron- cantidades 
enormes de dinero con el fin de 
sobornar a los electores. Para re
embolsarías hubo que hipotecar 
los Ingresos corrientes de algu
nos Estados, especialmente de 
Nápoles y de España. En las 
postrimerías del gobierno de 
Carlos V. en España estaba hi
potecado el 85 por 100 de los in
gresos estatales de un año. Ello 
quiere decir que prácticamente 
estaba agotado el Tesoro.”

Añadamos la carencia de bra
zos. España, lo hemos dicho, con
taba con nueve millones de habi
tantes. Con ellos no sólo tenía 
que combatir en toda Europa, en 
Africa, en Oceanía, en Asia, sino 
en América y, lo que es más im
portante aún, poblaría! Hom
bres y dinero!, con cuentagotas. 
Los españoles casi solos, con el 
Príncipe de la Cristiandad. Y el 
mundo “moderno”, el mundo co
rrompido, enorme, con infinita 
demografía... y con la pasividad 
táctica, que era otra de sus ar
mas, y no la menos iniportante.
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UN BUEN PADRE DE 
EUROPA

Cuando Carlos cumple los cin
cuenta y seis años (edad ahora 
de plenitud) es testigo de cómo 
su compañero de armas, de con
versación, de ideas, el duque de 
Gandía, Francisco de Borja, 
que fué con Carlos virrey de Ca
taluña, viste la humilde sotana 
da San Ignacio.

Ejemplo a la vista. Carlos no 
ha vivido sino para desvivirse. 
Ha estado a caballo cuarenta y 
más años. Ha ido de un lado pa
ra otro, siempre la preocupación 
sombría llevándole la.? bridas de 
la cabalgadura. Guerras, intrigas, 
rebellones, falta de dinero, falta 
de picas y arcabuces, lejanías, 
malos camine», papeles, el fuego 
a su alrededor, cuando apagaba 
un foco aquí, allí se levantaba 
otro... Pero la fatiga espiritual 
no le llega del esfuerzo mental 
ni físico: le llega de la convic
ción de que su idea, la idea es
pañola de la Ciudad de Dios en la 
tierra, no tiene él fuerzas, ni su 
Empaña decidida, para implantar
ía; que algo, un algo sinuoso, 
unas ideas y seudorreligiones que 
se arrancan del alma las normas 

eternas de virtud y moral, de ho
nor y lealtad, de fe y servicio a 
lo alto, crecen cómo otro incendio 
invisible y silencioso. Se refugia 
en Dios. Hispanizado como está, 
ni cede ni renuncia, ni transige, 
ni pacta, ni se aprovecha de lo 
que le queda en la liquidación 
de su obra: se vuelve a Dios. El 
ascetismo, el desengaño rotundo 
del español en su último trance. 
Yuste, una celda, rezar, subir la 
escala de Jacob. Así acaba el que 
ha luchado por lo mejor contra 
los peores. Aunque queda en el 
aire la consigna del que Gertru
de von Schwarzenfeedl, en el úl
timo, por ahora, libro sobre Car
los, llama “Padre de Europa”.

A LOS CUATRO SIGLOS 
Cuatrocientos años después de 

la abdicación y fatiga del cristia
nísimo, el mundo moderno, el 
mundo de Maquiaveio que se al
zó contra los conceptos hlspano- 
carUnos, es más poderoso toda
vía que el de los años en que se 
aliaba con el diablo para comba
tir al arcángel. Las hecatombes 
humanas que ha originado su no- 
moral, amoral o inmoral criterio 
sobre el gobierno; la esquivez de 
los compartimentos estancos o

posiciones erizo en que se han 
convertido las naciones; el ansia 
no sólo de riqueza propia, sino 
de estrujar en yrovecho estatal 
las riquezas ajenas; el escepti- 
clsmq del protestantismo, que no 
ve en los hombres hermanos, sino 
enemigos de la democracia, -ni en 
la verdad ve sino la probabilidad; 
la herencia de Lutero (de la re
belión contra Dios al marxismo, 
por sus pasos contados de libe
ralismo, democracia, voto de to
dos Iguales, gobierno de los más, 
supremacía de lo masivo sobre 
lo cualitativo)...; ¡tantos daños! 
Y, sobre todo, el apocalíptico po
der de la secta de las sectas, del 
comunismo que reniega y destru
ye desde la seguridad en Dios 
hasta la libertad, desde la creen
cia segura en la inmortalidad del 
alma, hasta la familia: todo 
cuanto constituía el tesoro espi
ritual defendido po^ Carlos de 
España, y por la Et paña de Car 
los. Sustituyéndolo el materialis
mo más bajo, la animalidad, la 
vida reducida al pasto y el cre
cimiento..., eso sí, con absoluta 
esclavitud al amo, al Estado, que 
ahora es Dios.., Mundo moderno 
de la anticristiandad...

EL ESPAÑOL.—Pág. 10

MCD 2022-L5



Y EN ALTO LT CRUZ 
DE CUELGAMUROS

Desde 1938 hasta ahora, un 
pueblo sigue ñel a su designio, 
e su alma y a su pensamiento. 
Carlos, el primero (y lo fué), no 
ha muerto en España. Cuando 
hizo falta combatir a los mismos 
que se opusieron en el XVI a la 
fusión de los pueblos en un pue
blo superior y unánime, nos alza
mos en Cruzada, siquiera para 
salvar lo patrimonial y propio de 
la garra soviética, masónica, lute
rana; y así salvamos a Europa, 
que ya Juan Luis Vives, en tiem
pos del Ern perador, llamaba 
“triste y espaciosa”. Si no es por
que las ideas de la España de 
Carlos estaban en la raíz del pen- 
'’amlento español, hubiéramos 
aceptado aquella proposición que 
hizo a la cabeza del banco azul 
un jefe de Gobierno de la Repú
blica: “España ha dejado de ser 
^tólica. Hay que reconstruir la 
Hl^orla de España desde ¡Reca
redo” (Desde la unidad religiosa). 
Pero Carlos estaba vivo, si no en 
un Emperador hereditario, en un 
Rey natural, mas con los mis
mos pi’opósltos de fidelidad a la 

verdad y al ser de la eterna Es
paña. y se ganó la pelea de las 
armas, y la de las encrucl.íadas 
de la astucia en la aparente paz. 
Porque antes que nosotros había 
combatido por los mismos prin
cipios el “Padre de Europa”. Y 
porque esos principios siguen 
siendo los que pueden salvar a la 
Europa renegada de Westfalia.

Y porque el capitán es el mis
mo, Junto al Monasterio se alza 
en El Escorial la Cruz de Cuelga- 
muros, el otro Monasterio, nove
na maravilla si la octava fué la 
que creó Felipe. En el XVI era la 
herejía; hoy, el ateísmo; enton
ces, el egoísmo monstruoso que se 
salta la ética; hoy, también; y lo 
ecuménico antaño como fórmula, 
si hoy los países se buscan para 
aliarse, completarse, defenderse 
del bloque anticristiano, ¡cuando 
podrían ser el mundo todo! Ia fe 
con Carlos; con los demás la 
alianza con el diablo en el si
glo XX, una y otra en pugna; 
los valores morales, cantados por 
el victorioso de Mülberg, y el po
sitivismo y la astucia maquiavé
lica enfrentándoles, royéndoles 
en 1958 como en el seiscientos y 
el setecientos. España legionaria 

por proclamar al hombre porta
dor de valores eternos, y los Es
tados totalitarios echándole ca
denas esclavizadoras, descarada
mente, o los democráticos organi
zando partidos, o sea divididos, 
contra él, para divldirle. partirle 
de su confraternización con su 
prójimo, incluso con su conna
cional. La religión que aglutina 
y reúne a todos, atacada por 
el ácido del liberalismo que no 
considera que haya ninguna ver
dad radical, y cuya moral es la 
moral de situación, de circuns
tancia, no la moral que está por 
encima de los intereses de mo
mento, Los dos mundos, la ciudad 
que procura ser dudad de Dios, 
contra la ciudad que procura sus 
bienes tangibles sea como sea, 
con atropello, ilegalidad, crimen, 
robo, fratricidio..., pues ante su 
interés no hay ni otros Intere
ses ni ley superior que cohíba. 
No está muerto Carlos, por lo 
que representaban sus hechos; 
tamp>oco la distorsión de las fu
rias que sostienen al mundo de 
Maquiavelo. Y frente a ellas, hoy 
como siempre, el Caballero Cris
tiano.

Tomás BORRAS
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TORDESILLAS,
UN AITO EN EL CAMINO
JUNTO AL DUERO, ANTE UN RETADLO 
DE HISTORIA. EL LUGAR
DE DESCANSO PARA EL VIAJERO

15 PARADORES, 12 ALBERGUES, 3 HOSTERIAS. 
1 GRAN HOTEL Y 2 REFUGIOS DE MONTAÑA, 
EN LA MEJOR RED TURISTICA DE EUROPA

EL ESPAÑOL.—Pág. 12

I A inauguTacián del albergue 
*^ de Tordesillas ha sido el re
mate de las ferias y fiestas de 
este aña- A los tres días del úl
timo festejo; después de una ex
tenuante verbena «te noche en la 
típica plaza «te los soportales cas
tellanos, y «mando la leal, ilustre 
y coronada villa de Tordesillas no 
hatoía salido aún de la alegre sa
turación del ibulUcio de «da Pe
ña» con gigantes y cabezudos, 
concursos de carrozas, pasacalles 
y «xmciertos, novilladas, el tradi
cional torneo en el que se alan
cea el toro de la Vega y los tra
jes mejores y el ambiente de fies
ta habían sido sustituido® por le 
habitual, la llegada del Jefe del 
Estado para inaugurar el alber
gue de carretera ha vuelto a 1» 
ner en tensión a esta herniosa 
«Villa y tierra».

Ha sido en la tarde del sábado, 
vencido ya el calor, cuando ^ 
el puente sobre el Duero—<diez ar
cos de piedra—y con el fondo del 
iratablo que forman las nobles 
cresterías «te San Antolín y del 
Monasterio de Santa Clara, baja 
toda la población con las ban
deras.

Hacia el albergue, el pueblo ds
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Tordesillas, con sus autoridades 
al frente, viene como en una ro
mería plenaria, al aire de la tie
rra; con gravedad. Hay un orden 
y hasta un rigorismo de población 
consciente de su rango. La mar
cha tiene un orden natural en 
esas gente® que han trabajado 
durante todo el día y que ahora, 
vencida la jomada, van a cum
plir un acto importante.

La doble fila de los niños de 
las escuelas, con las banderitas 
de papel. La seriedad de les la
bradores y ganaderos, los Circu- 
los, las entidades naturales y 
hasta las que, como las Cofradías, 
tienen su nexo no en lo económi
co. en el comprar y vender, sino 
en lo espiritual, están ahí; todas 
al borde de la carretera.

¿Qué tendrán esas gentes que 
siempre saben, lo que tienen que 
hacer? §erá el peso de la Kisto- 
ha o Ia nobleza de la tierra o 
uno de esos misteriosos determl- 
Jjantes del carácter de los pue
blos ¡Ay Tordesillas de Isabel de 
Castilla! Población normativa 
P®ra la universalidad en la que 
^ día el mundo fué dividido, por 
pernera vez, en dos mitades con 
aquel Tratado de Tordesillas en 

la que actuó la más fabulosa co
misión de limites La línea de de
marcación dada por el Papa 
—«las tierras nuevas que e^n a 
cien leguas a partir de la última 
isla de Cabo Verde sean de Espa
ña y las que queden ctrientales a 
esa línea, para Portugal»—y el 
mover la línea de demarcación 
hacia occidente por generosidad 
de los Reyes Católicos, todo esto 
ocurrió en Tordesillas, con mu
chas idas y venidas de emisarios 
portugueses y en una discusión 
suave, como 'debe ser la de los 
principes cristianos, y con mayor 
motivo cuando se trata de descu
brimientos y conquistas que van 
a ir acompañadas de la evangs- 
lizaclón.

EN LOS DIAS DE MERCADO

Así es de importante esa villa 
cuyos pobladores actuales vemos 
en la doble línea de la carretera 
como a la espera de una revista 
militar, porque también el tra
bajo cotidiano tiene sus batallas 
en las que es preciso vencer cada 
día su poco.

La villa vive de su trabajo ac
tual. no se ha adormecido en sus

en su «stni<',tura, arquitec
: tónica 

propias glorias del pasado. Es in
dustriosa y trabajadora. Sierra la 
madera de sus bosques y una bue
na parte de ella las convierte en 
sillas con la paja trenzada que 
sale de sus buenos campos de pan 
llevar. Y hay también fábricas de 
harina, pastas de sopa y bebidas 
gaseosas. Hasta una gran fábrica 
de hilar completa la potencia eco- 
nó'mica de la villa, que va a más 
de año en año y a la que acuden 
gentes de las poblaciones próxi
mas, ya que Tordesillas tiene 
atractivo y posibilidades de co
mercio que llaman a las gentes 
de toda su cuenca económica e 
incluso de mucho más allá.

Son célebres sus mercados. El 
de ganado vacuno en la plaza de 
San Martín y todos los otros en 
los lugares de transacción gana
dera que para el mayor orden se 
reparten en torno a la población 
El mercado de ganado lanar 
—siempre tan abundante—; el de 
muías y asnos cuyos ejemplares 
lechales se venden, a veces, a más 
de siete mil pesetas cada uno,
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cuando un buey se trabajo no se 
paga más de diez mil pesetas por 
cabeza.

Por la plaza porticada, la vara 
de los tratantes a la espera de 
lo que llega por las antiguas vías 
pecuarias que señaló un día el 
Honrado Tribunal de la Mesta. 
Y van por allí grandes ganade
ros, mayordomos y mozos o cria
dos, de esos del trato familiar en 
las casonas y que, al cabo de los 
años, casi ingresan en el árbol 
genealógico de quien los contra
tó y ha sabido tratarles de esa 
manera patriarcal y antigua que 
gana las voluntades.

otros que se paran unas horas 
en esa población de tanta auten
ticidad y colorido

El nuevo establecimiento está 
a cuatrocientos metros de la ca
rretera general a Madrid y en un 
bello paraje de pinos en la direc
ción que va de Valladolid a Sa
lamanca. Su estilo es el de la tí
pica casona castellana, severa en 
su elegante sencillez.

CIERTO AIRE MEDITE
RRANEO

Y SE RQMPE EL
En la festividad de 

eos, los ganaderos de

SILENCIO
San Mar- 
TordesiHas

se reúnen en un acto religioso que 
es seguido de una gran comida 
de hermandad; ganaderos y cria
dos confratemiaan y los mayor
domos entrantes y salientes ha
cen el cambio de varas, como si 
tuvieran un ayuntamiento den
tro de otro y fuera necesario re
vestir de una gran solemnidad 
la atribución del mando de la 
«república ganadera» mantenida 
fielmente bajo la advocación del 
Evangelista.,

Esta población de arraigadas 
tradiciones y de festejos peculia
res —con tanta personalidad^— es 
la que está ahora, sin bullicio, y 
hasta con un silencio impresio
nante, extendida en doble fila 
desde la orilla del Duero hasta el 
mismo zaguán del albergue que 
va a ser inaugurada

De pronto se produce ese ins
tante de difícil descripción en el 
que hay una rápida mezcla de 
avisos, movimientos y pequeños 
gritos. Precedida por motocicle
tas llega la caravana de los co
ches oficiales y el entusiasmo se 
desbord a._ Ha llegado el Caudillo 
de España y en el zaguán del 
albergue convergen las miradas 
de los tordesillanos que han po
dido colccarse más cerca.

Unos instantes protocolarios y 
a la entrada del edificio el Ar
zobispo de Valladolid bendice el 
local

La visita a las principales de
pendencias. Al amplio comedor, 
el salón, elegantemente decora
dos, y a las habitaciones de la 
planta noble.

El albergue de carretera de 
Tordesillas cuenta con dieciocho 
doAnttorias de dos camas con ba
ño y teléfono y siete dcimitcrrios 
individuales, además de los que 
se destinan al personal de servi
cio.

Por el comedor grande, orienta
do al Mediodía, se H^ga a la te
rraza que, en el buen tiempo, 
también puede servir de comedor 
ai aire libre junto a los pinos. 
Un amplio «toldo protector cubre 
esa soleada terraza que tiene un 
cierto ambiente litoral y marine^ 
ro, casi mediteráneo, frente al ai
roso pinar tras del que no se sa
be si se encuentra un azul in
menso o la parda tierra andalu
za de unos anchos campos de 
cultivo.

El establecimiento cuenta con 
instalación calefactora y hasta 
con una típica «gloria» al uso de 
la comarca en la que se emplea 
un combustible tan barato como 
es aquí la paja. Instalación de 
agua oorriente central. Un grupo 
elevador da presión al agua de la 
red v el sistei-na eléctrico cuenta 
con celda propia de transforma
ción aneja al edificio y, además, 
con un grupo electrógeno de re
serva.

Junto al grupo de garajes o co
cheras para cada automóvil está 
también la estación de gasolina.

Los almacenes, ucs frigoríficos 
y hasta una pequeña fábrica de 
hielo le aseguran al albergue un 
perfecto funcionamiento en todo 
tiempo.

CARONA EN EL PINAR
El nuevo albergue de carretera 

tiene una superficie «de cinco hec
táreas que en su mayor parí 
te ooima el pinar. «El terreno 
fue cedido por el 'Ayuntamiento 
de Tordesillas que desde hace 
tiempo deseaba, para la Villa un 
e^ablecimiento turístico de esta clase.

COMO EN LA POSTA Y LA 
POSADA

Este es el albergue de carretera 
que completa la docena de los 
que—montados por la Dirección 
General de Turismo—existen en 
nuestro país.

Su función es la misma de la 
antigua posta y hasta de la po
zada de camino Si en ellos no se

La carretera general de La Co- 
niña a Madrid, la de Valladolid 
a Salamanca y la de Valladolid 
a Bingos se cruzan en Tordesi
llas y de esta población parte 
también una carretera a Toro.

Tan importante nud;3 de coonu- 
P^fadones resulta un lugar ren
table para un albergue de carre
tera, aún dejando aparte el gran 
valor histórico que tiene una vi
na tan monumental e importan
te como es ésta y a la que, aún ■ 
sin existir el albergue, han lle- 
gado, en estos últimos años mu
chos millares de turistas extran- b

renuevan los caballos también se 
cuida de los caballos de vapor 
cuando el automóvil llega para 
ser puesto al cuidado del per
enal de guardia o en manos de 
los mecánicos. La esencia es la 
miaña de la aiïtigua posta, pero 
con todas las mejoras de detalle 
y l^sta de fondo que la clvülza- 
ciori proporciona a estos estable
cimientos de etapa.

Están siempre en sitios de 
gran tránsito, y situados en un 
lugar estratégico, porque es un 
cruce de carreteras Importantes

i 0 una escala casi obligada en me
dio de un viaje largo.

concebido para estancias 
cortas-de cuarenta y ocho horas 
CQi^ máximo—y que ofrezcan al 
automovilista, a cualquier hora 
del día o de la noche, alojamien
to y nutrición, así como suminis
tro de gasolina al ocche, ya que 
estos establecimientos actúan 
también como pequeñas estacio
nes de servicio en las que se pro
cede a cualquier reparación de 
urgencia por importante que sea

SON FLORES DE TIERRA 
ADENTRO

En un mismo mes hemos rela
tado, en estas páginas, la inaugu
ración de dos albergues de ca
rretera, el de Ribadeo, sobre el 
que escribimos otro reportaje y 
este de Tordesillas. Pero la serie 
se desparrama por distintos lu
gares del mapa peninsular, y de
cimos peninsular y no nacional 
por el hecho de que la relativa 
brevedad de los recorridos auto- 
movilístícos en las islas adyacen
tes no hacen indispensables estos 
establecimientos ni en el archi
piélago balear ni en el canario. 
Loa aJibergues de carretera son 
para las largas distancias: algo 
que se destina a tos automóviles 
jadeantes y de motos muy callen 
te y no para los que bordan, a 
paso lento por las bellas carre
teras de ronda de los paisajes is
leños. Es una flor urbanística que 
se cría tierra adentro.

«El albergue de «Antequera sir
ve al importante cruce de las ca
rreteras de Sevilla a Málaga, de 
Sevilla a Granada y de Málaga 
a Córdoba Ha habido muy bue
na puntería en este lugar. El 
de Aranda de Duero está, en 
magnífica situación, en la caí 
rretera general de Madrid a Irún. 
Por lo que respecta al de Beni
carló se puede decir de él que 
presta muy buenos servicios en 
el itinerario da Barcelona a Va
lencia. En la ruta de Madrid a 
Andalucía se encuentra el alber
gue de carretera de Ballén (que 
sirve también al interés histórico 
de esta parada). Para ir a La Co
ruña. desde el centro de la Pen
ínsula rinde muy buenos servi
cios el albergue de La Bañíza, 
en León El de Manzanares (Uiu- 
dad Real) está en la carretera 
general de Madrid a Andalucía. 
Por la ruta de Madrid a Zara
goza y Barcelona está el de Me
dinaceli. En la carretera de Ma
drid, Zamora, Orense. Vigo está 
*n servicio el albergue de Pue
bla de Sanabria. El de Puerto 
Luinforeras cubre el .trayecto de 
éilmería a Murcia y en el tra- 
yecto de Madrid, Murcia Oarta- 
gena está en servicio el de Quin
tanar de la Orden. Y el penúlti
mo albergue de Carreteira inaugu
rado. el de Ribadeo, está casi a 
’'’ mitad del camino entre Ovie
do y La Coruña.

SIEMPRE COMO ETAPA 
Be busca siempre en elles la 

etapa. El lugar casi medido por

[ ^dtfuuM. iodas tos sacadas

. JXL ^SPAÑÓt
jeros. Unos en viajes exprefeso y ■-;rT^.'

n^í
«í
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digestiones o por absoluta nece
sidad de descanso ncotumo. .

Si, además, existe el interés 
histórico, miel sobre hojuelas.

En esto la antigua, ilustre, co
ronada, leal y nobilísima villa de 
Tordesillas tiene mucho que ofre
cer, ya que rebosa, por todas par
tes, sus glorias del pasado tanto 
corno la riqueca actual. Mardis 
hacia el porvenir. Incluso hay es. 
cases de casas y ha habido que 
edificar un grupo de viviendas 
protegidas, y se necesitarían va
rios más, ya que la población au- 
tn^ta constantemente.

El Ayuntamiento de Tordesillas 
quiso que el turismo se detuviese 
aquí aunque sólo fuese por unas 
horas, y el ruego ha sido atendi- 
«0 j»r razones humanas, por fa.

cnunicipales, como la ce
sión de 108 terrenos, y por fuertes 
TOUvos de estrategia de rutas; 
por el importante nudo de carre- 
wrw que es esta población valli
soletana

HOSTERIAS Y REFU‘ 
G¡QS DE MONTANA

^0 España tiene casi 
ownpieta su primera operación de 

^'urística, ya que todos 
v7 PhníM más importantes a cu- 
inLÍ^'Í?*’^’^ ®û podía fácil
mente Uegar la iniciativa priva- 

^f^® cubiertos, sea con 
n®5’ “largues o con hoste- 

s Refugios de montaña que 

dependan de la Dirección Gene- 
ral de Turismo existen, de mo
mento. sólo dos: el de Aliva, en 
los Picos de Europa, a casi dos 
mil metros de altitud, y el de Or
desa. en el Alto Pirineo de

Ias hosterías no son estableci
mientos hoteleros completos, ya 
que solamente prestan servicio de 
restaurante, pues carecen de ha. 
bitaciones. Pero las hosterías fa
cilitan también las visitas de trár 
sito proporcionando sus platos tí
picos del lugar. Son tres las hos. 
ferias que existen hasta hoy: la 
hostería del Estudiante, en Alca
lá de Henares; la de Glbralfaro, 
en lo alto de la repoblada Alca
zaba malagueña, convertida en 
un creciente parque de arbola
do, y la hostería nacional de To. 
rremolinos, con su espléndido 
campo de golf, que es un atracti
vo más de la maravillosa Costa 
del Sol.

La proliferación de los refugios 
de montaña está prevista para 
más adelante, ya que primero 
hay que atender a la urgencia de 
los albergues de carretera e in
cluso a completar la ’red de los 
paradores nacionales de turismo, 
unos como lugares de etapa—los 
albergues de carretera—y otros 
como sitios base para la práctica 
del deporte, la caza, la pesca y 
las excursiones a lugares privile. 
giados.

Son muchas las poblaciones e.s- 

pañolas que solicitan que el Es
tado les incluya en las redes de 
establecimientos nacionales de 
turismo. En algunos lugares la 
iniciativa privada ha cubierto la 
urgencia que existía de momento 
con sus propios medios de hoste
lería y la Dirección General de 
Turismo no quiere, naturalmen. 
te, perjudicar a la iniciativa de 
los particulares cuando ésta tiene 
la valentía emprendedora de cu
brir la primera necesidad de re- 
cepción turística.

Sólo un establecimiento con el 
nombre de hotel depende de la 
Dirección General d£.TuTis!ma, el 
hotel Atlántico, de Cádiz, situado 
al final del hermoso parque Ge. 
novés de aquella población, fren
te al Atlántico.

UNA COSA NUEVA: PSI
QUIATRIA DE LOS PA

RADORES

De todos estos establecimientos, 
los paradores forman la serie de 
mayor categoría. Son lugares de 
permanencia; puntos de base pa
ra excursiones de caza y pesca, 
así como para el reposo.

Los paradores nacionales de tu
rismo tienen bastante de sanato
rio del cuerpo, con cura de na
turaleza, y principalmente del es
píritu, ya que son lugares de com
pensación para el trepidante hom. 
bre de la ciudad, que sin dejar 
las comodidades urbanas a las
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que; está acostumbrado, se sitúa
en un ambiente 
dór^

Nadie discute 
tranquilizadoras 
de turismo como

sano y tonifica

las cualidades 
de un parador

___  el de Gredos, el 
del puerto de Pajares o el de Ria-
no por su misma situación natu 
ral en medio de un paisaje de 
grandiosidad sedante.

Washington Irving se inspiró 
gara los «Cuentos de la Alham- 

ra» en el mismo lugar en que 
ahora está situado el ^parador de 
San Francisco, frente al soberbio 
paisaje de Granada, la gran pena 
de los ciegos.

Una especie de guía psicológi
ca de líos paradores podría clasi-’ 
ficarios de una manera rigurosa 
en esa difícil puntualización. Pa
ra este tipo de neurosis o de pa
ranoia. tal lugar o tal otro.

El parador de la Alhambra pue
de proporcionar una buena cura 
de baños árabes espirituales. Pe
ro cada caso necesita su trata
miento especial.

En el castillo de Oropesa hay

un impresionante parador nacio
nal de turismo para los espíritus 
que necesiten sanar paseando por 
el patio de armas y a la sombra 
de la torre_ del homenaje. Eso de 
sentirse señor de hipotéticos mar 
los usos puede hacer mucho bien 
en ciertas neurosis que produce 
el excesivo modernismo.

Si a un Sancho irremediable: se 
le echa dentro de un patio de 
armas como el de Oropesa en una 
noche toledana de luna, lo más 
probable es que se sienta Quijote 
y quiera velar las armas y hasta 
charlar con las chicas de la véne
ta. Buena cura espiritual. Pero 
para que la ilusión sea completa 
habría que darles un tinte rúsli- 
co a las refinadas muchachas que 
la Dirección General de Turismo 
pone en los paradores.

PERO LA SOLEDAD 
PUEDE SER UN PE-> 

PIGRO

Podría ser peligroso dejar al 
cliente, atormentado por el mai

tainbiénTorde-silhiK es una población viva para el Irabujó y 
para la alegría de sus fiestas

del siglo—las neurosis de la civl- 
llzación—que elija, a tontas y a 
locas, el parador que más le con- 
viene. A veces necesitará un re
fugio de montaña de los que de
penden también del Ministerio de 
Información y Turismo como el 
de Aliva, en los Picos de Europa 
y el de Ordesa, en el Pirineo co
tral, y otras una cura pirenaica 
—por su impresionante soledad- 
puede resultar de efectos paranoi. 
eos; completamente contraprodu. 
cente. ¡Cuidado con las locuras 
de pastor y con las manías orato
rias del hombre frente al eco'

Si hay actualmente quince pa
radores, cada uno servirá para 
una cura espiran al distinta, ya 
que todos son* diferentes por el 
lugar, la forma arquitectónica, la 
decoración y el mobiliario.

Próximamente se van a inau
gurar dos paradores más: el de 
La Arruzafa, en las cercanías de 
^rdoba, y el de Cañadas del Tei
de, a media falda del monte se
ñero del archipiélago canario. En 
realidad, puede decirse que la red 
de paradores de turismo tiene ya 
diecisiete puntos de referencia en 
el territorio nacional y cada uno 
de ellos su propia «alma»

F QUEDA CONTENTA 
TORDESILLAS

La inauguración, la visita ofi
cial y el breve descanso en los 
salones del albergue de carretera 
de Tordesillas son cosa ya cum
plida.

Frente al zaguán y a lo largo 
de más de un kilómetro de carre
tera se produce, en este momen. 
to, este indescriptible clima de 
saludo y griterío popular cuando 
la comitiva
en marcha, 
do se hace 
automóviles 
tera general

Atrás las

se dispone a ponerse 
Es justamente cuan
do noche cuando los 
ruedan por la carre- 
a Madrid.

_ gentes de Tordesillas 
vuelven a sus casas por el puen- 
te de los diez arcos sobre el Due-

Una escena de las tradicionales fiestas de la Peña, en 
- 4á ' a;ó.-.. Tordesillas... :

ro, el que en tiempos tuvo una 
fortificación en su justa mitad.

La luna convierte la población, 
sabré la alta colína, en un' bello 
retablo de cresterías monumenta
les. La balconada sobre el río. los 
^^^5plos y las fortificaciones.

^tra la gente en las calles. In. 
vade la plaza porticada que ha 
servido para tantas cosas: para 
justas y torneos; para el saludo 
del pueblo al paso casi indiferen
te de Juana la Loca; para las 
aclamaciones a Isabel de Castilla 
y a Fernando de Aragón, corona
do en las cercanías de Tordesi
llas; para las patrióticas locuras 
de los Comuneros. Y hoy para 
festejos popula res, novilladas, 
verbenas y especialmente para el 
comprar y vender de una vida 
económica muy activa.

Las veintiséis monjas de clau
sura dei Monasterio de Santa 
Clara quizá sean, entre todos los 
habitantes de Tordesillas, las 
^icas que no han estado en la 
inauguración del albergue. Pero, 
desde su apartamiento de «el si
glo», avisadas de la solemnidad, 
saludaron _ también, no a la voz,
no al cañón, 
campana.

(Fotografías
S. B. Cacho.)

sino al volteo de

de Cifra y de
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F. COSTA TORRO

(Enviado especial.)
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a MAR MENOR, PEQUEÑO MEDUERRANEO 
PARA DISERUEAREO EN DOCE MESES
U AIBUFERA ES COMO UM INMENSA EISCIKA DE AGUA SALADA 
ODNDE SE 1'111 III \ PDACLICAR DEPDKEES TDDDSIDSDIAS DEL AÑD
Un lugar para el turismo en el cruce de caminos entre Levante y Andalucía
Es posible Que en los oídos de suponer que referir sus numerosas no y familiar como desoonocilo.

muchos españoles la pequeña posibilidades será, para gran nú- En el mejor de los casos el nom- 
noticia del Mar Menor que hoy mero, ailgo así como un nuevo y bre del Mar Menor puede desper- 
traemos a estas páginas suene e pequeño descubrimiento de un pe- tar, con el inevitable acompaña- 
novedad. Y no parece arriesgado qpeño Mediterráneo, tan a la ma- miento de la dulce cantinela, al-
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gunos recuerdos de la lección de 
Geografía escolar. Pero esa lec
ción se quedó sin aprender de ve
ras, es decir, sin hacerse vida ni 
traducirse a realidad.

íW/r4C/OJV A LA G£0- 
G72XF/A

1^^

El farol y la palmera parecen de la misma especie vegetal 
en‘ la luminosidad del paisaje levantino

Pese a la avidez que, de veinte 
años a esta parte, hemos puesto 
todos en el afán de mejer conocer 

.y comprender nuestros pueblos, 
España sigue siendo, en alguna 
medida, una hermosa desconocida. 
Mientras repetíamos, tópica y pe
rezosamente, adjetivos admirati
vos para rincones o lugares entre
vistos en otros países, dejábamos 
en el desván del olvido los más 
deslumbrantes y hermosos paisa
jes junto a los que quizá había
mos nacido o crecido. Seríamos 
bastantes a entonar el «Yo peca
dor» de habemos tentado antes 
y con más fuerza la visita a Ná
poles que a Granada, el nombre 
de Florencia que el de Toledo, 
París que Santiago de Composte
la, Roma que Salamanca, por 
mentar tan sólo las ciudades. EL 
ESPAÑOL, que ha querido ser 
ventana abierta a la realidad es
pañola de cada día, os asoma hoy 
a la estampa azul y luminosa del 
Mar Menor, una laguna de privi
legio que si la hubiéramos entre
visto en alguna furtiva asomada 
al exterior nos tendría aún en
candilados los ojos. El lector pue- 
dede acudir a la enciclopedia o a 
la Geografía para recordar unos 
datos. Puede buscar esa pequeña 
mancha azul que, como un ojal 
diminuto, casi como un descuido 
del cartógrafo, aparece en la pro
vincia de Murcia. Pero haría me
jor, si pudiera, dándose una vuel-

T
M AR

MAR MEN

Sobré la carta del Mar Menor, las rutas de un turismo para' todos los días del año. Ahí es 
• el pequeño Mediterráneo del Sudeste español como una invitación a la geografía

Pxao OR, WTAOO
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ta por el lugar. Hay cosas que no 
pueden decirse con palabras.

REPAJSO A LA HISTORIA

Los murcianos, que somos gente 
dada a la cavilación y un poco 
a la desconfiaría, no parece sino 
que hubiéramos querido callamos 
lo que teníamos. El Mar Menor 
ha sido, así es hoy todavía, poco 
más que un deméstioo lugar pa
ra recreo y siesta de unas cuan
ta familias en su ribera estable
cidas de antiguo, y el paraíso an
siado donde, una v'cz al año, la 
huerta llega con sus carros en la 
Romería del Mar. Los Alcázares 
siguen siendo el popular pulmón 
donde los huertanos se citan con 
el mar cuando el agotoio del vera
no, componienoo una estampa 
anacrónica que anda más cerca 
del tipismo que de otra cosa.

No es cosa ahora de intentar 
Mpasarle sug muchas páginas a la 
pteria, Tampoco es ocasión. 
i¿^e les versos de Avieno en su 
«Ora Marítima», allá por el si- 
Só Vi antes de J. C., pasando por 
Estrabón hasta llegar al profesor 
Jiménez dé Gregorio, inteligente 
ordenador de su historia, serían 
muchas las cosas a contar esme- 
nladag con episodios de la domi
nación musulmana, que dejó su 
huella en los toponimios, con aza
res de la piratería berberisca ron- 
dando sus costas, primeras fun
ciones, pleitos y repartos, y Los 
Alcázares y El Pinatar' como an
tiguos puertos de Murcia a los que 
negaba trigo para la ciudad, que 
«ista sólo de la costa nueve le
gras castellanas.

Para los imaginativos, y aquí 
3^^dan, que ahora asisten al es
pectáculo de las velas latinas 
compitiendo en regatas deporti

vas, no les seria difícil adivinar 
el paseo de Ulises, con su vela 
púrpura cruzando el bello sende
ro de la espuma. Pero conviene 
echar pie a tierra.

ESPERANDO EL PORVENIR

Sentaito en ía escalera 
esperamio el porvenir. 
Pero el porvenir no lleffo.

Así, como en la copla, tres cuar
tos de lo mismo le ocurre al Mar 
Menor. Desde Cabo Palos a las 
salinas de San Pedro del Pinatar, 
el paisaje, la flora, las salpicadas 
islas, la Manga y la ribera, com
ponen un escenario de escandalo
sa belleza. Diciéndole piropos Jos 
murcianos han estado años y años 
sin decidirse resucita y valerosa
mente a poner las manos en la 
obra que pedía nuevas carreteras 
y muchos pinos, hoteles y teléfo
no, «camping» y Universidad. Co
mo descargo podría aducirse la 
horizontalidad del paisaje, donde 
todo convida a la pureza bajo la 
palmera y la vid silvestre y, en 
verdad, lo difícil de la empresa, 
cuya complejidad exige no ya del 
heroico esfuerzo aislado de un 
Ayrintainierito o un hombre, sino 
del trabajo solidario, ajustado a 
cálculo y sistema, acometido en 
equipo.

Mientras esto no se haga, hasta 
tanto no se trace un plan que de
bería alcanzar rango de interés 
nacional, todos aquellos lugares, 
los remansos apacibles de Los Nie
tos y Los Urrutias, la popular es
tampa de Los Alcázares, las bue
nas formas y gusto de Santiago 
de la Ribera, la esperanza de Lo 
Pagján y La Puntica, seguirá 
siendo, como hasta aquí, hermoso 
pero desaprovedhadó sitio que la

jo el sol mediterráneo. Vie- 
.jas barcas ya licenciadas de 
su singladura por el Mar

Menor

Naturaleza ha mimiado con verda
dero desvelo, pero que los hom
bres no han querido desarrollar, 
potenciar, enriquecer, coníormán- 
dose con enterrar en la arena el 
talento que recibieron.

PIDIENDO POSADA

Si habláis con los meteorólogos 
os quedaréis soñando mientras re
pasáis de memoria Ias cifras 
de tanto por ciento de insolación, 
la temperatura media, que a lo 
largo de todo el año mantiene un 
nivel muy alto; la luminosidad 
del cielo, el más limpio y azul de 
España; los valores todos que an
dan por el aire. Si escucháis a los 
pediatras echaréis a correr con 
vuestros niños. La salubridad de 
estas aguas, su templanza, la 
amistad de unas playas donde no 
hay peligro alguno, la riqueza en 
yodo, sus propiedades casi de fá
bula para combatir cualquier tro
piezo de enfermedad hasta ser 
algo así como la varita de virtu
des contra el azote de la polio
mielitis, os serán contadas con ri
gor y estadística- Y, bueno, si se 
trata de afición a los deportes 
acuáticos, conviene repetir que el 
«snipe» parece hecho a medida del 
Mar Menor, que su espejeante y 
tranquila superficie es ideal cita 
para patines y regatas, que toda 
la albufera es como una inmensa 
y natural piscina de agua salada 
sobre la que todos los días del 
año puede salirse a vela, a remo 
o a la carrera.

Pero, si os decidís a venir aquí, 
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la C0i& cambia. Empiezan las di- 
ilcuUitax^es. Porque todo parece 
preparado para dar de narices al 
que llega pidiendo asilo en esta 
maravilla. Por eso resulta inútil 
la predicación mientras no pueda 
ofrecerse cómoda, limpia y dis
puesta residencia. Lo pri.ntero, po
tada, albergue, casa, hotel. Ese es 
el problema. Y claro que, como 
con las cerezas, a él se enredarían 
otros en seguida. Porque la crea- 
ctón de hoteles modernos a Io lar
go de toda la ribera exige en se
guida la repoblación de montes e 
latos, to pcslbilidad de establecer 
en éstas centros recreativos y cul
turales, el acondicionamiento de 
los espaciosos y desiertos lugares 
para «camping», la situación de 
piscinas y radas deportivas, el tra
zado de una carretera que. discu- 
rriendo por la eztrecha faja de 
tierra que separa el Mediterráneo 
de su hermano, menor, pudiera 
circundar en un abrazo Ia redon
da laguna, el avío de motoras o 
veleros que cruzaran de punta a 
punta, que entablaran relación de 
turismo y comercio con todos los 
puntes del litoral. Y siga usted 
contando.

DESCUBRIDORES Y CON- 
QUISTiADORES

Colones, lo que se dice Colones, 
ha habido bastantes. Pero se ca
llaron su descubrimiento, paleta- 
mente temerosc« de que el turis- 
tno, el ccmercio y la cultura pu
dieran poner en peligro la pacífi
ca y tonta siesta on to que gus
taban adormecerse. Algunos, sí, 
dieron la señal de aviso. Y hasta 
llegaron los Pizarros y los Her
nán Cortés de tumo intentando 
fundar y establecerse Ellos bien 
saben que, de diez veces, nueve 
perdieren to partida.

Cuatro Ayuntamientos: los de 
Cartagena. Torre Pacheco, San 
Javier y San Pedro del Pinatar, 

se reparten dominio y responsabi
lidad, gestión y tutela de la zona. 
Salta .a la vista el esfuerzo que 
han realizado. Es claro como el 
sol el mejoramiento que, de añio 
en año, consiguen. Azi, por ejem
plo, las estupendas cosas conse
guidas por el Ayuntamiento de 
San Javier en Santiago de la Ri
bera, quitándoselo, como quien 
dios, de la boca y luchando fre
cuentemente con la indiferencia 
de los propios veraneantes y be
neficiados. Pero excede, con mu- 
ciho, a sus posibilidades, y eso lo 
sabe bien su propio Alcalde, un 
universitario serio y de empuje, 
con sensibilidad e inteligencia a 
manos llenas, Pedro José Fontcu
berta, que padece de queder y no 
poder. Ni aun sumando el esfuer
zo los cuatro Ayuntamientos po
drían cen la empresa. Y nos atre- 
veríamos a decir que el volumen 
de ésta excede de las posibilidades 
provinoiales. Es todo un plan de 
carácter nacional el que tendría 
que acudir, en una inversión ren
table al mil por uno, pero que ha 
de empezar trazando un plan de 
ordenación que no tolere arbitra
riedades y capriohes en la cons
trucción, que llevaría aparejadas 
expropiaciones y estudios, plan
teamiento por lo alto de toda la 
zona. El ejemplo de Benidorm y el 
de la Gosta del Sol, en Málaga, 
están vecinos en el tiempo y en la 
geografía, salvadas algunas dife
rencias.

NOTICIA DE ALGUNOS 
ADELANTADOS

Es oportuno y Justo traer aquí 
noticia de alanos adelantados 
que vieron el prcblema y trataron 
de ponerle cerco. Así, la Organi
zación Sindical, en el IV Pleno de 
su Consejo Económico Provincial, 
se encaró con este tema, siendo 
entonces el hoy Director General 
de Prensa, Adolfo Muñoz Alonso, 

presidente de la ponencia que hi
zo oportunas sugerencias y pro
yectos para el acondicionamiento 
dea Mar Menor. Ahora, la reciente 
creación del Instituto de Orienta
ción y Asistencia Técnica del Sud- 
erte pone en manos de la Dipu
tación Provincial y en las de su 
presidente, un hombre de la fi
nura y talento de Antonio Rever
te, el instrumento capaz de aco
meter esta valiosa empresa de ver
dadera reconquista.

Digamos, por justicia, el nom
bre de Celdrán, que alude a la 
fundadora y adelantada tarea de 
creación de nuevos poblados ale
gres y modernes en el Mar Menor, 
y pongamos aquí tannlbién a la 
Delegación dei Frente de Juventu
des, que ha establecido en Los 
Narejos un Campamento en tomo 
ai que ha creado un área de rs- 
pobtoción, y a Educación y Des
canso, con su Albergue en San 
Pedro dél Pinatar. Los proposites 
repetidos del S. E. U. de establecer 
un' Albergue en Lo Pagán aún no 
han pasado de ser propósitos.

Como señal viva de lo que pue
de lograrse, ahí está, en La Ribe
ra, la Ciudad del Aire, crecida al 
amparo de la Academia General 
y modelo de zona residencial, por 
la que trepa la manciha magenta 
de tos bugambílias y se reúnen pi
nos y araucarias, magnolios y sau
ces, palmeras y eucaliptos, .rubri
cando la belleza del sitio.

ANTES^DE SOÑAR, 
CONTAR

La recomendación del poeta va
le aquí también. Hay que contar 
primero las piedras para, después, 
contar las estrellas. Hay que es
tudiar los porqués de la dismi
nución de la rica mercancía de 
doradas y mujoles en las aguas 
del Mar Menor, evitar que las 
aguas residuales perjudiquen los 
criaderos, vigilar que se cu.rplan

Kn las tranquilas aguas del litoral, los ir os de un paisaje paradisiaco casi ignorado
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las leye® de veda, hoy saltadas 
alegremente a la torera; estable
cer barrios de pescadores, estu
diar la creación de algún pequeño 
puerto o rada —después de la des
aparición de la flotilla de E3 Pina
tar—, averiguar la flora maríti
ma que conviene, aprovechar la 
singularidad de esta española mar 
chica, fundar saladeros y hasta 
industrias, multiplicar las escue
las, mejorar y aumentar las car 
neveras, prolongar el teléfono, 
abrirle un hueco al teatro y al 
festival, poblar las islas, fomen
tar el turismo.

ABIERTO TOI>O EL AÑO
y no está dioho todo. Porque si 

en verano el Mar Menor ofrece a 
pequeños y mayores, a propios y 
extraños, un lugar de privilegio, 
las ventajas se aumentan al infi
nito si decimos que es en otoño 
e invierno, y por supuesto en pri
mavera, cuando el sitio resulta de 
verdadero paraíso. A quince gra
dos en enero y a veinte en no
viembre, con una media que por 
ahí ronda, según los datos del 
pasado año, el Mar Menor es un 
mar que no cierra en invierno, 
sino que permanece abierto todo 
el aña Su situación de cruce en 
los caminos que de Levante llevan 
a Andalucía podrían hacer que 
por sus orillas discurriera la cre
ciente y nulmierosa ola de turismo 
que cada año llega a España.

Y ADEMAIS, LA UNIVER
SIDAD

A todo ello podría darle altura 
y expresión la creación de unos 
cursos universitarios. La Univer
sidad de Murcia tendría aquí oca
sión y lugar singular*^ para pro
bar su entidad y competencia or
ganizando curso® con modalida
des propias. Una armonía entre 
los Ministerios de Educación Na
cional y Aire permitiría incluso 
la posibilidad de que las aulas uni
versitarias no necesitaran fábrica 
nueva. Bastaría aprovechar las 
instalaciones que la Academia Ge
neral tiene en La Ribera durante 
su período de vacación. La Uni
versidad, de acuerdo con el Minis
terio del Aire, podría atreverse a 
orear una cátedra de Aeronáuti
ca —ahí está el nombre murcia
no de Cierva Codorniu— en la 
que encontrara acogida y difusión 
teda la ciencia del aire en sus úl
timas y apasionantes mudanzas, 
y la Universidad traería el tea- 
U' y el festival, y la industria y 
el vuelo caudal.

Son inmensas las posibilidades 
que, como un ramoi cuajado, ofre
ce el Mar Menor. Sería pena des
aprovecharías. No importa que 
algunos intereres particulares ten
gan que sacrificarse en beneficio 
de todos. Vale la pena. Lo demás 
sería dejar compuesta y sin novio, 
ajándose y oonsumiéndose, la be
lleza de uno de los más singulares 
escenarios españoles que espera 
inundación para dar fruto. Y 
ahora que corren para Murcia 
vientos de empuje y porvenir, es 
pasión de poner a punto las ve
las. Y echarse a navegar. La 
aventura estuvo giempre en el co
razón del hombre. Y pedrá decir- 
se: Mar Menor a la vista, porque 
a la vista, como un regalo de 
hermosura, estará. Así sea.

Salvador JIMENEZ
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UN CAMPAMENTO PARA EL ARTE
EN LA CASA DE CAMPO DE MADRID, CON UH PINCEL 
EN LA MANO. MDCHACHOS DE VEINTISIETE PROVINCIAS
VAIORB PROMWDORL) DBCÜBILRIOS lA DRiGAOON NACIONAL Of JIWÍMHIDB

Exposición en la Casa de ¿'ampo de las obras realizadas 
durante el Campamento artístico

NUEVE de la mañana bajo un 
trozo de cielo madrileño En 

la Casa de Campo aún le cuesta 
trabajo al sol eliminar las som
bras que se amparan en la tupida 
vegetación. De norte a sur y de 
este a oeste la vida empieza. Las 
aguas del lago permanecen tran
quilas y ninguna embarcación sur
ca sus aguas en esta hora tem
prana.

Tan sólo en las colinas que ro
ds an A lago parece ¡haber movi
miento. Un movimiento reposado. 
Sobre la pista asfaltada de una de 
las carreteras circundantes una 
moto acaba de detenerse. Su con
ductor ha visto algo Que le l"' 
mía la atención. ESn aquella colina 
que da al lago una muchacha esta 
en pie ante un caballete, un h^' 
zo y una gama de colores, va 
plasmando la bellaca de una ma
ñana junto a las aguas

—¿Tan temprano y pintando?
—Pues acérquese doscientos me

tros más arriba y verá cuántos 
pintores hay.

Doscientos metros más arriba 
hacia el oeste de la Casa de Cam
po Se encuentra un Campamento- 
Albergue de la Delegación Nacio
nal de Juventudes. Un Campa*
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espa-Los cincuenta pintores que to
das las mañanas durante veinte 
días se desparramaban en busca 
de motivos para sus lienzo® por

DE VEINTISIETE PRO
VINCIAS ESPAÑOLAS

ilofliW  ̂'K-^

i- •

En las «allés de Madrid los

mentó que también se despierta 
y empieza su vida cuando el sol 
va saliendo. Son las nueve y ine
dia de la mañana. 'En el comedor 
del Campamento unos sesenta mu- 
cihachos—sesenta juveniles—desi- 
pachan en paz su desayuno.

Allí se habla de todo: de las in
cidencias de la tarde anterior y 
del trabajo que espera de un mo
mento a otro. Acodados sobre la 
barra del bar, cuatro o cinco mu
chachos vistiendio la camisa azul 
y el pantalón caqui piden cerveza.

—¿Tan temprano?
—Es que resulta muy digestiva 

a estas horas.
Al menos eso es lo que piensa 

una mu jer que atiende a los mu- 
ohaohos. Va y viene afanosamen
te por el comedoir, siempre son
riente.

—¿Qué piensa usted de estos 
(.nucihacbos?

—Que no han dado guerra nin
guna.

Y Paquita Lucero carga con ta
zas y platos, fiel cumplidora de 
su deber, ya a eso de las nueve y 
medía de la mañana. Los juveni
les están acabando su desayuno. 
De pronto de un lateral del come
dor se oye una voz fuerte:

—¡A pintar!
Todos loe muohachos se han le

vantado. Nadie queda allí. Un 
cuarto de hora más tarde, por to
dos tos rincones del Campamento, 
por cualquier colina de las que 
dan al lago, ante un conjunto de 
árboles y rayos de sol, cincuenta 
jóvenes aprestan su caballete, su 
lienzo y sus pinceles. Ha comen
zado la faena.

Campolos rincones de la Casa de
han integrado el 111 Campamen
to Nacional de Arte® Plásticas. A 
Madrid llegaron los cincuenta de 
veintisiete provincia® españolas. 
Incluso de la® islas Canarias, que 
por su lejanía ofrecían dificulta
des para el viaje.

—Yo dudaba que llegasen toa 
tinerfeños.

Pero llegaron. Tres fueron y los 
tres quedaron clasificados dentro 
de la primera escuaxira. Lo que 
equivale a puntuar como de los 
mejores. Mientras eso dice, el jefe 
del Campamento de Artes Plásti
cas, Esteban de la Cruz Pérez—un 
maestro nacional toledano que co

jóvenes pintores levantan 
sus caballetes frente al pai- j 

saje urbano

noce bien la importancia de su 
misión—, me señaló a un tinerfe
ño, el último que quedaba en el 
Campamento.

—¿Verdad que no parece pintor?
No lo parecía. Su rostro aniña- 

do y surcado de pecas daba a en- 
tender que más conocía de las 
faenas duras del campo que de la 
delicadeza de los pinceles. Sin em
bargo, aquel juvenil quedó en la 
primera escuadra.

La historia de los Campamen
tos de Artes Plásticas es muy re-

Los muchachos artistas de las veintisiete provincias
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ciente El prunero tuvo lugar en 
julio del año pasaido y se desarro
lló en Navacerrada y en Azcona.

El segundo, también en 1957 
—fmes de septierntore—, fué ya en 
la Oasa de Campo y albergó más 
juveniles pintores.

La idea de estos Campamentos 
de Artes Plásticas se debe a An
tonio Almagro, hoy jefe del De
partamento de Extensión Cultu
ral de la Delegación Nacional de 
Juventudes. Almagre' lo fué an
tes de los Centros de Trabajo y 
allí intuyó cómo debía formarse 
cultural y espiritualmente al mu
chacho que sólo tiene tiempo de 
sus ocupaciones profesionales.

De acuerdo con esas aspiracio
nes, Antonio Almagro se afanó en 
que los juveniles españoles cono
cieran algo muy importante. Algo 
que se concreta especialmente 
cuando se trata de pintura: la 
«constante española». ES decir, 
dar a conocer y hacer que se to
men en cuenta a la hora de em
puñar un pincel ks rasgos de un' 
estilo, de una forma vital genui- 
nacnente española. Una forma que 
en el arte, plástico encuentra ^- 
zá su mejor medio de expresión. 
Rasgos que 'Permanecen Invaria
bles en su esencia a través de si
glos, generaciones y escuelas

Esto es, en gran parte lo que 
se pretende con los Campamentos 
de Artes Plásticas.

—Y también fomentar la afi
ción entre los dhioos.

Por eso este año no se escogió 
para que viniesen a Madrid a los 
juveniles de provincias que más 
destacan en pintura. Los primeros 
premios provinciales han sido be
carios en la Casa de Campo y 
otros llegaron de acuerdo con las 

directrices del Departamento de 
Extension Cultural y la Ayudan-

correspondiente.tía

TOI>OS LOS ESTILOS Y 
TODAS LAS TENDENCIAS

— ¡A pintar!
Media hora después que en el 

Campamento se diese la ve®, un 
rincón del mismo se mostraba 
plagado de caballetes y lienzos. 
Los muchachos estaban resguar
dados del sol gracias a la sombra 
que daban seis o siete encinas cor- 
pulerstas.

—Yo quiero un lienzo más.
El jefe del Campamento oornpla- 

ció a aquel muchacho pintor de 
Toledo. Un pintor descubierto 
gracias a esta actividad de la De
legación Nacional de Juventudes. 
Giles recibió un lienzo más y pro
siguió febril en una nueva tarea. 
Días después aquel muchacho ha
bía de quedar con el número uno’ 
de la media entre los componen
tes del III Campamento de Artes 
Plásticas.

Fuimos ojeando cuadro a cua
dro. El cuadro de Giles ofrecía 
mía visión especial del lago de la 
Casa dé Campo, dentro de un es
tilo muy avanzado.

—Como verás, aquí hay de todo.
Efectivamente, entre los lienzos 

de Ies' Juveniles podían verse to
dos los estilos y todas las tenden
cias. Desde lo clásico español 
—cuando un ibero pinta, por 
ejemplo, al ser humano volunta
riamente lo estiliza, .alarga y dis
tiende—hasta la forma abstracta 
de un conjunto de árboles con 
buen colorido.

—Eso es precisamente lo que yo 
he aprendido—decía un gaditano 

de dieciocho años que nunca en 
su vida tuvo un equipo tan com
pleto de pintura. En su casa no 
se conocen más faenas que las 
del campo y el muchacho no pudo 
desarrollar su afición. Ahora Die
go Escorza está contento por sólo 
una cosa: aprendió en el Campa
mento a mezclar colores.

Y como él. tantos otros venidos 
de las veintisiete provincias.

Ellos trajeron los caballetes, las 
espátulas y los pinceles. En el 
Campamento se les dló lo esen
cial para desarrollar su afición: 
pinturas, lienzos...

UN MOTIVO COMUN: LA 
CASA DE CAMPO

Los cincuenta Juveniles llegados 
a la Casa de Campo fueron dis
tribuidos en dos cursos. Uno m- 
tegraba a los que pintaron al óleo 
—fueron treinta y tres—y el se
gundo a los que prefirieron la 
acuarela. También formaron par
te del Campamento dos esculto
res: un extremeño y un toledano.

—En España debería haber más 
aficionados por la escultura—de. 
cía el toledano ‘Félix Villamor, 
mientras golpeaba finamente su 
motivo.

Hasta que no llegó a la Casa 
de Campo no supo que también 
en la escultura existe una «cons
tante española». Como la mayo
ría de sus compañeros pintores, 
que han completado sus experien
cias inmediatas con clases teóri. 
cas.

Seis profesores han venido ma
chacando durante veinte días pa
ra que la «constante española» 
fuese algo sustancial a los pinto
res y a los escultores. De ese mo
do, los cadetes y guías—la edad de

%r

'Jil

i4

«jd»s»;

El j)ai.'saje urbano ha sido uno de los tenias predilectos.' Aquí' veino.s a uno de los partici
pantes pintando en la Plaza Mayor de A-:

%.■
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DE NOCHE Y POR LAS 
CALLES DE MADRID

"’****flîïg

los acampados discurría entre los 
diecisiete y los veintiún anos-sa
bían a qué abenerse una vez que 
el jefe del campamento daba la 
voz de «a pintar».

—Que conste que muchos me 
pedían permiso para proseguir la 
tarea incluso fuera de tiempo.

Se imponía una vuelta más en
tre los cuadros. La luz temprana 
era ideal y esa luz fijaba el ho
rario de los acampados. El motl. 
vo de las pinturas era común a 
casi todos los muchachos: la Ca
sa de Campo.

--Es que tiene motivos formi
dables.

Iba a proseguir el jefe. De la 
Cruz, cuando un pintor se le acer
có. Al guipuzcoano Jesús Lucas le 
hacia falta otro lienzo y no hubo 
más remedio que dárselo. El gui
puzcoano comenzaba ya su sépti
ma obra.

—¿Cuántos cuadros debe pin
tar un acampado?

—Seis.
He aquí un buen balance: los 

componentes del III Campamento 
de Artes Plásticas han pintado 
doscientas obras. Doscientas 
obras que no quedarán en el ol. 
vldo. Para el mes de noviembre, 
y en Madrid, la Delegación Na
cional de Juventudes expondrá 
esos cuadros a la vista de virtuo
sos del arte, admiradores y críti
cos.

Sobre la Oasa íe Campo va ce
rrando la noche y la quietud en
vuelve todos los rincones. Al 
frente de un grupo de pintores 
acampados, Esteban de la Cruz 
camina hacia las calles de Ma
drid. Todos los muchachos llevan 

‘ sus caballetes, sus pinturas y sus 
lienzos. Uno de ellos habla del 
trabajo de la mañana. Se dirige 
a Esteban, con acento de gaita:

—¿Sabes que los ’•erdes de aquí 
no son comb los de Galicia? Tra
bajo me costó ssimilarlos.

Con eso se daba por contento 
el camarada Pedrosa, un gallego 
que ya cogió los pinceles antes de 
venir a Madrid, pero que no es- 
taba acostumbrado a los verdes 
oscuros de Castilla. Ahora co
menzaba una nueva experiencia 
en unión de aquel grupo de acam
pados.

Todos salieron del recinto tu
pido. Se dirigieron a las calles 
madrileñas. Sobre todo, aí cen
tro. Cuando hubieron llegado, Es
teban de la Cruz lanzó su acos
tumbrada consigna:

—lA pintar!
Los muchachos se desparrama

ron por el Madrid viejo. Empla- 
^ron sus caballetes y empuñaron 
los pinceles. Había empezado la 
experiencia nocturna. Porque to
das las noches, los componentes 
del HI de Artes Plásticas hicieron 
sus «razzias» pictóricas. Y de ellas 
salieron obras singularísimas: la 
fantasía, unida a las sombras de 
la noche sobre la Cibeles. Neptu
no, la Puerta de Alcalá o el arco 
de Cuchilleros.

Sobre todo, el ’viejo Madrid ha 
sido tema de inspiración y com
posición nocturna para los que 
llegaron de las veintisiete provin- 
Cías españolas. Ellos mismos re
conocen que, entonces, los colores

Otro de los acampados del arte interpreta personalmente el
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UNA RED DE HIERRO 

PARA EL MAR

£L barco es una isla de hie
rro, de aeero, de madera 

y, sobre todo, de corazón. De
lante, el mar; detrás^ el mar 
también. Y a los lados, babo 
res y estribores marineros, y 
por debajo y casi por lo alto, 
porque el cielo, al/ fin y al 
cabo, no es más que un re
flejo segurísimo de los océa
nos, el mar igual, el mar con
tinuo.

Flotillas pesqueras, parejas 
marineras, adelante por las 
fotos y las denotas de los 
cami7ios de la mar, que no 
tienen señaJes, ni nombres, 
ni vueltas ni revueltas; sólo 
las subidas y las bajadas, dul 
ees o violentéis, de las olas 
rizadas de las marejadillas, 
de las mismas incltiso, galer
nas o tempestades. En el al
to palo, en la proa o en la 
popa, la bandera, y sobre el 
costeído, las letras . pintadas 
del nombre del navío: uVir- 
gen del Carmelon, «Virgen de 
la Esperanzan, «Virgen del 
Perpetuo Socorro», O también 
nombre de mujer; «María del 
Carmelo», «María de la Espe 
ranza», «María del Perpetuo 
Socorro». Es como si los pes
cadores, allá en las noches 
furiosas, donde no están ni si
quiera las estrellas, tuvieran 
junto a si la confianza y la 
ventura de la Madre de los 
cielos, de la esposa en la tie
rra, de la hermana, de la no 
Via en el litoral.

España es la tercera poten
cia pesquera de Europa, en 
un codo a codo, en un nave
gar parejo con Alemania y 
con Inglaterra. España en sus 
épocas gloriosas tuvo siempre 
abierto su pecho al aire de 
los mares. Y mi aire marí 
ñero, un aire propicio para 
empujar velas, para alimen
tar singladuras, fué éste de 
las flotillas de la pesca.

De la deshecha flota pes
quera que quedara alia por e’. 
año 1939. hundidos en los 
puertos los navíos, otros con 
heridas gloriosas sobre el ar 
mazón heroico de su estruc
tura, a ésta de ahora, 1958. 
recompuesta y mteva en gran 
parte, hay tanta distancia 
como esa inacabable espera 
que desespera al pescador 
cuando los peces, como si ven
teasen por el aire por encima 
de las aguas, han desapare
cido y no se encuentran y 
tardan, tanto como las eter
nidades, en caer, rica presa, 
en las redes, en los copos, en 
las artes sutiles que los ham
bres inventaron para la pesca.

Pero en el mar, igual que 
en la tierra, no puede tener
se ni arriada la vela ni el 
motor parado. Con tenacidad, 
venciendo las dificultades', 

igual que se capean los tem
porales para llegar a. cuen 
puerto de la descarga, la fíO- 
ta pesquera española se ha 
ido modernizando día a día. 
pareja a pareja. No todo está 
conseguido, porgue los hom
bres cada día también inven 
tan nuevos artificios, nuevos 
mecanismos, en su lueha con 
el ingenio y con la técnica. 
Pero la flota pesquera espa
ñola ahora, en otro decisivo 
esfuerzo, va a incorporar a 
sus unidades muchos de estos 
mecanismos, tan vitales para 
ella como el agua para los 
pescados y el aire para los 
pescadores. *

Se va a dotar a los barcos 
pesqueros españoles de noví- 
sivas instalaciones refrigera
doras que les pennitan con
servar el pescado más dias a 
bordo, sin necesidad de volver 
a puerto con tanta frecuen
cia, con el consiguiente aho
rro en combustible y aumen
to en pesca capturada. Como 
complemento de esta red del 
hielo para el mar español se 
van a fletar varios barcos es 
peciales con instalaciones 
adecuadas para refrigerar el 
pescado a 18 grados, lo cual 
permite conservarlo en bue
nas condiciones durante mas 
de quince días, y, deyitro ya 
del capitulo de la distribií- 
ción al consumidor, se va a 
filetear la pesca fresca, enva- 
sáridola en celofán para su 
mejor presentación al públi
co. Todo ello unido a la pues
ta en marcha de gravides bis- 
talaeiones frigoríficas de con
gelación a 49 grados, que per 
miten la cmiservacicn de la 
pesca durante siete u ocho 
•meses por lo menos, hacen 
que el panoratna pesquero, 
para el pescador y para el 
consumidor, vaya ser trans
formado y renovado para 
bien.

Cuando un barco, una pa 
reja, una flota, se hace a la 
mar, van tcordes dos pensa- 
mie7itos. De un lado, la intui
ción, la técnica, la experien 
cia, la valia de las tripulacio
nes, corazón de los navios 
de otro, los estudios, las in 
vestigaciones, las prácticas 
de otros hombres los cuales, 
quedándose en los laborato
rios de la tierra, piensan, 
compulsan e instalan nuevos 
artilugios, nuevas artes suti
les, para la mejora de la 
pesca.

La hora de todos estos 
hombres es la que, en la 
campana sonora de los pes- 
giieros españoles, sobre las 
olas y desde las costas de 
nuestras provincias, acaba de 
sonar.

i

se conciban de manera muy di
versa y se plasman de manera 
muy diversa también. Ahí están, 
corno ejemplo, Cuchilleros, la ca
lle del Rollo, el Rastro, la Puerta 
de Alcalá...

“YO NO VENDO NI UNO"

El Campamento de la Casa de 
Campo se encuentra en una ac. 
tividad inusitada. Se acerca la 
hora de la clausura. Esteban de 
la Cruz maneja papeles y da las 
últimas disposiciones. Al fin da 
la consigna postrera:

—... Id contando lo que por 
aquí habéis visto...

Después, se arriaron las band> 
ras. Un muohaoho austriaco for
maba en aquel momento entre 
los acampados. Uno de los mu. 
chos jóvenes extranjeros que pa
san por el Albergue juvenil de la 
Casa de Campo. Se colocó en po
sición de firmes.

Aquello fué un detalle más en 
el recuento final de Esteban de 
la Cruz. Porque aquel muchacho 
austríaco le había dicho:

—Yo, en Austria, como vosotros 
aquí en el Frente de Juventudes,

Fueron entregados los premios, 
que lo constituían útiles de tra
bajo: cajas de pintura al óleo, 
acuarelas, caballetes, libros... El 
primer premio en puntuación me. 
dia—dos puntuaciones hubo en el 
Campamen to—fué adjudicado al 
guipuzcoano Giles. El primero, 
por lo que respecta a lo artístico, 
lo consiguió un juvenil de Avila, 
que siempre firmaba con el seu
dónimo Brujas.

—Ese ya expone por ahí. Es el 
hijo de un cartero.

Había llegado el último momen. 
to. El de la despedida. Y hasta 
ese último momento llegaron 
ofertas de compra al Campamen
to. Algunos madrileños que cono
cieron las jomadas nocturnas de 
los acampados por la ciudad, qui
sieron quedarse con distintos cua
dros.

—¡Pero yo no vendo ni uno.
Al decirlo, Expósito-, un acam

pado de Badajoz, liaba su petate 
y se disponía para la partida. Le 
habían llegado varias ofertas y él 
no las aceptó. La primera obra 
era para el propio artista.

La Casa de Campo, en lo que 
concierne a su Campamento, ha 
vuelto a quedar sola. Se echa da 
menos algo. Quedó vacío el ele
gante comedor, donde los mucha
chos comentaban a última hora 
las incidencias del día. Donde ca
si todos los temas eran de pintu
ra o de arte. Donde la encargada 
de servir la comida a los acam
pados manifestó sinceramente:

—Han sido los que menos g^®' 
rra han dado.

Cada uno de ellos volvió a su 
provincia con una inquietud nue
va y unos conocimientos que fa
vorecen su afición. Afición que se
rá portadora de la «constante 
española» en pintura: rostros su- 
pernaturallzados, paisajes con 
tendencia a lo infinito, líneas 
alargadas y rectas. En una pala
bra: la firmeza de lo permanente.

Juan J. PALOP
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UNA ELOTA DE "BOLSILLO"
£N EL /AAR DEL NORIE
MANIOBRAS DE LA NUEVA ESCUADRA GERMANA

, 1 ' '■Br*'?^.t

jv f^ :^^

ALEMANIA HA RECIBIDO BARCOS DE SOS ANTIGUOS ENEMIGOS
pUANDO escribimos, lector, la

Escuadra alemana se encuen
tra en el mar, en maniobras, en 
aguas de ese Mediterráneo sep
tentrional europeo que se llama 
el Báltico. A algunos pudiera p/.- 
recerles la noticia intrascendente. 
¡Bah!, podría objetarse, se tra
ta de una Flota tan pequeña por 
el número de sus unidades y has
ta por el desplazamiento de és
tas, que la novedad no vale ape
nas la atención. Y, sin embargo...

El 21 de junio de 1919, hace 
ahora, pues, casi cuarenta años 
nue la Marina alemana tuvo una 
jornada dramática. El Káiser

Guillermo II había anunciado 
cierto día que el porvenir de Ale
mania estaba en el mar. La afir
mación provocó una mueca bri- ró más. Un trágico incidente en 
tánica muy mal disimulada. Tn- ¡ns Balcanes proporcionó el mo-
glaterra se sintió amenazada en 
el mismo instante en que el Ern* 
perador afirmó su decisión de 
hacer de Alemania una gran po
tencia naval. El autor de esta 
empresa fué un hombre excep
cional; Tirpitz. En poco, muy 
poco tiempo, gracias a los in
mensos recursos de la industra 
germánica, una important;■> ma 
Escuadra paseaba ya por aguas 
dal Viejo Mundo llevando a popa 
el pabellón de los HohenzoUemy.

KL “HARAKIRI’' DE 
DE S’CAPA FLOW

El Almirantazgo inglés no espe-

tivo para desencadenar la prime
ra gran guerra mundial. Inglate- 
rre se dispuso a terminar de C'ite 
modo con el poder germano, ■ o- 
bre todo en el mar. Alemania per
dió. en efecto, aquella contien la, 
como luego también perdiera ia 
se.gunda luchando sola o casi so
la contra el mundo. Los vencedo
res exigieron implacablemen; e. 
tra-, de esa derrota, la entrega 
de la Hochsee Flotte. ,Se-5 her 
mosos cruceros de combate, rt’ez
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acorazados, ocho crucerTí rápi
dos. cincuenta destructores, apor
te de los submarinos, recibieron 
orden de los triunfadores de po
ner proa, en penosa form'tc’6ii. 
camino de lo que sería su tu-nba: 
hacia la rada británica de geapa 
Flow, en donde todos estos ’u 
ques debían ser entregados a i ts 
vencedores. Ya en aguas británi
cas, sin embargo, los buques ale- 
m: nes recibieron la tremenda y 
lacónica orden que sigue en aquel 
día citado: “Hundir Innellata- 
mente todos los buques.” Y a^í 
se hizo. Los barcos alemanes, ei 
pabellón izado, desaparecían pa
ra siempre en aquel “harakir’’ 
nava!. Sin razón de existencia, la 
Escuadra imperial se suicidó así.

Tra.s de la catástrofe de la pri
mera guerra mundial, Alemania 
fué obligada prácUcameme a 
desarmar. Limitando nuestras re
ferencias a las cláusulas navales 
en el Tratado de Versalles, sólo 
SQ la permitía conservar media 
docena de viejos acorazados v 
otros tantos cruceros, que al ca
bo de veinte iños, cuando que
daran definitivamente fuera de 
uso. podrían ser sustituidos por 
pequeños barcos quo no de.spla- 
zarían más de 10.000 toneladas, 
los acorazados, y de 6.000 los cru
ceros. más una docena de des
tructores apenas de 600 y olías 
unidades militares meliores lan 
sólo de un tontlaje inferior a 'es 
200. ¡Apenas nadat

LOS "ACORAZADOS DE 
BOLSILLO'"

pero. Alemania encontró aquí 
su nuevo Tlrpitz. Esta vez ei> 
el creador de la nueva Escuadra 
alemana debería ser Raeder. No 
era fácil la empresa por ui-, li
mitaciones impuestas por los ven
cedores, pero la técnica alemana 
apareció en el acto en escena. 
Dentro del limitadísimo iespiaza- 
miento de las 10.000 toneíaias. 
marinos e ingenieros idearon na
da menos que la construcción de 
un magnífico buque de linea, ar
mado con piezas de 28 centíme
tros, las mismas que habían te
nido antaño, durante la primera 

guerra mundial, el feliz éxito de 
Jutlandia. Tal resultó ser el “acó 
razado de bolsillo”, cuya primera 
bilidad fué el “Deutschland” fa
moso. En 1935, al fin, Inglaterra 
debió transigir ante la presión 
alemana y aceptar la primera 
concesión importante. Merced a 
este éxito diplomático de Berlín 
surgieron los acorazados “Schar- 
nhorst”, esta vez ya hermoso bu
que de línea de 26.000 toneladas. 
Pero no bastó ello al empuje 
arrollador del nacimiento del 
TIT Reich. Hitler denunció el Tra
tado de Versalles. El famoso 
“dictak” quedó así arrumbado 
definitivamente. Los alemanes 
construyeron entonces su magní
fico “Bismarck”, un “capital 
ship” de 35.000 toneladas. Y aun 
en 1940, ya en plena segunda 
guerra mun,dial, pusieron la qui
lla a otro coloso: el barco de lí
nea de 40.000. otra vez los Al
mirantazgos occidentales —^Ingla
terra sobre todo, pero América 
también— temieron el resurgir 
marítimo germánico. La guerra 
mundial última surgió bajo esta 
preocupación. En el momento de 
estallar, Alemania, que ha parti
do del cero absoluto en 1919, dis
ponía ya de una flota poderosa 
que aspira a reforzar seguida
mente. Componen la Escuadra 
alemana, al surgir la última con
flagración, dos portaaviones en 
construcción, tres cruceros gran
des y seis pequeños en servicio 
y dos y tres, respectivamente, en 
construcción; treinta y dos des
tructores y torpederos navegan
do y 22 en los astilleros, y 56 y 
27 submarinos, respectivamente, 
en la misma situación. Pero en 
la segunda guerra mundial, salvo 
la actuación de los sumergible.s 
y de algunos corsarios, la Marina 
alemana nada pudo apenas con
tra la colosal concentración an
glosajona. Alemania, en fin, ej 
aplastada en circunstancias aún 
más abrumadoras y hecatómbi- 
cas que en la primera guerra 
mundial. Y nuevamente el ven
cedor dictó la ley. ¡Alemania no 
podría disponer, prácticamente, 
de poder naval! Apenas tan sólo

Ixís marineros; del «Deutscdiland», barco escuela alemán, en
tonan sobre cubierta sus canciones cuando el navio se hace .

de algunas unidades menores 
Realmente, nada.

TERCERA FLOTA 
GERMANA

La Historia se observa, se re
pite. Y esta vez, en efecto, se ha 
vuelto a repetir. Los occidenta
les, reales vencedores de la úl
tima contienda, han comprendi
do pronto, frente a la agresivi
dad soviética, que Alemania —Io 
que queda realmente de Alema
nia, como pueblo libre; la Alema- 
nia occidental— no puede ni 
conviene que se considere más 
como un enemigo, sino como un 
aliado. Y es que, como alguien 
dijo, “el enemigo de hoy debe de 
ser el aliado de mañana”. Pues 
bien, lector, aquí viene otra vez 
lo que decíamos antes: la presen
cia de una nueva —¡la terce
ra!— Flota alemana en estos mo
mentos en aguas bálticas, cons
tituye, por cuanto decimos, real
mente una noticia de evidente y 
singular trascendencia. ¿Qué ha 
pasado aquí? Pues ha pasado 
que Alemania —como el Japón, 
como Italia..-— a la que antaño, 
al terminar la última gran gue
rra, se desarmara con tanta sa
ña... ¡Ha debido de rearmarse 
inmediatamente por los propios 
que la desarmaran ante la sola 
salvedad de Rusia! Y del mismo 
modo que Alemania está creando 
un Ejército poderoso y una gran 
Aviación, esta en vías de crear 
una nueva Marina. ¿Cómo la de 
antaño? Exactamente, no. Pero...

En 1957, esto es, apenas el año 
pasado, el Gobierno de Bonn de
cidió un plan de reconstrucción 
naval, cuyo primer escalón se es
tá poniendo rápidamente en ser
vicio ya. Comprende esta prime
ra parte la construcción de ocho 
buques de escolta, antiaéreos, de 
2.000 toneladas; otros seis má-s. 
antisubmarinos; doce submarinos 
—¡atención, submarinos tam
bién!—; dos navíos minádores 
rápidos de 2.500 toneladas: seis 
minadores oceánicos, de 700 ; 30 
pequeños de 200 y 40 lanchas rá
pidas. Obsérvese que esta vez fal
tan los acorazados; pero los bu
ques de línea están ya descarta
dos xie las flotas y no se ha cons
truido uno solo en el mundo des
pués de la última gran guerra. 
Paitan también cruceros; pero 
disponen de ellos, en gran núme
ro, Inglaterra y sobre todo los 
Estados Unidos y demás aliados 
de la N. A. T. O. En fin, se trata 
de un programa de unidades me
nores, algo así como lo que vati
cinaba a principios de siglo la 
famosa “Joven escuela”. Luego 
explicaremos la razón de seme
jante plan.

A LA EXTRACCION DE 
SUBMARINOS

Alemania ha tenido, natural
mente, que empezar por el prin
cipio. Y el principio ha debido 
consistir, no hay que declrlo, en 
instruir tripulaciones. Para elle 
ha recibido barcos de sus anti
guos enemigos, con frecuencia 
barcos alemanes, que le fueron 
arrebatados tras de su derrota; 
ha sacado incluso del fondo del 
mar submarinos propios que ha 
puesto de este modo en servicio y 
ai fin ha tenido un bello gesto. 
Disponían los alumnos de la vie
ja Escuela Naval de un mSgní' 
fico velero de instrucción. Este
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barco pasó, tras de la última gue
rra, a manos americanas. Es el 
“Eagle” actual. Pues bien: los as
tilleros germánicos han recibido, 
la orden, sin duda bonita, de 
construir un nuevo barco idén
tico al citado. Según los mismos 
planos que sirvieron para la 
construcción de este navio, hace 
ahora veintidós años, con sus 
1.600 toneladas, sus dos motores 
auxiliares, sus tres palos y pro
pulsado merced a sus 1.975 me
tros cuadrados de velamen..; La 
Marina de vela habrá pasado en 
los anales de la Marina comer
cial. Pero no ha podido ser des
plazada como material indispen
sable de la instrucción. Además, 
¿no es romántica? Si estos bar
cos no están, naturalmente, lla
mados a batirse, ¿por qué, en 
efecto, hemos de empeñarnos en 
convertirles en unos caparazo
nes acorazados, mucho más fru
to de la técnica de la destrucción 
que del arte marítimo?

Alemania, en fin, en el campo 
estricto de los barcos combatien
tes ha solicitado para perfeccio
nar la instrucción de las nuevas 
tripulaciones cuyas unidades es
tán ya en grada o van a estarlo 
Inmediatamente: doce destructo
res., a los americanos; siete fra
gatas, a los Ingleses, y cinco dra
gaminas, a los franceses, es de
cir, ha pedido la cooperación de 
todos sus enemigos occidentales 
de la última guerra. En parte, 
este material ha sido ya entre- 
Súdo. En parte, incluso también 
este material, tal es el caso de los 
dragaminas franceses, ha sido 
originalmente alemán,

PRIMERA FASE DÈ UN 
PLAN

En los astilleros germánicos se 
comenzó ya el año pasado a 
construir los primeros buques de

escolta, antiaéreos y antisubma
rinos del plan; estos últimos, por 
cierto, con armamento y equipo 

, electrónico francés. En definiti
va, la Escuadra alemana, real
mente de bolsillo ahora también, 
está integrada por un destruc
tor americano, tipo “Flecher”, 
similar a nuestros “Lepantos”, 
de 2.060 toneladas y armado con 
cinco piezas de 127, antiaéreas., y 
de cinco a diez tubos de lanzar; 
tres torpederos Ingleses, tipo 
“Hunt”, de poco más de 1.000 
toneladas, que montan cuatro ca
ñones de 102; morteros y otros 
ingenios antisubmarinos, de la 
clase del “Black gwan” británi
co, de 1.470 toneladas, y, en fin. 
dos submarinos. Se trata de los 
“U. 1” y “U. 2”. Estos barcos en
traron en servicio el año ante
rior al del final de la última 
gran guerra, habiendo sido cons
truidos por los astilleros “Ger
mania” que Kru'pp tiene en Kiel. 
Fueron proyectados en 1943, y 
pertenecen al tipo XXIII. Su 
casco está construido en cuatro 
trozos; arma cada uno dos tubos 
y desplaza 233/257 toneladas. Se 
trata de “Unterseboot” antiguos 
y pequeños, Pero con ciertas in
novaciones importantes. Por 
ejemplo, van provistos de dos 
motores eléctricos, de ellos uno
de crucero de 35 caballos, 
utiliza en el momento de 
gar la batería. El motor 
pal, acoplado al Diesel, 
grupo electrógeno. Barte 

que se 
recar- 
prlncl- 
forma 
de la

protencia del motor principal es 
absorbida por el motor del cru
cero. Se ha podido así hábilmen
te simplificar la construcción del 
motor principal. Ambos submari
nos fueron, como se apuntó an
tes, sacados del fondo del mar, 
pues habían sido hundidos en 
aguas poco profundas, gu estado 
actual es excelente. Los alema-

El submarino «UW-20'>, que , 
ha servido para instruir ; 
las nuevas promociones de 

submarinistas

nes proyectan sacar, incluso, al- 
gün sumergible más 
dldos al final de la 
tienda Igualmente.

LA SERIE 

de los hun- 
últlma con-

DE DRA-
GAMINAS

Muy importante en la “Escua
dra de bolsillo’’ germánica son 
los barcos aptos para la guerra 
de minas. Disponen actualmente 
los alemanes de cinco dragami
nas tipo “M-35’’, de 600 tonela
das, que antaño fueron suyos, 
luego franceses y han vuelto úl
timamente, como decimos, a sus 
propietarios primitivos. Tienen, 
igualmente en servicio, otros cin
co de la clase “íM-40”; de ellos, 
cuatro de construcción alemana 
y uno holandesa, de M3 tonela
das, devueltos por los americano!!, 
que han entregado, a su vez, 
otro dragaminas de la ciase 
“M-43”. Entre los dragaminas fi
guran en servicio actualmente 
Í8 de 200 toneladas, tipo “Mer
curio”, francés, de ellos 12 en
tregados por Francia y seis cons
truidos en Alemania; 20 draga
minas más, ciase “11”, de 160 to
neladas, tipo americano, y 20 dra
gaminas también,, rápidos, de los 
30 proyectados, de 200 toneladas, 
salidos de los astilleros naciona
les. Los demás barcos de la Es
cuadra alemana son barcos au
xiliares, menores y práctica
mente sin valor militar, si hace
mos excepción de las lanchas rá
pidas de mando, aptas como ca
ñoneras, antisubmarinas, draga
minas, torpederas, etc. Y, en fin, 
dispone Alemania también de 
buques de defensa de puertos, 
moderna interpretación de los 
violo guardacostas, salvo que de
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bolsillo también, ya que no des
plazan más que 140 toneladas y 
van armados de una pequeña 
pieza de 40.

AVIACION DE DA 
MARINA

Es menester completar el cua
dro de ?a lista naval esbozado 
con el de la Aviación de la Ma
rina. No hay Escuadra sin Avia
ción. Alemania, naturalmente, no 
dispone, ni es fácil que dispon
ga, al menos por ahora, de gran
des' portaaviones. Al fin, los ame
ricanos cuentan, en su Flota, con 
más de un centenar. La Escua
dra alemana, dada su misión y 
su com posición, ciertamente no 
precisa barcos de este tipo. Por 
tanto, su Aviación propia, naval, 
ti.ene su base en tierra. Como en 
Rusia, por ejempo. La integran 
de momento cinco grupos, de 
ellos uno de servicio, otro anti
submarino y los tres restantes 
de reconocimiento y apoyo. Es
tos grupos reparten su acción: 
dos tienen asignaáa la zona del 
Báltico y los otros tres la del 
mar del Norte.

El material de esta Aviación 
naval es muy moderno, casi to
talmente inglés y yanqui, como 
es natural, ya que Alemania no 
ha podido montar su industria 
militar aeronáutica hasta ahora.

En resumen, dispone de 68 apa
ratos “Hawker Sea Hawk 
M. K. 4”, monoplanos ingleses 
de reacción y combate, con velo
cidad de 966 kilómetros por ho
ra; 16 aviones “Fairey Gannet”, 
también de construcción británi
ca, triplazas, de 700 kilómetros de 
velocidad; cinco “Gruman Alba- 
tros”, antisubmarinos, américa- 
nts, y 50 helicópteros “Bris
tol 171, Sycamore”, ingleses, de 
200 kilómetros de velocidad y de 
430 de radio de acción.

TREU SEMANAS DE 
PRACTICAS

Las maniobras de la Escuadra 
alemana, con una duración de 
trgs semanas, están actualmente 
realizándose en aguas del mar 
del Norte y en las proximidades 
de los estratégicos estrechos da
neses. Forman parte en estas 
maniobras 40 unidades nada me
nos, aunque la mayor parte de 
ellas, el destructor citado tipa 
“Flecher”, desplaza sólo 2.000 to
neladas, como se ha dicho. Natu
ralmente., los efectivos de estas 
tripulaciones son muy escasos. 
El destructor lleva a bordo 340 
hombres; los minadores y draga
minas, egtre 30 y 100; las lan
chas, 20, y los submarinos, 14. 
En total, las 40 unidades pueden 
sumar 1.500 hombres. Una cifra 
modestísima si se tiene en cuen
ta que un gran por aaviones es
tá tripulado por 3.800 hombres 
y un acorazado, de los que aún 
restan en servicio, por casi otros 
tantos. Pero...

La Escuadra alemana no es 
sólo una Escuadra integramente 
de “bolsillo”, sino también iUtra- 
moderna. Porque hay que revisar 
aquí los viejos conceptos nava
les. cuya vigencia ahora es mu
cho menos que dudosa. Hemos 
dicho que el acorazado clásico, 
la base táctica de la guerra has
ta ayer en el mar, ha sido des-
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plazado. Apenas si su nombre es
tá en trance de ser un solo re
cuerdo histórico, como aquellas 
otras denominaciones de navio- 
especiales que fueran el “moni
tor” o el “crucero de batalla”, 
por ejemplo. Los portaaviones 
mismos, se ha apuntado, ¿no es
tán en trance de relevo ellos tam
bién, pese a su actual extraordi
nario poder, ante el desarrollo de 
los ingenios y la creciente insta
lación de proyectiles teledirigi
dos en la cubierta de los cruce
ros. desde luego, pero también 
de los destructores y aun de los 
submarinos? Si la Aviación na
val de reconocimiento puede se
guir en el futuro teniendo toda
vía importancia singular, ¿la 
tendrá tanto, de aquí a algunos 
años, la Aviación de combate 
frente a los cohetes intermedios 
y aun intercontinentales instala- 
dos 
que 
se 
por

en los buques? He aquí algo 
mueve a la reflexión y que 
examina ya detenidamente 
parte de todo.s los Almiran- 

tazgos del mundo.
La Flota germana está reali

zando ahqra maniobras como ha
cen normalmente todas las Ma
rinas de la N. A. T. O. Solamen
te, sin apurar la relación, cita
ríamos, entre otras, las celebra
das en las costas americanas 
conjuntamente por yanquis y ca
nadienses. Igualmente han sido 
importantes las verificadas en el 
ámbito mediterráneo. En las cos
tas almerienses de España. Y en 
las de Grecia y Turquía —Ope
ración “Medflex Fort”—, en la 
que se han practicado desembar
cos diversos, protecciones de con
voyes, etc., sin omitir las actua
ciones americanas en las costas 
de Líbano.

LUCHA POR EL
BALTICO

F31 Báltico es un Mediterráneo 
europeo, que si no de la impor
tancia, desde luego, del Medite
rráneo por antonomasia, tiene 
gran interés, porque se interpo
ne entre dos vías estratégicas 
rusas continentales de invasión: 
h scandinavia y la llanura cen
tral europea. Una posición inter
media entre ambos en manos de 
los occidentales' se comprende 
que tiene gran valor. El Báltico 
es un mar no muy extenso, rela
tivamente, y por añadidura su 
superficie acuática se reduce, en 
la mala estación, por los hielos. 
No es menester, en principio, 
grandes buques en tal teatro de 
operaciones. Por añadidura, el 
Báltico es mar de escasos fon
dos. En el Sund la profundidad 
de las aguas no pasa, apenas, de 
los veinte metros. Por lo tante
en este mar, tiene una impor
tancia singular la guerra de mi
nas. De aquí el interés que, pa
ra la Flota germánica han de 
tener, entre las unidades meno
res, los minadores y los draga
minas, que efectivamente cuen
tan no poco -?n la nueva “Escua
dra de bolsillo”. No puede, por 
tanto, extrañar demasiado qy®' 
nor ello, la Marina germánica 
haya cambiado fundamentalmen
te la estructura orgánica En 
1939, cuando estalló la última 
gran guerra, el tonelaje de m 
Flota del III Reich se repartía 
así: el 33 por 100, buques de n- 
nea: el 8, portaaviones: el 
cruceros; el 18 destructores y 
torpederos y el 19. submarinos. 
De momento este reparto es 
prácticamente el siguiente; cien 

por cien unidades menores, des
tructores. escoltas, minadores, 
dragaminas y submarinos. Uni
dades “liliput”.

EL PELIGRIO DE DOS 
SUBMARINOS RUSOS

Pero sobre que las condiciones 
marítimas y geográficas del Bál
tico todo ello parece razonable 
las tendencias tácitas, en todos 
los Almirantazgos del mundo, 
confirman el acierto alemán. Ya 
hemos dicho que los americanos 
tienden a eliminar los buques 
grandes, fuertemente blindados, 
para optar de momento por cru
ceros dotados de ingenios y ten
der mañana hacia las unidades 
sutiles y sumergibles provistas 
de cohetes. En la actualidad a 
los cruceros “Boston” y “Can
berra”, dotados ambos de ’‘Te
rrier”, cohetes de 20 a 30 kiló
metros de alcance—tanto como 
la artillería de ayer, pero bien 
entendido con carga atómica y 
no senci|amente explosiva—, se 
ha venido a añadir recientemen
te el crucero también “Galves
ton”, sólo que éste montando ya 
proyectiles “Talos”, de 80 kiló- 
ipetros de alcance. Mañana, en 
América también, los nuevos 
submarinos y los modernos des
tructores llevarán a su vez co
hetes “Polaris” incluso, con al
cance de 3,000 kilómetros o más.

Igual evolución táctica en In
glaterra. Las “Task Force” a la 
americana resultan demasiado 
caras para el erario británico, 
tales formaciones, constituidas 
por una célula básica, que inte- 
^■ra un gran portaaviones, algu
nos cruceros y destructores, es
coltas y submarinos, están en 
trance de sustitución. De mo

jKte H i* * )

mento los ingleses tienen en 
construcción sus citrceros “Ti
ger”, que entrarán en servicio el 
año próximo y que parecen lla
mados a ser los últimos “cruce
ros tradicionales”. En efecto; 
tras de ellos, Albión piensa cons
truir pequeños cruceros, de mo
mento, cuatro, de un desplaza
miento no superior a las 3.000 to
neladas, esto es, realmente des
tructores grandes, que serán ma
ñana el esqueleto de la nueva Es
cuadra. Estos buques portarán 
cohetes. Ya se anda en experien- 
cía de estos ingenios con el
“Girldlenesees”. Todo se redu
cirá a la postre a añadir en tal 
día submarinos y escoltas, siem
pre orientada la misión, cómo 
hacen ahora los alemanes hacia 
la lucha antiaérea y antisubma
rina.

* * *
Hay que borrar los viejos con

ceptos de la supremacía en el
mar del 
grandes 
que han 
razados,

material pesado de los 
cruceros, desterrados 

sido los anticuados aco
les grandes blindajes, 

las formaciones en masa. Nada 
da de esto valdrá ya en la era 
atómica. Al revés, en el mar, co
mo en tierra, importarán ahora 
unidades pequeñas, muy móvi
les, muy ágiles y sobre todo, muy 
diluidas. Ni el desplazamiento 
grande de los barcos, ni los gran
des calibres de cañón, ni las 
gruesas corazas de los cascos 
importan ahora nada.

Los rusos poseen encerrada en 
el Báltico otra flota, poderosa, 
pero anticuada. Con todo, la más 
floreciente de la U. R. S. S. La 
componen, según se sabe, unos 
diez cruceros, de ellos seis o sie
te de la clase del “Sverdlov”, al-

Atracamos en un puerto del 
Norte del Atlántico, los 
nuevos navíos de la Flota 
germana esperah para lar 1 

■ gár amarras | 

go lento, pesado, mal dispuesto 
para los ingenios teledirigidos. 
Buques anticuados, aunque pu
dieran parecer magníficos hace 
cuatro o cinco años. Hay tam
bién en el Báltico, en torno de 
la base soviética de Cronstand 
y de las otras situadas en las 
costas de losi países últimamente 
anexionados por Rusia, unos 40 
ó 50 destructores; 50 ó 60 torpe
deros y de 80 a 100 submari nos. 
Tales buques, estos últimos, pue
den ser para el Occidente los 
más peligrosos en caso de una 
guerra. Pero el Báltico está ob
turado por los Estrechos. Cierto 
que el Báltico es un lago ruso 
hoy. Pero los estrechos están en 
manos de los escandinavos y de 
los alemanes. Detrás, en el At
lántico están, desde luego, las 
grandes flotas americana e in
glesa. IíO importante, pues, es ce
rrar el acceso, en los Estrechos 
justamente, las incursiones sovié
ticas, si llegara el momento' de 
una nueva guerra. Para esta 
misión la “Flota de bolsillo” ale
mana es capital. Con Ía lucha 
de minas, con los torpedos, con 
su material abundante antiaéreo 
y sobre todo, antisubmarino. 
He aquí lo que, en este momen
to, justamente, praefica la “Es
cuadra de bolsillo”. Una Flota 
enana, pero eficacísima Una Flo
ta en vías de desarrollo y, sobre 
todo, la más moderna de las 
Flotas...

De aquí la importancia de una 
noticia que, para el lector pro
fano podría parecer intrascen
dente.

HISPANUS
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LOS T RABAJOS DE
LASSEN

CERCO A LA “POLIO
INVESTIGADORES DE TODO EL MUNDO
EXPONEN EN MADRID LAS ULTIMAS
TECNICAS CONTRA LA PARALISIS INFANTIL

M, mil” ””” ”’’’’, 
»»•«»»•»•**»»* ”•*•••••* • «ísíisassítit®®®*®®^®^®

acero y almacenainienti)

INTENSIVA EN ESPAÑA
lEVENIR DN MAL POCO EXTENDIDO

UANDO 86 «» 
V> men literario, <- .i. 
nematográílco, 0' ? JJ 
solamente cona* * J^s de 
primera ma€n^®';^^^- 
bién sabe \J¿tJ¿* 
los actores y autj*^ »• 
tWwAa. NO ají

0 Cl-

con
teíona. "^^^o®ioiies los P^f^ÿ^tÎ v? ' ?-

Í ^Ííí5l’ nal

SlSS! Bucho
1, PRnos

Topeo 
se celebra en

conoce a aw «^ p¿ 
que se le Ila'
man, ft no ser

Salk, que ha llegado a ser un per- 
wnaje casi mítico, un semihéroe 

"^^^^ moderna, que ha com
etido victoriosamente en la leja
na Hespérides a este dragón sutil 
que muerde los nervios y los 
musculos de los enfermitos. Sin 
^oargo, he aquí la mala infor
mación del público, Jonás Salle no

^¿_P^miero ni el único que ha 
cometido victoriosamente al vi
ruela polio, ni tampoco el que 
setenta el monopolio ni el secre- 
w de la fabricación de una vacu- 

^^ amordace tan tre
menda dolencia.

®^®® público, compuesto de 
7 madres que actúan de 

^lectadores de este drama, en el 
el papel de la poliomielitis es 

^a vez más importante, jamás

ha oído hablar de Fanconi, el ilus
tre clínico de Zurich; ni de Las-

bre la meningitis tuberculosa y la

sen, el virólogo danés que apenas
hace seis años inventó una técni
ca para salvar la vida de cente
nares de niños que morían asfi
xiados por una parálisis poliomie-
lítica que afectaba sus vías respi
ratorias superiores; ni de Richie
Russel, el inglés; ni de Pete, el
alemán; ni de Sven Gard, el sue
co. Ni los mismos actores españo
les de este drama son conocidos
por el publico en general. Es po
sible que Bosch-Marin sea un
nombre célebre, debido a su recia
personalidad pediátrica, y que le
ocurra otro tanto al profesor La
guna, iniciador de la vacunación
oficial en España, y lo mismo a
Torres Gost, por sus triunfos so-

fiebre de Malta, y a Sanchis Ol
mos, el gran traumatólogo. Pero
la magnífica labor del doctor Sales
Vázquez tal vez sólo tenga una re
sonancia regional, lo que les suce
de a otros muchos pediatras es.
pañoles especializados en la luCha
contra la poliomielitis.

El área metropolitana de Copen
hague tiene una población aproxi
mada de 1.200.000 habitantes, ser
vida por un hospital para infec
ciosos, el Blegdam Hospital, con 
500 camas aproximadamente. Du
rante los últimos cinco meses de
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AL OESTE, 
LA LIBERTAD

Hace tcm sólo unos días .el 
rector de la Universidad 

de Jena, en la Alemania 
oriental, huía a Occidente. La 
noticia, por repetida, ha de
jado ya de causar emoción en 
el ánimo de las gentes. En es
te caso se trataba de un inte 
lectual; otras veces son em
pleados, obreros e incluso 
miembros de la Policía y de', 
partido comunista. Hasta el 
lector occidental llegan nom
bres y detalles que represen
tan tan sólo una gota ae agua 
en la densa e ininterrumpida 
corriente de evadidos.

Por las selvas de Turingia, 
por las llanuras del Norte o 
en el propio paisaje urbano 
de un Berlín dividido las ^en 
tes que biiscan la libertad 
sortean los duros riesgos del 
éxodo y cruzan clandestina
mente la frontera. Muchos se 
quedan ante las alambradas 
con un tiro en la espalda, pe 
ro otros miles y miles alcan
zan por fin la liberación.

A poca distancia de Lübeck, 
en la divisoria con el Hec- 
klemburgo ocupado, el canci 
lier Adenauer se ha acercad.o 
hasta la misma frontera y 
ha observado largamente las 
tierras sometidas al dominio 
rojo. Despttés de esta nvuda 
contemplación Konrad Ade 
nauer ha tenido palabras de 
aviento para las gentes que 
sufren tras aqziellas alam
bradas

El canciller regresaba de h¡ 
Convención armal de la Unión 
Cristianodemócrata, celebra
da en Kiel Allí Adenauer ha 
denunciado una vez más la 
realidad de la opresión co
munista en la Alemania 
oriental. «.Cada año—dijo—, 
de 250.000 a 300.000 personas 
dejan sus casas y sus iierras 
en la zona soviética, abando
nan sus profesiones, sus pa
rientes. sus hogares,, y vienen 
hacia nosotros porque no pue 
den vivir bajo el íerror. Es
toy obligado'a decir que los 
opresores son alemanes, pero 
la Unión Soviética está tras 
ellos y por eso debemos hacer 
responsable a la U. R. S. S.n 

Son las propias cifras pu
blicadas por las autoridades 
comunistas las que reflejan 
por si solas la realidad de es
té éxodo hacia la libertad. La 
Alemania oriental, cuya po
blación en 1949 ascendía a 
diecinueve millones de habi- 

‘ tantes, tiene hoy solamente 
■17.590.000. Pese al crecimien- 

' to de la población por la na
talidad, se ha registrado una 
^disminución de 2.500.000. Des-

it.

de 1945 hasta la fecha, tres 
millones de personas han lle
gado desde el Este a la Repú 
blica Federal Alemana.

Y contra lo que pudiera ar
gumentar la propaganda ro 
ja, es preciso señalar que los 
huidos no son personas que 
pertenecieran a las clases so 
dales en otros tiempos más 
acomodadas. El 23 por 109 de 
los evadidos eran obreros in
dustriales; un 12 por lOl. 
transportistas; un 5 por 100, 
campesinos; un' 3 por 100, 
funcionarios públicos; un dos, 
técnicos; 'un 1,5 por 100. ar
tistas e intelectuales, y zín 18 
por 100 eran sizup-emente ni 
ños. Los porcentajes se com
pletan con los contingentes 
formados por policías y 
miembros del propio partido 
comunista, a los que su posz- 
ción dió más fadUdades para 
übandozzar el «paraísoy) co
munista. Más de la mitad de 
los huidos eran jóvenes me
nores de veintidneo años, 'se
res que, pese a no haber co
nocido otro régimen que el 
marxista, no pudieron tolerar 
por más tiempo la opresión 
roja.

Tras los acuerdos de Yalta 
y Potsdam, poblaciones ente
ras emprendieron el éxodo ha
cía el Oeste despziés de ha
ber sido despojadas de sus 
tierras y hogares. Eran las 
gentes expulsadas de unos te
rritorios incorporados a Polo 
nia, a la qzze a su vez se le 
quitaban otras zonas en ex
clusivo benefido de la Unión 
Soviética. Después de esta 
huída en masa ha seguido a 
ritmo creciente la evasión de 
familias y de individzios ais
lados que han conoddo las 
«excelencias» del régimen en 
Sajonia, Turingia. Brandem- 
burgo y Mecklemburgo.

Y mientras en la Repúbli
ca Federal Alemana se multi
plican los albergues y las or
ganizaciones destinadas a 
acoger a los evadidos del te
rror rojo, al otro lado del «te
lón de acero» el Gobierno de 
Pankov ha anunciado su pro
pósito de aumentar la vigi
lancia policiaca en la linea de 
demarcación.

Ante estas cifras se hun
den. estrepitosamente todos 
los alegatos propagandísticos 
preparados por los traidores a 
szí propia patria, por Pieck, 
por Ulbricht, por Grotezvohl 
y por tantos otros comunis
tas de la Alemania oriental 
que sirvieron o sirven fiel- 
mente las órdenes de Moscú. 

tres mil enfermos con el diagnós
tico de poliomielitis, de ellos mil 
con parálisis y dos mil sin^ella 
Esta extensa epidemia culminó al
rededor del 1 de septiembre de ese 
año. Durante la semana del 28 de 
agosto al 3 de septiembre el hos
pital admitió cerca de 335 pacien
tes con poliomielitis, o sea unos 
cincuenta casos diarios. Aproxi
madamente una décima parte de 
estos enfermos padiúa sofocación 
o se ahogaba con sus propias se
creciones bronquiales

Los médicos daneses, bajo la di
rección de Lassen, se sentían co
mo en estado de guerra, pero muy 
mal equipados para combatir una' 
catástrofe de semejante magnitud 
Para tratar los casos de parálisis 
respiratoria solamente disponían 
de un tanque respirador y de seis 
chalecos respiradores Este equipo 
se mostró por completo inadecua
do cuando la epidemia llegó a su 
apogeo. Al doctor Lassen continua
mente le llegaban informes hen
chidos de desesperación y de an
gustia. ;

—El número 28 se asfixia, doc
tor—le decía una enfermera.

Y al instante acudía corriendo 
un interno, que exclamaba ja
deando:

—El 310 se ahoga en sus secre
ciones. .

La responsabilidad de Lassen 
era tremenda En el hospital ha
bía más enfermos medio asfixia
dos que aparatos. Pero lo más gra
ve era que los pulmones de acero 
no servían para los muchos casos 
de poliomielitis bulbar que allí es
taban encamados El clásico pul
món de acero, en sus formas más 
perfeccionadas, representa un ele
mento muy útil en el tratamiento 
de las parálisis de los músculos 
esenciales de la respiración, pero 
es insuficiente en las formas bul- 
bares, con parálisis del centro res
piratorio.

Durante las tres y cuatro pri
meras semanas de la epidemia 
continuaron dominando los en
fermos, muchos de ellos cotí in
suficiencia respii'atoria y dificul
tades de la deglución, Casi todos 
sucumbieron y la situación se hizo 
crecientemente desesperada. El 25 
de agosto, Lassen decidió llamar 
en consulta al anestesista doctor 
Bjorn Ibsen. La presión respira
toria positiva usada en la moder
na anestesia podía ser de valor, y 
el 27 de agosto el primer paciente 
recibió este tratamiento, que ra- 
pidamente se convertiría en el nie- 
todo preferido en los casos con di
ficultad de la deglución y respira
ción reducida.

Cuando los enfermos entraban 
en este estado desesperado se les 
practicaba sin pérdida de tiempo 
la traqueotomía, justamente P^ 
debajo de la laringe, con inser
ción en la tráquea de un tubo con 
empuñadura, A través de este tuo 
se oxigenaba el pulmón del pa
ciente con una presión^ positiva 
manual mediante un balón de 
ma. De esta manera Lassen evw 
la disyuntiva de tener que eie^ 
a los enfermos para los respira
dores o pulmones de acero-

Durante las semanas siguiente 
fueron admitidos diariamente e 
Blegdam Hospital de 30 a 50 
fermes. En el pináculo de la aP' 
demia, el equipo permanente a 
médicos entregados a la tarea me 
de 35 a 40. Además actuaban a- 
rededor de seiscientas enfermera-

i !
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expertas y 250 estudiantes de Me
dicina, que acudían a diario y tra
bajaban por relevos. La técnica in
ventada por Lassen se empleó en 
cerca de doscientos enfermos. Me
diante esta innovación la tasa de 
mortalidad media bajó desde por 
encima del 80 por 100 antes del 
28 de agosto a justamente el 40 
por 100 para el grupo total (1 de 
abril de 1953). De los 119 enfer
mos que sucumbieron, 23 fallecie
ron durante las primeras veinti
cuatro horas siguientes a su in
greso en el hospital, en tanto que 
77 murieron los siete primeros 
dias. Estas cifras nos dan una im
presión de la gravedad de la epi
demia acaecida en Dinamarca en 
1952.

Primitivamente. Lassen utiliza
ba artificios manuales para la in
suflación posteriormente se han 
creado numerosos aparatos eléctri
cos que aseguran el suministro del 
volumen deseado de gases. Los ga
ses administrados son previamen
te humedecidos y calentados como 
lo habrían sido naturalmente en 
las vías respiratorias superiores, y 
consisten ya en aire o en una mez
cla al 50 por 100 de oxígeno y . ni
trógeno. La cantidad de gases in
troducidos en el pulmón por mi
nuto varía entre seis y diez litros, 
según los individuos, y el ritmo se 
ajusta al necesario al paciente.

® método de Lassen en el tra
tamiento de la poliemielitis bulbar 
es sencillo, pero para realizarlo 
hace falta un buen equipo, con 
especialistas en poliomielitis, na
turalmente, pero además laringó
logos para la práctica de la intu

bación, la limpieza bronquial y las 
broncoscopias; analistas para de
terminar el balance electrolítico 
del paciente, la reserva alcalina, 
etcétera; transfusores para la ad
ministración de plasma, solucio
nes de electrólitos, alimentación 
parenteral, etc.' De todo ello se 
dispone en la mayoría de los hos
pitales.

PREVENCION DE LAS DE
FORMACIONES Y REHA

BILITACION

Lo tremendo en la poliomielitis 
no es la enfermedad en sí, sino 
las parálisis que a veces produce, 
y que pueden dejar para siempre 
inválida a la víctima Por eso en 
todos los congresos sobre la polio
mielitis uno de los temas más apa
sionantes lo constituye la ponen
cia de prevención de deformacio
nes y rehabilitación, que en este 
V Symposium corre a cargo de los 
españoles. El informe general lo 
emitirá el profesor Martín Lagos, 
habiéndose presentado más de diez 
comunicaciones, unas sobre la pre
vención de deformaciones en la 
fase aguda, por los doctores To
rres Gost y Figueroa; otras sobre 
la prevención en lá fase crónica 
por lo.s doctores López Fernández 
y Bataller, y, por último, sobre la 
rehabilitación, de la que hablará 
el doctor Sanchis Olmos, quien 
desde hace tiempo viene llamando 
la atención acerca de que lo gra
ve en sus enfermos (y trata a 
centenares) no son las parálisis, 
sino las contracturas, las defoima- 
ciones y los trastornos del crecí-

El Gobierno federal de 1 o■> 
.Estados Uñidos ha ore 
do la vaeunación obligato 

ña contra la «polio».

miento. El problema angustioso es 
que parálisis de poca gravedad 
funcional crean al cabo de unos 
años, por abandono terapéutico, 
tales trastornos en la arquitectu
ra del organismo, que exigen des
pués complicados planes operato
rios, largos en duración, y, al fin 
y a la postre, menos eficaces que 
un tratamiento precoz bien con- 
ducieW

La rehabilitación y recuperación 
de un enfermo Con parálisis po 
liomielítica comienza en e! mismo 
momento en que se diagnostica, 
y es bastante larga y costosa Pa
ra sufragaría, en Estados Unidos y 
otros países se han creado seguros 
particulares. Mediante una cuota 
mensual la casa ase.guradora se 
compromete a satisfacer unas cin
cuenta y cinco mil pesetas que es 
lo que se calcula que valdrá el tra
tamiento recuperador. Para evitar 
deformaciones el enfermo debe re
posar sobre cama dura, en actitud 
fisiológica del cuerpo, con las 
plantas de los pies sostenidas, pa
ra evitar el equinismo o la defor
mación del pie en forma de pezu
ña de caballo Se movilizará al 
paciente sin ocasionaríe dolor y 
se procurará que éste se mueva, 
contando con su beneplácito y co 
laboración.

La recuperación posterior puede 
ser favorecida en algunos casos 
por el empleo de medios auxilia-
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res, como el masaje, los juegos y 
trabajos adaptados a la edad del 
enfermo, la estimulación eléctri
ca, los ejercicios y la gimnasia en 
el agua. Los centros especializados 
de rehabilitación disponen de una 
gran piscina, que permite a los 
niños andar; una piscina pequeña 
para los más pequeños, otra en 
hoja de trébol y baños especiales.

Hasta que no hayan transcurri
do, como mínimo, seis u ocho me
ses del ataque agudo no se pueden 
precisar con certeza los músculos 
que quedarán definitivamente pa
ralizados. Por tanto, sólo a partir 
de esta fecha, como plazo mínimo, 
podrán realizarse intervenciones 
fijadoras o estabilizadoras, con las 
reservas condicionadas por el es
tado de desarrollo esquelético.

ESTE CALVARIO PUEDE 
ELUDIRSE MEDIANTE LA 

VACUNACION

Contra esta enfennedad que no 
tiene tratamiento específico, y cu
yo porvenir mmediato puede con
sistir en ima parálisis que, en el 
mejor de los casos, dejará cojo o 
manco, durante unos años, al en
fermo. no cabe en la actualidad 
otra solución que la de inmuni
zarse contra ella mediante una va
cuna eficaz. Por ahora sólo está 
a disposición del público la fabri
cada segím la técnica de Salk, me
diante virus muertos, inactivados 
en formol.

Después de cuatro años de em
pleo, habiendo sido aplicada a va
rios cientos de millones de perso

nas, pueden afirmarse rotunda
mente dos cosas:

Primei’o. que la vacunación no 
implica ningún riesgo para el va
cunado.

Segundo, que la vacuna no con
fiere una inmunidad total y ab
soluta al que la recibe.

Después de la catástrofe de Cut
ter, en 1955, no se puede impu
tar a la vacuna Salk ningún ac
cidente. Cualquier padre puede 
vacunar a su hijo con la misma 
tranquilidad que lo somete a la 
vacunación contra la viruela, 
contra la difteria, contra la tos- 
ferina o cualquier otra enferme
dad. Pero mientras que cualquier 
persona vacunada contra la vi
ruela, jamás padecerá esta dolen
cia, la vacuna antipolio no garan
tiza una protección tan absoluta. 
En caso de epidemia, de cada cir
co vacunados, uno corre el ries
go de contraer la parálisis infan
til; pero ,con la ventaja de que 
si la contrae, esta enfermedad se
rá mucho más benigna y cursará 
sin' parálisis en la mayoría de los 
casos.

El autor de esta vacuna, el doc
tor Jonás E. Salk, tendrá en la 
actualidad cuarenta y tres años. 
Hijo de un modesto sastre de 
Nueva York, de origen polaco, 
ingresó por propios méritos en la 
Twentsend School, reservada para 
los muchachos superdotados. En 
aquella época, sus condiscípulos 
decían :

—'La palabra de Salk es dinero 
rentable.

Pero Salk, que nunca fué de

masiado amame del dinero, en 
vez de dedicarse a la Medicina 
privada, que le brindaba pingües 
beneficios, prefirió seguir a su 
maestro, el doctor Francis, y tra
bajar en un laboratorio de Mi- 
chigán. Después, en 1947, acep
tó un puesto en la Universidad 
de Pittsburg, en donde realizó los 
trabajos que le han hecho famo
so en todo el mundo.

Cuando Salk preparó sus prime
ras vacunas, los alumnos de la 
Escuela de Pittsburg se ofrecieron 
voluntarios, con el consentimien
to de sus padres, para hacer de 
conejillos de Indias con el doctor 
Salk. Pero el doctor no solamente 
era un concienzudo y frío inves
tigador, sino que tenía la sufi
ciente fe en sus propios trabajos 
y el decidido coraje de experimen
tar en su propia carne, o lo que 
valía rnás que ella, esto es; sus 
tres hijos fueron vacunados con 
aquella vacuna, que todavía no 
se sabía si dejaba inválidos a los 
niños o los salvaba para siempre 
del carrillo de ruedas y de las 
muletas. Pero las palabras y los 
hechos de Salk seguían siendo di 
ñero rentable, y este descendien
te de polacos le cortó una cabe
za al monstruo de la poliomieli
tis. Y digo una cabeza, porque 
Koprowski y Sabin pretenden 
cortarle las otras, con el perfec
cionamiento de su vacuna de vi
rus vivos atenuados, que podrá 
adminlstrarse por la boca, y pre
tende conferir una inmunidad 
que perdurará toda la vida.

También se emplean medios mecánicos de -existencia pro 
gresiva para reforzar los músculos atrojados ;? •

EL “TEST” DE NEU- 
T RALT!: AC ION

En la actualidad se puede sa
ber a ciencia cierta si una perso
na está indefensa o protegida 
contra la poliomielitis. El «test» de 
neutralización, que permanece po
sitivo durante la vida de un su
jeto, que ha padecido parálisis in
fantil, permite saber si una per
sona ha tenido o no poliomielitis 
en el curso de su existencia. Por 
otra parte, es posible, gracias a la 
reacción de fijación del comple
mentó, precisar si la infección in- 
munizadora ha sido producida en 
los tíos o tres últimos años.

Pero estos exámenes serológicos 
que se realizan en todos los paí
ses, incluso en España, no puede 
realizarse por ahora entre todas 
las personas, pues su técnica es 
muy enrevesada y costosa. Mien
tras que no abarata y se simplifí' 
ca: Draper, de Estados Unidos 
propone otra técnica para averi
guar si una persona es más o me
nos propensa a contraer la polio
mielitis. Según este investigador 
parece existir una relación entre 
las características morfológicas y 
antropológicas de los niños y su 
sensibilidad a la poliomielitis pa
ralítica. Esta observación no 
ciertamente nueva, puesto que al
gunos clínicos antiguos ya advir
tieron que las víctimas de la po
liomielitis se caracterizaban pof 
su elevada estatuía, robustez y 
buena dentadura. Los niños afec
tados, <w edad comprendida en
tre los cinco y trece años, suelen 
tener cabeza grande y cara an
cha. Otras características de la 
constitución morfológica suscepti
ble a la poliomielitis, son: pesta
ñas largas y curvadas; incisivos 
centrales grandes y separados;
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respiradores art ifi-

Doctor Octavio APARICIO

fase crónica o de 
ila deficiencia?

Por 
Marín,
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LA POLIOMIELITIS EN 
ESPAÑA

EL ALMA DE CRISTAL DEL 
PARALITICO

total de 120 
dales.

—¿Y en la 
adaptación a

Último, el doctor Bosch

oronunciada hiperextensión de las 
articulaciones de las manos; am- 
ditud del espacio que separa am
bas comisuras internas de los 
ojos; manchas pigmentadas oscu
ras y pliegues oculares internos. 
Si algún padre encuentra estas 
señales en sus hijos, debe apresu
rarse a vacunarlos en esta pró
xima temporada.

La mejor época para vacunarse 
es noviembre. Como la vacunación 
consta de tres inyecciones, y la 
inmunidad mayor no se establece 
hasta semanas después de la úl
tima, el niño quedará protegido 
de esta forma para la próxima 
temporada poliomlelítica, que, co
rno es sabido, se Inicia a fines de 
la primavera y termina a princi
pio de otoño, tal como ocurrió en 
Dinamarca, en el año 1952, y su
cede todos los años en España, en 
donde los casos más numerosos 
surgen en los meses de agosto y 
septiembre.

El organismo que mejor cono
ce los problemas de la poliomieli
tis, la National Foundation nor
teamericana. afirma que la solu
ción de éstos sólo puede oonseguir- 
se mediante la colaboración del 
público, y para conseguiría, parte 
de la base de mantener a éste muy 
bien informado sobre todos los 
aspectos de la enfermedad, divul
gando los hechos de modo claro 
y totalmente comprensible. En es
te sentido, uno de los menos co
nocidos, por ser el menos espec
tacular y el más íntimo, es el de 
los conflictos psicológicos que en
gendra la dolencia. Sobre ellos 
nos habla el doctor Sales Váz
quez, de Barcelona, en su comu
nicación sobre «Los problemas 
psicobiosociales de la poliomie
litis».

. , presidente del Comité Bs- 
^nol de este Symposium, y mé
dico jefe de los Servicios de Pro
tección Maternal Infantil, nos va 
a sintetizar la situación actual de 

frente a la poliomielitis: 
—Doctor Bosch Marín, ¿cuáles 

«® los meses de mayor número 
de casos?

furrio, julio, septiembre y oc- 
lUbre. sobre todo septiembre.

—¿A quién ataca preferentemente?
®®^ ®*®’’ víctimas de la 

wallsis infantil, 91,5 son niños 
uno a cinco años.

casos se dan anual
mente en España?

®^° pasado, 928, con 69 de- 
do^i ®®’ ® ^^‘^ ‘^® mayor inci
dencia el 1950, con 1.600 casos.

®® ^®®e en España para 
_S ¿ontra la poliomielitis?

Bn í j iniciado la vacunación 
^ territorio nacional. Ya 
«e nabrán vacunado cerca de dos-

: AdifiüeM todas las safadas

“El. ESPAÑOL”

í Ejercicios en el agua para
! los enfermos de pa”^ 
! Infantil 

cientas mil personas. Se proyectan 
campañas de vacunación masiva 
por zonas territoriales y por gra
dos de edad.

—Y en cuanto al tratamiento, 
¿qué se hace con los enfermos?

—'Para el tratamiento de los pa
cientes en fase aguda hemos esta
blecido servicios de hospitaliza
ción de niños poliomielítioos, en 
Madrid, Barcelona, Santander y 
Granada. Existe también un ser
vicio para adultos en el Hospital 
Nacional del Rey. Y se ha organi
zado por toda España una red de 
pulmones de acero, en las cin
cuenta provincias y en veinte po
blaciones importantes, hasta un

—Se ha redactado un Plan Na
cional de Rehabilitación de Dis
minuidos Físicos, que están sien
do puesto en marcha paulatina
mente. En esta primera fase se 
dispone de tres equipos comple
tos de rehabilitación: uno, ya en 
pleno rendimiento, instalado en la 
Clínica de la Concepción; otro ya 

instalado y dispuesto a funcionar 
en el Hospital del Niño Jesús, y 
un tercero, en el Hospital de la 
Beneficencia General del Estado. 
También funciona un excelente 
servicio en el Hospital Provincial 
de Madrid y otro dependiente del 
Instituto Nacional de Previsión.

—¿Todo esto se hace en centros 
cerrados o en Hospitales?

—'No. El propio Instituto Nacio
nal dé Previsión organiza en sus
tituciones a ciertos servicios de 
rehabilitación de tipo ambulato
rio. Al mismo tiempo tiene ser- 
viéios hospitalarios de recupera
ción en sus Residencias Sanita
rias, destacando el que se cons
truyó actualmente en Oviedo, des
tinado a la región minera en As
turias.

Esto es en resumen lo que se 
hace en España para, combatir es
te tremendo mal. Proyectos hay 
muchos en al cabeza siempre lle
na de ideas del doctor Bosch Ma
rín, que siempre se llevan a la 
práctica, gracias a su poderosa 
capacidad de organización. Pero 
nuestro propósito es únicamente 
hablar de hechos concretos, de 
realidades.

No hay que alarmarse. Por aho
ra en España es un mal poco ex
tendido; pero como en casi todos 
los países de alto nivel sanitario, 
la parálisis espinal infantil tien
de a aumentar. Lo mejor es espe
raría prevenidos y bien armados 
Eso es lo que se está haciendo.
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TOREROQUERIA SER

MIGUEL quería ser torero, tenía que ser torero
No sabía cómo había nacido en él aquella aft 

ción que le devoraba. Miguel era bajito, delgado, feo 
casi enquende.

—¿Tú torero? ¡Vamos*., no me hagas reír! ¿Con 
esa «facha»?

Los otros chicos que trabajaban con él en la tien
da se burlaban con la crueldad que sólo tienen los 
muchachos con los que consideran inferiores. A Mi
guel no le importaba; seria torero, pondría de su 
parte todo lo preciso: sacrificios, molestias, todo 
.¿Tal vez la vida? Lo que fuese.

Se escapaba a unos campos cercanos donde algu
nos otros muchachiUos ensayaban posturas y pases 
toreros ayudándose con un trozo de manta vieja 
que hacía los servicios de’ la muleta. Entre ellos 
existía un pacto de silencio mutuo y de ayuda. Que 
las familias no se enterasen. ¿Que tú no sabes dar 
este pase? Pues esto se hace así, y así, y te junéis 
de esta manera, y el toro entra por aquí, y tú en
tonces giras y le rematas así. ¿Ves qué fácil? No 
hay que tener más que valor y entusiasmo, sobre 
todo al principio, si no estás perdió.

Miguel comprendía que estaba en el principio del 
principio, pero afición no le faltaba, no, señor. 81 
había que levantarse a las seis de la mañana para 
entrenaríe. se levantaba. Que decían que no era 
bueno ni beber vino, ni fumar, ni siquiera tener no 
via. pues él a rajatabla.

Cuando ya aprendió en teoría todos los pases más 
principales, comprendió que tenía la necesidad de 
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comprobar sus conocimientos ante un toro de ver
dad. no como hasta entonces ante alguno de sus 
compañeros que corría embistiéndole con dos cue’’- 
nos unidos por una madera del ancho de una testuz.

Se propagó la voz entre los futuros toreros. E 
domingo había capea en un pueblo cercano en « 
que se torearían varias vaquillas en la plaza impro^ 
visada con carros y troncos de árboles. No era 
corrida como las de verdad, pero algo era algo. Ha
bía que andar con precaución para que su madr 
no sospechase nada; ella, como todas las maarw 
prefería la vida de su hijo a posibles glorias a eos» 
de cornalones. Pero las madres, ya se sabe, son 
sentimentales a las que no hay que hacer demasía 
do caso; si no no habría toreros, ni aviadores, » 
corredores de coches, ni casi ná. ,

—'Madre, mañana me voy temprano a bañaría 
en el río; vendré tarde a comer. Guárdeme vstw 
lo que sea. .,

—¿Y por qué no te llevas la comida? Ten 
do con el agua; no hagas locuras, que luego ■nene 
hecho polvo y el lunes hay que madrugar. No

¡Menudo baño le esperaba! El baño de su 
sudor, que pronto sintió correr por la espalda- 
bía salido de casa apenas amanecía. Con la «'re^ 
se corre mejor en bicicleta. Los campos, ya 
estaban solitarios y como vacíos del todo. 
aire venía un calorcillo estimulante de vez en coa 
do que presagiaba el calor de más adelante, 
apenas tres horas en llegar. Las fiestas ya están
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por su segundo día y venían a ser siempre lo mismo: 
soltar los toros del cuartel donde los encerraban ca
da noche; dejarlos por la plaza, a la que tenían ac
ceso cuantos quisieran probar fortuna torera; a me
dia tarde, encerrarlos de nuevo para que en la plaza 
se formase el baile; luego cohetes, más baile y así 
hasta que llegaba el día en que se mataban los 
toros por toreros contratados y se acababa el bulli
cio hasta el año siguiente.

Los toros estaban ya cansados y aturdidos, con 
resabios de tantas tretas y empellones, y cada vez 
que los citaban acudían al bulto, sabiendo ya dónde 
estaba el engaño de la capa.

Miguel contempló unps instantes desde las im
provisadas barreras. Al fin se decidió; en aquel 
preciso momento iba a comprobar la validez de sus 
conocimientos, aprendidos a costa de tantas priva
ciones Se santiguó; la cosa no era para menos. Ca
si automáticamente acarició con la punta de sus 
dedos el bulto de la medalla de aluminio que llevaba 
bajo la camisa. Desdobló su capa de percal rosa y 
amarillo; era como una gran hoja de las rosas del 
parque, oro por un lado, carmín por el otro; le gus
taban aquellos colores. Quiso iniciar unos pasos so-

lleno de gente salió estefutórea una

al fenómeno!

lenuies. ¡Ahora 
tan ridículo!

De raí balcón 
voz:

—¡Paso, paso

veiían que no era ni tan bajo ni

Miguel oyó la guasa, pero como si nada; estaba 
en su primer momento culminante. Citó al toro. 
Los ojos del animal lo miraban fijos y adivinado
res. Nunca pensó Miguel que los ojos de los -toros 
fuesen tan grandes, ni tan redondos, ni que tuvie
sen aquella mirada tan conocedora. No había visto 
ojos tan inteligentes nada más que en los perros: 
pero, claro, no era igual. Un perro es un perro y un 
toro es una locomotora resoplando que levanta las 
piedras con su soplido ciego e imparable. Miraba 
aquellos ojos y no sabía por qué le recordaban los 
gruesos alfileres de cabeza negra con que su madre 
se sujetaba la mantilla cuando iba a misa. Apenas 
tuvo tiempo de hacerse a un lado ; el pase segura
mente no había salido como él tenía planeado, pero 
pudo esquivar al animal, que sabía lo que buscaba. 
Y lo que buscaba era el cuerpo de Miguel; él lo- es

taba sabiendo desde el primer instante, pero ya 
estaba comprometido consigo mismo, con todos 
aquellos que vcciferaban y reían al .mismo tiempo. 
«Hay que tener valoir, aguantar; yo quiero ser to
rero, yo tengo que ser torero.»

Le temblaba todo el cuei-po por dentro, y lo que 
más rabia le daba era por si se daban cuenta de 
ello. ¡Qué fácil es insultar bien guarecidos por los 
palos y los balcones, a los que no pueden llegar loa 
cuernos! El toro arrancaba de mala gana y raudo 
como queriendo acabar de una vez con aquella mo
lesta insistencia. De pronto se paraba y entonces 
había que irse arrimando poco a poco, con cautela, 
pues el animal nunca se sabía cuándo iba a em
bestir.

Sintió como si unos brazos muy fuertes lo le
vantasen por el aire. Lo había cogido. Eso era, lo 
había cedido. Cuando se notó en el suelo se puso 
rígido para que el toro no lo comease de nuevo. Pero 
el toro se había alejado y él seguía allí, con la boca 
junto al polvo y los brazos por encima de la cabeza; 
alguien lo zarandeó por un hombro. «Ya está aquí 
otra vez.» Pero no; era otro de los torerillos.

—-Vamos, hambre, levanta. No e.s para tanto.
Toda la plaza era una risotada. No comprendía 

cómo el peligro de una vida podía producir tal 
juerga. Claro que él no se había visto actuando, ni 
sus desgraciadas hechuras. Se sacudió el polvo,

—¡Pero qué malo eres, chiquillo!
Le hervía una rabia que de buena gana hubiese 

comenzado a bofetadas con todas aquellas gentes 
encaramadas y manoteadoras. ¿Malo? ¡Ahora ve
rían! Sacó fuerzas de sus menguados ánimos y fué 
otra vez a la busca del toro.

— ¡Je, toro., Je!
El toro ni lo miraba. Miguel sabía que si no se 

acercaba el animal no arrancaría; pero si se acer
caba..., y no tenía más remedio que aproximarse. 
Cada centímetro era ir al encuentro de aquellos 
cuernos afilados y temibles que se destacaban de 
toda la cabeza. Al toro le caía una baba blanca 
coj-nio si fuese un hilacho de «chicle»; escarba^ en
tre los guijarros y miraba bramando en todas las 
direcciones de la plaza, como buscando salida a 
aquel tumulto ensordecedor.

— ¡Je, toro, toro!
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Y otra vez el golpe y la confusa mancha de la 
muchedumbre, sobre la cual subía no sabia hasta 
dónde. No lo hirió de verdadero milagro; todos los 
revolcones se quedaba sólo en eso, en golpes, en sus
to, en risas, en gritos, en palabrotas...

— ¡Gachó, no te va a dejar hueso sano!
Continuó hasta que le dolió todo, hasta que ver

daderamente no podía casi mover los brazos.
—'Anda vete a dormir ya, que estás borracho.
Miguel no quiso ni saber de los que injustamen

te le increpaban. Era lo de siempre. Pero, al menos, 
en las pilabas de verdad, las gentes pagan sus bue
nos dineros; pero allí, ¡qué asco! Por entre los par
les salió de la plaza, mientras que otras desgracia
dos cemo él, otros héroes anónimos, sedientos de 
gloria y triunfo, servían de diversión a la multitud 
cruel.

Una mujer le sacó una sillita baja, con el asien
to de cuerdas tejidas. Be trajo un botijo roto. Se 
refrescó las manos, la cara, se vació el agua por 
lo alto de la cabeza.

—¿Te duele mucho, hijo?
Miguel miró a la mujer, agradecido. No podía 

apenas hablar, después de tantos revolcones y sus
tos. Le dieron ganas de besaría, como si fuese su 
madre, pero se contuvo.

—'No, no mucho.
Mintió, piadoso para sí mismo. Era más del me

diodía y aun tenía que volver a coger la bicicleta 
y regresar a su casa. Y con todo el cuerpo dolori
do y sin comer... y sin una sola peseta en los bol
sillos.

De la plaza cercana llegaban los aullidos, la es
candalera de la multitud ebria, como poseída de 
una locura colee tiva. De vez en cuando, sobre toda 
aquella confusa baraúnda se alzaba. m'As potente 
que nada y que nadie, el mujido del toro, como un 
grito angustioso e impotente. Daba escalofrío® oír 
aquel resuello que aún sentía como una bofetada 
húmeda sobre su cuello. Había sido su bautismo, 
no de sangre, afortunadamente, pero de polvo y., 
moraduras, un rato. No se atrevía a quitarse la ca-' 
misa ni a subirse las perneras del pantalón; no en
terándose de las "señales de los golpes, mejor. Te
mía que le doliesen más si sabía dónde estaban, y 
ya dolían lo suyo.

Pué hasta la casa donde 'había dejado la bici
cleta. En la penumbra, detrás de una cortina hecha 
con juncos secos cortados en pedacitos iguales, una 
mujer aderezaba con aceite una ensalada de pepi

no y tomate. El aroma del pepino le llegó hasta lo 
más profundo. Era el conocido perfume del vera- ¡ 
no de los pobres. Pan y pepino, su merienda de 
muchas tardes sentado bajo la higuera que crecía 
en el patio de su casa. Hoy, ni pan; ni pepino, ni 
sombra olorosa de higuera, porqw la higuera tam
bién tenía un olor especial, que él distinguía sobre 
todos los otros. De colonias, ni hablar, todas le pe
recían iguales; pero había unos pocos olores que el 
podía distinguir a mucha distancia : el de las rosas, 
el de los ratones, el del pan recién hecho, el de las 
bolas blancas que ponen para que las polillas n’ 
se coman las mantas, el del igulsao con carne, el 
de las lamparillas de aceite que su madre 
el Día de los Difuntos, el tufo del brasero y los 
de la higuera y el pepino. '

Hinchó las ruedas de la bicicleta, miró la cade 
na, se sacudió una vez más el polvo acumulado 
Tenía las horas contadas, con suerte, y si los po
rrazos le dejaban mover las piernas como él m- 
bía, estaría en casa al anochecer. Ahora las tardes 
eran largas, casi parecía que no iban a terminar 
nunca, y ya era de noche, lo que se dice de nocna. 
y aun quedaba en lo lejano del cielo como un res- 
pdandor de día, que parecía que no quisiera H’- 
del todo.

Por él no tenía prisa, y por su gusto, se huWj" 
se tumbado bajo la sombra de algún árbol, soD» 
las hierbas secas, cara arriba, pero le apriraba’j 
madre; Miguel sabia que tenía cierta debniaw 
por él, tal vez porque lo viese más chico, o más me 
drosillo, Y no es que su madre se lo demostrase, , 
que bien seca y regañosa que se ponía muchas ve
ces. Pero él lo sabía, porque en estas 
cariño no hace falta decir nada, eso se nota. j 
que apretar de firme, los dolores como si nada. 
fortuna, no tenia ninguna herida ni le habían 
ningún hueso. ¿Los «moraos»? Ya los había 
do otras veces, no hay que hacerles caso; a 
eos días empiezan a perder color, luego se 
amariUentoverdosos y luego nada, si te vi no m 
acuerdo. -

Pero que .su madre se enterase que había ido a » \ 
capea era darle un disgusto de muerte. Y eso 
que no. Claro que, al fin, algún día se tendría q 
enterar, digo yo, pero, por lo menos, que sea 
día de corrida de «verdad», con traje dé 1 
por lo menos con una cuadrilla y banda de nw® i 
que toque un pasodoble y uno pueda hacer « P 
seíllo, y haya algún amigo que diga: «Vamos a » > -

Miguel», en fin, lo que gusta en esos casos, no 
aquella partida de malas bestias, que no parecía 
sino que estuviesen deseando que le partiese el 
alma.

El calor apretaba de lo lindo. En el pañuelo 
hizo cuatro nudos en los extremos y se lo puso so
bre la cabeza; venía una sofiquina de boca de hor
no, y eso que procuraba coger todas las sombras de 
la carretera.

No «e oían más que las chicharras, y qué latosas 
eran; es que no paraban un momento, dale que te 
pego, y así todo el día. Luego, en el invierno, se 
mueren, o, por lo menos, se callan, pero es que, 
si no se callasen, no se podría vivir. Bueno, era un 
decir, porque vivir se puede aunque las chicharras 
no se callasen en el invierno. El no había visto 
ninguna; grillos, sí, que con una pajita y hurgan
do en 106 agujeros que ya se sabe, salían nerviosos 
y relucientes. Eran majos. Las chicharras debían ser 
algo asi como los grillos, pero más cansinas.

Pasó un carro lleno de haces de trigo; iba a re
ventar, hasta arriba. En lo más alto, tumbao a 
pierna suelta', el carretero, con el sombrero de paja 
sobre la cara. Las muías han por donde querían,, y 
aunque tocó el timbre de lo lindo, que si quieres 
^troz... ¡Tuvo que pasarlo por la izquierda! ¡Y lue- 

dicen que si hay accidentes! Un perrillo peque
ro, color canela y blanco, que seguía el paso del 
tarro bajo la sombra, se le avanzó ladrando, ituvo 

patada en los hocicos. ¡El asqueroso 
cnuono!, y el carretero arriba, durmiendo tan trau- 
quilo, sin enterarse de nada. Para que luego ven- 

con cuentos, que si la mala vida que se dan 
i ®^3í*8ñios, que si la siega, que si labrar, que 

« la trilla. ¡Valientes historias! Bien rollizos y sa
nos que estaban y buenos cuartos que se einibol- 

y °æti que chillan como leones en la plaza. Si 
dado un cornalón, es posible que 

muchos lo hubiesen sentido, pero él estaba seguro 
®^^V^tseaban que lo pillase, aunque luego hu- 

^^^'^ capaces de hacer todo lo posibíe por 
^jV^lo. porque no muriese como un gato tripa 

• Y es que a las gentes no hay quien las en- 
lenaa. El mismo no se comprendía. ¿Por qué que- 

^^®^°’ ®® realidad? ¿Por la fama, por el 
^^Z i’®^ ^®® aplausos? No sabría decirlo con 

^^^ ^^^ ÍW t*^® ®sd y P®^ ™^» due ni si- 
nSo ^ ®^^ 'Eso sí; su madre no iría a lavar 
011^0 ^^^ casas. Un buen piso y ella tran- 
4uua. sentá en su buena mecedora, y con la ra

dio puesta tó el día, oyendo los «seriale.», que 
le gustaban a rabiar. Cuando alguna vez llegaba 
por la noche, después del trabajo, y no encontraba 
a su madre en casa, ya sabía dónde estaba, es que 
no tenía que preguntar. En casa de la vecina de 
al lado, que tenía una radio pequeñita que le ha
bía hecho un sobrino que entendía de electricidad. 
Cuando él la comprase no iba a ser como aquel ca
charro. De 20 ó 30 lámparas, de las más que hu
biera, y con botones rojos y verdes y de todos los 
colores que se encendían. ¿Que quería oír los «se
riales»? Pues los seriales. ¿Qu© quería oír los can? 
tos esos de los mejicanos que parece que les pisan 
el rabo? Pues los mejicanos. ¿Que quería oír hablar 
en extranjero y no enterarse de na? Pues ¡hala ! 
que para eso su hijo iba a ser un torero, lo que se 
dice un torero. Aunque aquella mañana no fuese 
para animarlo a uno.

Lo que más le fastidiaba de todo era el día si
guiente, en la tienda; cuandci lo viesen tan «unagur 
llao iba a ser ella. Empezarían las guasas: «¿Qué, 
cuantas orejas te dieron, saliste en hombros o co
rriendo?» Ya se iba cansando, y algún día iban a 
saber quién era Miguel; como se hartase, le iba a 
roniper en la sesera una jarra de aquellas de cris
tal o loza. Aunque, no. ¿Para qué? Que dijeran lo 
que quisieran, ya llegaría que fuesen a pedirle un 
puro, o una entrada de gratis para verlo torear. 
Ellos estarían toda su vida esclavos en la tienda, 
él, a volar, mañana allí, pa?ao allá. el_ otro en la 
otra parte con un buen coche que cabe entera la 
cuadrilla y tós los apechusquea Y aquí te es
pero, dinerales a espuertas, y su madre con una 
radio «de miedo», tomándose refrescos de limón o 
lo que le diese la gana. ¡A ver qué vida!, y algu
na buena gachí de vez en cuando.

Se desabrochó la camisa. El aire caliente le se
caba el sudor. Una rodilla empezaba a fastidiarle 
de veras; iba a tener que parar a descansar un 
rato. A lo lejos vió unas viñas hermosas, cuajadas 
de uvas negras Las cepas estaban junto a la ca
rretera, todas como canosas, tanto era el polvo que 
tenían sobre los pámpanos y los racimos. Desmon
tó y se metió por una vereda hasta las de más 
adentro, que ya no tenían tanto polvo. Se tumbó 
sobre la tierra roja de terrones resecos. Las hor
migas iban y venían como locas, subían, bajaban, 
volvían a subir. Las vides le tapaban el sol, pero 
estaba tan cansado que ni apenas tenía fuerza de 
alargar la mano hasta los racimos.
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dadp adivinó, más que vió, que se le echaba encima 
un camión de carga, grande como una casa.

—Imbécil, a ver si miras por dónde vas.
La lona trasera del camión le golpeó en el brazo ; 

apenas tuvo tiempo de desviarse como pudo. Perdió 
la dirección, cayó por una cuneta a un pequeño te
rraplén, todo en menos de segundos. Bicicleta y to:er
ro rodaron confundidos hasta el fondo; se levantó. 
Aquella rodilla le dolía ocano si le estuviesen barre
nando el hueso. ¿Se habría roto algo? Movió la pier
na. No era rotura ; se miró los codos, tampoco. Pero 
la camisa la tenía manchada de un color lojizo. 
¿Sangre; se había herido? Entró la mano y volvió a 
sacarla toda húmeda.: eran los racimos que había 
cogido para su madre los que se habían desangrado 
por completo. Se limpió como pudo; no había sido 
nada, después, del susto, claro. Podía continuar la 
marcha, ¿continuar? Sí, sí; cuando llegó hasta la 
bicicleta caída quedó lo que se dice de piedra. La 
rueda delantera era un verdadero ocho; .nunca ha
bía hecho él en la escuela uno tan perfecto como 
aquél.

Quitó el polvo de los granos; aun estaban poco 
maduros, pero entraba un agridulce tan fuerte que 
daba gusto. Comió hasta que la boca la sintió como 
acorchada del agrio. ¡Menuda si,esra se podía echar 
allí. ¡Pero ni pensarlo! Ya el sol iba abajo y aún le 
quedaba un rato largo; aun no había llegado a la 
caseta de los peones camineros, y desde, allí aun ha
bía una buena tirada. No podía detenerse ni un mi
nuto más.

Salió otra vez a la carretera, se acordó de pron'o. 
Su madre. Sí, le gustarían unos racimes de aqce
llas primeras uvas que aun no vendían en el merca
do. Dejó echada la bicicleta en ’a carretera, volvió a 
Isis viñas, cortó tres o cuatro de los más grandes, 
los puso dentro de la camisa, sobre la carne, con 
cuidado no se espachurrasen antes de tiempo. Vol
vió a subir; la rodilla seguía doliendo, pero iba más 
alegre; cuando llegase, se iba a poner las botas. Se
guramente su madre habría hecho pisto; claro que 
estaría bueno después de tanto tiempo; él no era 
muy comilón, pero había días... que si lo dejaran 
acabaría con el mundo. ¡Qué exagerao, ya sería 
algo menos!

Ya se veía la casilla de los peones, con sus dos 
moreras a la puerta y algunos pucheros rotos, con 
geranios en las rejas de las ventanas.

—¿Puedo beber agua?
—Sí, ahí tienes el cubo en el pozo.
Más que beber, lo que hizo fué refrescarse ; el ag”a 

en las muñecas y en las sienes le daba un gusto es
pecial, más que en ningún otro sitio. Siguiói; menos 
mal que ahora los días había para rato de largos que 
eran.

Volvió la vista atrás; le parecía que había cruzado 
algo entre los rastrojos. ¿Una liebre, un conejo qui
zá? Ya no lo distinguía. Lo que sí distinguió íué 
algo que no esperaba; la carretera subía una cues
ta bastante pronunciada, y de pronto, a toda veloci-

aWAIÉ/OR REVISTA
■[TÉfíTVESTIGACIQU
" ■“ ÆtORNO, "
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— ¡Maldita rea la madre que lo parió al bestia é;é! B 
Desahogó su furor dándole patadas a la maltrecha H 

rueda, como si eso pudiera remediar algo; pero, al H 
menos, echaba fuera el veneno que le había desta- II 
pado el percance. H

Recogió los restos y salió a la carretera úe nue- B 
vo, en la esperanza de que pasase algún otro camión 
o coche que se apiadase de él. Anochecía. H

Miguel, sentado en la piedra que indicaba un hec- K 
tómetro, con la cabeza entre las manos, suspiraba nS 
abatido. De camión, nada ; ni uno. En todo lo que al- 
canzara la vista que era mucho en la llanura, ni un 
ser viviente, ni una casa, ni una cabaña, vamos, que H 
nada. Sólo los pájaros o los murciélagos, que pasa- 
ban rápidos sobre su cabeza, y aquéllos no podían B 
solucionarle. B

¿Qué hacer? El tiempo pasaba. Ya era roche ce- B 
rrada, se oían las ranas o los sapos, todos esos ru- H 
mores misteriosos e inquietantes de las noches del 
verano. ¡Y aquella rodilla! La sentía cómo se iba 
hinchando por momentos. El roce con la lela del W 
pantalón le producía temblores. K

No tenía más remedio que ponerse a caminar, y 
fuese lo que Dios quisiera. Y todo por los malditos K 
toros. ¿Quién le mandaba a él meterse en aquellos B 
berenjenales? B

«Pe, entusiasmo, dispuesto a sacrificarse». Anda, B 
que lo que es el aprendizaje bien caro que le estaba B 
costando, por lo menos en porrazos. Cojeando, corno B 
podía, continuó el camino con la bicicleta sobre el B 
hombro. «Maldita una y otra vez». B

Se detenía algunos momentos, junto a los árboles, ■ 
que tenían una franja de pintura blanca desde el L 
suelo hasta la mitad del tronco, como si Uevaseji 
una faja. Nunca había sabido lo largo que es «n K 
kilómetro hasta entonces. ¿Mil metros? Sí, allí que- H 
rría él ver a los que dicen que tienen mil metros. H 
Mil pares de memoles es lo que había que tener 
para poder continuar. ¿Cuánto tard5? Una etcml« ■ 
dad. B

Las luces de la población hacía un rato largo que 
se veían en lo lejano, pero, que si quieres, cada ve! j 
estaban más allá. Sería el cansancio, y los dolores, 
y la desazón.

Nunca le parecieron tan acogedoras las puertas 
de entrada a su corral. ¿Habrían cerrado con llave? ¡ 
Apoyó s;tore el portón; ^gruñó con sucrujidocesi® 
pre. «Hay que ponerle grasa a esa puerta, que chilla 
como una condenada.» Todos los días lo decía su 
madre, pero nadie se acordaba de ponerle grasa 
Podían habérsela puesto; así ihora no se entera
rían todos de la hora en que volvía.

Dejó la bicicleta detrás de unas maderas para 
que no se enterasen del percamee. Se descalzó para 
entrar en la casa, para no ser notado. Avanzaba a 
tientas, reconociendo en el bulto de los muebles ei 
camino por donde tenía que seguir.

— ¡Sinvergüenza, pillo, más que pillo! ¿Qué horas 
son éstas de volver a la<casa? ¿Crees que poiW 
no viva tu. padre, vas a poder hacer lo que te salga 
de las narices? Pues estás muy equivocado. ¡No »* 
taba más! Mientras viva tu madre tú no te con
viertes en un golfo. ,

Se había encendido la luz, iluminando de pronto 
la paralizada figura de Miguel. La madre fué hasta 
él y empezó a golpearle con saña. , '

—¿Y esta camisa? Pero, ¿qué significa este oes- 
trozo, granuja? ¿Y ese pantalón roto? .

Todos los sufrimientos de Miguel se le 
tensos como un resorte a punto de romperse. on^ 

.—¡No me pegue usted más, madre, porque no re 
pondo!

Había tal verdadera fiereza en su ademan, «j 
abatimiento y desamparo, que la madre no o^l? : 
una palabra más; le volvió la espalda y entro® t 
su habitación. ( 

Miguel llegó hasta su cama; estaba tan ren® . 
que no podía ni cerrar los ojos. ¿Cómo era pos> 
resistir tanto? 1 

Entusiasmo, dispuesto a sacrificarse. entrega. 
Sacrificio.' entusiasmo, entrega.
Sacrificio, entusiasmo, entrega. ,„5
¡Vaya letanía! En aquella cama por.ía él a 

que se quedaban roncos en las plazas, gritanao , 
sultos a los toreros en cuanto no hacían con 
toro todo cuanto a ellos se les viniese en gana. । 
tonces iban a saber lo que es doler todo el ! 
desde la planta de los pies hasta más 
pelo, porque sus dolores se le prolongaban nd 
parecer que le dolían más allá de sí mismo.

Dispuesto a sacrificarse. entusiasmo, etcétera- 
Migue! dudó por primera vez de si quería ser 
rero.
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LUCES Y SOMBRAS DE_LA
MUSICA CONTEMPORANEA ESPAÑOLA
UN PANORAMA SOBRE LA CARNE VIVA EN 
EL ULTIMO LIBRO DE FEDERICO SOPEÑA
"SE ABRE PARA NUESTROS COMPOSITORES E 
INTERPRETES UN CAMPO EXTRAORDINARIO”
uuiSTORlA dé la música espa- 

ñola contemporánea» es el 
título que sombre un fondo blanco 
ribeteado de un amarillo denso 
se ofrece, ante los ojos del que 
æitra, desde el escaparate de las 
mejores librerias. La ha escrito 
tm sacerdote. Un sacerdote y mu
sicólogo—así, por este orden—que

Federico Sopeña.
Hacía falta esta obra. En el 

papel satinado de cubierta ya se 
da la razón. Desde 1930 en que 
aparece el libro de Adolfo Sala- 
zar sobre la música de su tiem. 
P0-no se había publicado un es
tudio histórico de conjunto sobre 
ta música española contemporá
nea hasta el presente libro.

Ya está en la calle, magnífica
mente editado por Rialp. «He he- 

escribe en el prólogo su au- 
.^fabajo largo y escueto, 

4ue, si bien arranca del comienzo 
siglo, se extiende a partir de 

manuel de Palla y quiere llegar 
n^ta hoy mismo afrontando los 

^^ supone el panorama 
^bre la carne vivant

Más adelante don Federico es
cribe que este libro está escrito y 
concebido en caliente. «A veces se 
cree que el carácter científico de 
la musicología, la aportación de 
datos, el cuidado cronológico, exi
gen frialdad; como yo' no conoz
co temperatura más alta de pa
sión y hasta de rencilla que la 
derrochada por quienes investigan 
etapas muy anteriores, no siento 
necesidad de justificarme porque 
el tono de este libro sea tono de 
pasión y no pocas veces de pena »

Esta declaración confidencial e 
íntima pudiera muy bien ^r la 
mejor crítica de esta Historia ca
liente como el trozo de masa que 
guardan las abuelas el día de la 
hornada. En ella está la luz, la 
sombra, el triunfo, la alegría y el 
dolor de los hombres que Sopeña 
ha traído a sus páginas. Y en 
ellas están todos.

Los que se fueron con la pena 
de no alcanzar sus sueños a dor
mir en la paz que no se acaba 
nunca ; los que siguieron ese mis. 
mo camino aureolados de gloria 

chiquitína, a conquistar la auteri- 
tica, y los que quedaron, a seguir 
trabajando; los que empiezan 
ahora su conquista del triunfo, 
esos que abren la puerta de 1» 
grande esperanza que no debe 
perderse.

Sopeña no ha clvidado a nin
guno. Sobre ellos ha tejido esta 
historia humana, emocionada y 
minuciosa. Ha puesto junto al 
hombre su vida y su trabajo. En 
este libro están el dolor de unas 
vidas que persiguen el triunfo; 
la tristeza tremenda de los in
comprendidos; esa dificultad, ca- 
si dolor de parto, del genio qui 
sufre porque la obra se le enfren
ta. Y al lado de todo esto apa
rece bien claro el carácter cien
tífico del difícil empeño, la apor- 
tación de datos exhaustiva y el 
orden cronológico. Y porque na
da falte, su estilo limpio, mara- 
villosamente sencillo y elegante 
—Sopeña es escritor—, ha conse
guido que esta historia larga que 
llena 415 páginas se lea como un 
cuento, con tiemipo, de un tirón
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y a lo sumo de dos, sacrificando 
el sueño.

LA OBRA NUMERO NUEVE
Don Federico Sopeña es, sin lu

gar a dudas, el mejor musicólogo 
español. Con este libro último ha 
alcanzado para bien del arte ün 
grado altísimo de madurez en la 
espinosa labor de criticar las ca
racterísticas y posibilidades de la 
música española actual. Catedrá
tico de Historia de la Música en 
el Conservatorio de Madrid—du
rante muchos años fué director 
del Centro—y académico de la de 
Bellas Artes de San Fernando, 
nadie mejor que él estaba en 
condiciones de arremeter con las 
dificultades que la obra ofrecía 
de antemano.

Esta obra hace el número nue. 
ve entre las dedicadas a temas mu
sicales. «... de música en Europa». 
«Joaquín Turina», Joaquín Rxxlri- 
go», «Ensayos musicales», «La vi- 
da y la obra de Franz Ziset», «La 
música europea contemporánea», 
«Historia de la música», «Stra- 
vlnsky» e «Historia de la música 
española contemporánea» son los 
títulos de sus libros de musico
logía. Junto a ellos se ofrecen sus 
obras religiosas «Segunda vida», 
«Sermones», «Seis lecciones sobre 
castidad», «La misa del día ente
ro», «Amor y matrimonio». Ac
tualmente prepara un tomo de 
meditaciones para «Taurus».

La biografía del autor es des
conocida fuera de La circunferen
cia de sus íntimos. Tímidamente, 
al empezar el diálogo le he suge
rido me la hiciese saber a gran
des trazos. Tenia como miedo de 
ofender su modestia.

—No es modestia—dice don Fe
derico—, que siempre tiene el pe
ligro de ser falsa. Para un escri
tor su biografía se cuenta por sus 
libros; para un sacerdote, por el 
día en que se fué al iSeminario y 
el de su ordenación sacerdotal. 
Junte usted a mis libros el 1 de 
octubre de 1943 y el 2 de abril de 
1949 y ya está todo. Una de mis 
obras, «Segunda vida», es un tan
to autobiográfica.

UN NINO DA CONCIERTOS
En' seguida pregunto cómo ini- 

ció su vida musical. Me dice que 
Guridi recordaba hace poco cómo 
siendo él muy niño cantó en Bil
bao su deliciosa obra «Así cantan 
los niños».

—Yo tuve la suerte de que mi 
niñez en Bilbao coincidiese con 
una eran afición musical.

Allí en el colegio de Santiago, 
le obligaban a dar pequeños con
ciertos a los siete años. Todavía 
se acuerda de los títulos de unas 
piececitas de piano que le po
nían para abrir las veladas.

—Debo a Bilbao mi pasión por 
la música. Yo tengo bien ganada 
fama de voz antifilarmónica, pe
ro la verdad es que hasta los on
ce años cantaba en los coros in
fantiles de Bilbao, primero, y lue
go en el Cálasancio de Madrid. 
Y esas cosas de la niñez sellan el 
alma para siempre.

Su voz es ahora honda, pausa
da, cimbreante. Se me antoja que 
en acuerdo perfecto con su hu
manidad fuerte, bonadhona, que 
Contagia entusiasmo, vitalidad y 
amor por el trabajo.

La pregunta me sale como ton
ta mientras le observo detenida
mente.

—Usted, ¿cuándo escribe^
Dispara la respuesta;

—En invierno casi me limito a 
cumplir mis compromisos de co
laboración fija, porque mi traba
jo sacerdotal en la iglesia de la 
Ciudad Universitaria me absorbe 
plenamente. En mis libros de mu
sicología trabajo solamente du
rante los meses de verano, espe- 
cialmente en la temporada que 
paso en Roma, en esa espléndi
da institución intelectual que es 
la iglesia de Montserrat, de la 
que fui vicerrector dos años.

—'¿cuánto tiempo tardó en es
cribir la «Historia de la música 
española contemporánea»?

—A pesar de sus dimensiones 
la he escrito en menos de un 
año y sólo con tres meses de ple
na dedicación. Pero tenga en 
cuenta que en mis casi veinte 
años de trabajo como crítico y 
musicólogo el tema ha sido para 
mi primerísimo.

Confiesa que lo más interesan, 
te' de su libro son los capítulos 
dedicados a Adolfo Salazar y a 
la llamada generación de la Re
pública. Junto a esto cree que lo 
más importante es el apéndice 
que recoge, al final, las obras de 
todos los compositores españoles 
vivientes, incluso de los que vi
ven en el extranjero.

—‘Me ha dado mucha alegría 
leer que Enrique Franco señale 
lo mismo, porque se trata preci
samente del crítico español que 
continúa hoy la gran línea que 
fundara Salazar.

MEDIO SIGLO DE RE
TRASO

Hay un silencio corto que ape
nas si se quiebra con las respira
ciones. Luego me dice que su his
toria es benévola y pesimista a la 
vez. Benévola en la abundancia 
de nombres y en el señalamiento 
de las cosas queridas por los 
compositores. Pesimista en cuan, 
to a la vida musical en sí misma;

—Piense que si no fuera por 
los discos habría que señalar pa
ra la música esipañola casi un 
medio siglo de retraso. Ni una 
sola de las obras significativas de 
Schonberg ha aparecido en los 
programas de la Orquesta Nacio
nal. Del mismo Stravinsky, cuyas 
obras deben ser repertorio nor
mal, faltan por estrenar cosas de 
hace un cuarto de siglo. Y no ha- 
blemos ya del desdén con que se 
mira a la misma música espa
ñola.

—¿Hasta qué punto los discos 
logran una extensión del conoci
miento musical?

—Su influencia es enorme. Pa
ra el aficionado español es la 
única manera de enterarse de la 
música que no oye en los con. 
ciertos, es decir, casi todo lo con
temporáneo. Pero el disco es muy 
caro. Menos mal que las esplén
didas, ejemplares discotecas de 
los Colegios Mayores dan a la 
gente joven un medio fácil de en
terarse.

—Y ese retraso de la música 
española, ¿ a qué obedece?

—A la ausencia de una cons
tante y eficaz política musical, ai 
nomadismo y divismo de los di
rectores de orquesta y a la falta 
de ambiente. Desde luego, en lo 
que respecta a curiosidad y pa
sión por la música europea, el 
ambiente actual es notoriamente 
inferior al de mi mocedad cuan
do Arbós escogía para su jubileo 
el estreno de la «Sinfonía de los 
Salmos».

—¿No podría el Real acabar 
con este retraso musical?

—Del Real creo que lo mejoí 
es ya no hablar, ¿Para qué? Si la 
nueva Empresa lírica del teatro 
de la Zarzuela logra lo que quie. 
re y le ayudamos a que se logre, 
el problema estará resuelto.

—¿Qué se propone la Empresa 
de la Zarzuela?

—‘Mire. Aquí precisamente ten
go las palabras que abren su pro
grama. Versiones cuidadísimas 
del repertorio tradicional, tempo
rada de ópera italiana, estrenos 
españoles, ópera para la juven- 
tud. Con este esfuerzo creo que 
se abre para ’os autores e intér
pretes españoles un panorama ex
traordinario.

Don Federico dice que este in
tento hay que verlo y quererlo 
como providencial.

EL ACADEMICO MAS JO. 
VEN NO SE SIENTE IN 

COMODO
Le pregunto en qué medida se 

ha ayudado a los autores e in
térpretes españoles y nos dice que 
en proporcion.es muy pequeñas, 
que éste es uri viejo mal. Con el 
desconsuelo pint án dole la cara 
afirma que algo hemos ganado 
con la espléndida labor de His- 
pavox,’ que está grabando lo me. 
jor de la música española con
temporánea.

—Sólo así podemos conocer 
obras que deberían oírse con mu
cha frecuencia, como «La Noche
buena del diablo», de Esplá, o la 
cantata de Rodrigo. Usted ya co- 
noce el enorme éxito que ha ob
tenido en Norteamérica la graba
ción del «Concierto de Aranjuez».

—¿Algún antecedente de su li
bro, aparte de la obra de Adolfo 
Salazar?

—Oreo que no hay ninguno. Al 
de Salazar se refieren siempre los 
manuales y panoramas extranje. 
ros escandalosamente desconoce
dores de la música española pos
terior a aquel libro, salvo, claro 
está, el caso de Joaquín Rodrigo. 
Por otra parte, la perspectiva, 
después de treinta años, es for
zosamente distinta.

El diálogo da un salto. Desde 
su despacho a la Academia. 
querido preguntarle por qué eU- 
gió para tema de su discurso QC 
ingreso «La música en la vida es
piritual».

—Este tema no es sino el pié' 
logo a una serie de trabajos para 
los que me creo llamado de uiw 
manera especial como sacerdote 
y como musicólogo. Ahora, cuan
do todavía se invoca la teoría del 
formalismo en el arte, conviene 
presentar históricamente la enor. 
me importancia que la música ha 
tenido en las grandes corrientes 
de la vida espiritual. En este sem 
tido creo que mi vida sacerdotal, 
el continuo contacto con los gru
pos más espirituales de la 
universitaria me pueden ayudar

Sopeña es el académico más P 
ven en la Beal de Bellas Artes. 
Pero asegura que no se siente ex
traño ni incómodo dentro de es e 
ambiente.

—Tenga usted en cuenta qu 
mi vida de crítico musical co
menzó muy pronto y, por lo 1^' 
to, me considero hasta compañe
ro de generación de artistas y 
escritores mayores que yo. 
caso de Joaquín Rodrigo, por 
ejemplo.

«A LA MUSICA ESPAÑO
LA LE FALTA HOY 

PATRIARCA»
—¿Cuál es el 'nejor recueido
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—¿En qué consiste su ___  
Como si no hubiera oído la pre-

Joaquín Turina.
Se detiene un momento hacién- 

"del

i oue guarda de su vida musical?
—El más hondo y el más gra

to, sin duda alguna, es el haber 
podido estar muy cerca de un 
compositor tan grande, de una 
vida tan bella, tan extraordina
ria en su sencillez como la de 

sas, un patriarca que bien con
vencido de la autenticidad de su 
mensaje, pero abierto a todos los 
otros, seguro y comprensivo a la 
vez, pueda gozar de esta jerar
quía que no dan ni los cargos ni 
la propaganda. Esta jerarquía só
lo puede ser fruto del éxito y de 
la modestia combinados.

Para Sopeña aquí está la difi
cultad. El artista que llega a la 
vejez sin haber logrado una au
téntica y gran audiencia se pre
senta muchas veces con resenti
miento y con amargura.

—Quien tiene el triunfo, pero 
se olvida de la modestia, tiene so
ledades muy difíciles. Sólo en ar
tistas tan profundamente cristia
nos como lo era Turma, se llega 
a ese equilibrio.

—¿Tardará la música española 
en encontrar el patriarca?

—Mi querido amigo, yo no pue
do acumular años sobre la vida 
de los músicos españoles.

Le pregunto si existe una Jo
ven minoría musical preparada. 
Don Federico me contesta que 
hay todo un grupo de jóvenes 
músicos que representa hoy una 
esperanza extraordinaria.

—Les recuerdo como alumnos 
cuírndo dábamos en el Conserva
torio la serie de cuartetos de 
Bartok. ,

Después añade que es justo re- 
conocer que la política de proteo 
ción escolar en su aspecto de be
cas para el extranjero ha sido un 
factor muy importante.

—Pero observe usted 
obra tan significativa 
«Antífona», de Cristóbal 
se estrena antes de que 
pase la frontera.

—¿Qiúénes son los mejores 
compositores españoles que resi
den en el extranjero?

—No estamos al día de todas
P^^c> creo que Rodolfo 

naiffter y Salvador Becarisse son 
tos más interesantes.

^ttién empieza la tran
sición entre la música romántica 
y la contemporánea?
, ~^?h Isaac Albéniz. El resume 

romántica que no tuvi- 
camino a Falla y a

VNA GRAN ESPERANZA
El diálogo se acaba. Ya fuera 

lo FP^h^a le pregunto por qué 
a .^armónica de Viena, que va

^8, gira por distintos 
irises europeos, no incluye a Es- 
J^én el itinerario. Don Pede» 

^^ ^f tiene aún espe- 
ae que llegue a realizarse visita.

®® ^^ noticia más im- 
t^nante de última hora para la 
’Clásica española?

S^® ®®^^ ^’^ ’^^ obras de 
ta®^^ °®^ compositor seminaris- 

^^tillo. Es un paso 
ria7 aportante para la comuni- 
v 1®'*®' ^®' iM>úsica religiosa 
Lrn^^®®®’ teniendo en cuenta 
”8 matices de esta distinción.
Fás ÍS.—EL ESPAÑOL

labor?

gunta, don Federico Sopeña sigue 
hablando como para sl mismo.

—Me interesa especialmente el 
caso de este seminarista. Ingresó 
en el Seminario hace dos años 
cuando acababa de ganar en opo
siciones inolvidables su cátedra 
de piano. Ya tenía en su haber 
excelente® obras, como la «Sona- 
tinq». Pero en estos dos años de 
Seminario, años de trabajo y de 
paz—¡cómo los añoro!—, nos ha 
dado otras cosas como, por ejem
plo, la «Suite» para órgano, en 
la que consigue lo más difícil: 
un lenguaje actual con una ex. 
presión personalísima. Algo pare
cido me ha dicho Enrique Franco 
del concierto para piano y or
questa que está terminando.

«Esperamos», escribe a este pro
pósito en su libro. «Como espera, 
mos mucho también del más «in- 
tfelectuab) y enterado de nuestros 
músicos jóvenes: Luis de Pablo, 
manejando un lenguaje arduo que

Don Federico Sopeña 
optínÚN^ta ante el futuro 

busca su lirismo y explicando « 
universitarios, cada semana, la 
música actual, vista «exclusiva- 
mente desde su drama.» Cómo el 
autor espera de todos los demás.

«Lo que sea de este grupo y de 
los que vienen inmediatamente 
después resulta imposible prede
cirlo. No depende de ellos, sino 
de la forma como vaya marchan
do la realidad cultural española 
y aun la "social”.»

«Pero como quien firma esta 
historia—así cierra su libro—no 
es viejo y ha querido siempre 
comprenderles y servirles. la Pe
queña profecía, que es misión del 
crítico y no del historiador, car
ga su acento en el optimismo.»

—Dios quiera que se cumpla.
Carlos ZAMORANO
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£L 11 8R 0 G y E ES 
ME N ES TE R lE ER

El “SPUTNIK” Y LOS 
HAMBRIENTOS
Por .José de BKOl f'KPR

' r:L impacto producido por los avances men' g 
I it tíficos cn^ los masas, principalmente on las l 
; de los desheredados y los hambrientos, y los 
[ esperanaas más o menos ficticias que estos ; 
f^ddeUm-tós provocan en ellos, así como ia pos- i 
k tura de los cristianos frente id prc^eso, son j 
L?*ioft ternas fundamentales de reflexión del libro 
! qué hoy comentamos: iíLe spoutnik et ¡es g 
i affamés». Su autor José de Broucker, se 3 
i muestra partidario de que los católicos adop- i* 

ton una actitud adecuada para los tiempos. y ; 
. que viven y, sin temor alguno de que su fe ■ 
k pueda ser perjudicada por la ciencia, . ^
Í BROUCKER (José do): “Le Sponteife el les 4 
f affames’’, Los Editions du Cerf. Paris, ISJS,

J A órbita del ((Sputnik» ha cortado en dos nues- 
•L tro mundo. A un lado ha puesto a los locos y ai 
otro a los cuerdos. Los locos son dos mil millones, 
quizá algo más. Los dos mil millones de locos son los 
dos mil millones de pobres, de los cuales nuestro 
planeta comienza solamente a conocer su rostro. Son 
los pobres hambrientos de Josué de Castro. Los po
bres mal alimentados del abate Pedro. Los pobres 
explotados que votan a los comuaiistas. Los pobres 
analfabetos de la América latina. Los pobres super
poblados de Túnez. Los pobres inundados del Pakis
tán. Los pobres humillados del mundo entero. To- 
dos esos pobres que tienen tan poco que perder que 
no tienen más que esperar locamente

LOS LOCOS Y LOS CUERDOS

Los cuerdos son el resto, y nosotros estamos en 
medio de ellos. Tienen abundantes y buenas razo
nes para ser cuerdos y para no esperar nada. Ya 
han pasado su crisis de locura. Data del siglo pa
sado. También ellos han creído que el progreso de 
las ciencias y el progreso técnico los prometía la 
dicha. Ya no lo creen, o por lo menos lo creen me
nos. La ciencia ha instruido su razón. Les ha ense
ñado a hablar de ((determinismo» en vez de ((proba
bilidad». Les ha sumido en el universo de la ((rela
tividad». Les ha llevado a reconocer el hecho del 
espíritu, durante un momento descuidado, .v de la 
libertad, temerariamente negada. Las técnicas han 
herido su carne o su imaginación. La máquina de 
vapor está marcada de la sangre roja de los pro
letarios, y la fisión njuclear, de la sangre blanca de 
los leucémicos. La electrónica tiene sus .mártires: 
los hombres-urobots». La genética tiene los suyos; 
los dejados a cuenta de la eugenesia. ¡Cuántas ra
zones para ser cuerdos!

¡Cuántas razones también para no esperar! Entre 
otras cosas, porque ocurre que nuestros cuerdos no 
son pobres. Ante la fisión nuclear piensan en la 
bomba atómica: tienen todavía demasiado carbón o 
petróleo en sus bodegas para no preocuparse ex
cesivamente de las pilas energéticas. Frente a la 
radiactividad, piensan en las mutaciones catastró

ficas: saben que su trigo crece lo suficientemeate 
espeso como para no preocuparse demasiado de las 
investigaciones agronómicas. La vista de un campo 
experimental de algas verdes no les hace la boca 
agua. Delante de la electrónica piensan en la des
personalización del hombre: no esperan que la tele
visión les enseñe a leer, pues ya lo saben y sacan 
lo suficiente de sus pequeños negocios como para 
esperar algo mejor de los grandes. Ante la química 
orgánica ven tm mundo artificial, sintético, sepa
rado de la- «Naturaleza maternal»; no se olvide que 
la Naturaleza maternal le da piedra para construir 
sus casas, lana para vestirse y humor para ser fe
liz. Ante el desoubrimiénto de la «no-paridad».,.

Pero, ¿piensan algo de la «no-paridad»? Henos 
aquí ante una prueba interesante. Nuestros sabios 
saben mucho, si no todo, incluso que Camus ha re
cibido el Premio Nósbel de Literatura; pero ignoran 
mucho, si no todo, de lo que se refiere a Chen Nmg 
Yang y a Tsung Dao Lee, incluso que han recibido 
el Premio Nóbel de Física. Y, sin embargo., estos 
dos premiados han derribado «el principio de la pa
ridad» y quizá nos encontremos ante «la involución 
más importante científica desde que se produjo a 
emsteniana»... No obstante, han establecido que « 
escala de los átomos y partículas de la derecha no 
es igual que la de la izquierda ni a la de delante ni 
a la de atrás. Todo esto puede explicar la sorpren
dente libertad que se manifiesta en esta csca a. 10 
que interesará a los cuerdos, pero permite tam^ 
bién anunciar que la propulsión atómica directa oe 
ima astronave es desde ahora una realidad posible 
lo que ciertamente interesará a los locos.

Los físicos chino-americanos por un lado. Camus 
por el otro, he aquí que tenemos, según mi 
los dos polos de nuestro mundo contemporáneo. J^ 
primeros agregan un arco al puente lanzado emre 
lo ínfimo y lo inmenso, desde el corazón de la ma" 
teria a la noche de las estrellas, el segundo mir 
al hombre que. sobre este puente, siente vértigo.

LA ESPERANZA DE LOS POBRES
Estos dos polos son llevados, naturalmente, P 

un mismo eje. Y este eje no es más que 
civilización que fué mediterránea antes de ser 
ropea y europea antes de ser americana 0 
.Que fué cristiana , y después racionalista ant» 
ser industrial y después científica. Que ha ai® 
tado a Pascal al mismo tiempo que a .Descar^^ 
a los físicos chino-americanos al mismo 
a Camus. Desde hace por lo menos trescientos 
la sabia angustia del homo sapiens y la loca ev 
ronza del homo faber están alimentadas por -a mi 
ma savia.

Nada vale la una sin la otra y en cada una 
ellas está el sentimiento confuso de su PJ°P v,„¿e 
pendencia. Cuando uno de los frutos se despr 
del árbol, la podredumbre le alcanza. Si uno oe 
polos se aparta del eje, todo se conmueve en m 
cura. Triste lisura la de los pobres que tienen 
peranza sin sabiduría. Criminal y estúpida 1^ 
la de los sabios que no esperan ya nada, para <i“ 
el hombre y la tierra son algo acabado. íjia®^^ 
siempre en el absurdo impotente de la liberw ■
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SÍ es criminal y estúpicío para les sabios de Oc
cidente no comunicar esperanza a los pobres. Es un 
pecado engañar a los pobres y ongañarles es no 
enseñarles más que los frutos amargos. Es una falta 
engañar a los pobres cuando ellos son dos mil mi
llones y. además, lo saben. Nada nos podrá salvar 
de la marea que nos absorberá bajo la amargura y 
el desenfreno con Les que hemots dejado einvenar- 
se a los pobres.

Seria equivocado el pensar que nosotros somos 
idénticos a los hombres de las cavernas, que el do
minio del fuego, el descubrimiento de América, la 
invención de la rueda, la teoría de la relatividad, 
el conocimiento de las leyes del universo y la .dn- 
mesticiación de la enei-gía de las estrellas tienen 
menos efecto que la inyección de un poco de ADN 
sobre el pato Pekín. Se pensaría mal así y la ver
dad tiene que ser muy distinta.

¿Entra esto dentro de la visión del P. Teilhard 
de Chardin, que al visitar los ciclotrones de Berke
ley sentía un olor ultrahumano que anunciaba «una 
cierta forma aún inédita de compuesto (o de con
centrado) humano» en el que el hombre, el obre
ro, primero aspirado y como capturado por el ob
jeto de su esfuerzo, sería finalmente transformado 
(ultraunificado) por su actividad y su obra conjun
tamente? Quizá, pero nos falta para juzgarlo y 
creer en todo ello la doble vista del poeta y del pro
feta que poseía el gran sabio jesuíta.

¿Está esto en el análisis que en el último capítulo 
del «El fin de los tiempos modernos», otro sacerdo
te j^tólico, Romano Guardini, intenta de la revolu- 

-ciÓn humana que vive nuestra generación? Sí, y si 
pensamos afirmativamente no es sólo en relación 
con el hombre de las cavernas, sino también pen
sando en el hombre del siglo de Pericles, en el hom
bre del siglo XII, en el del siglo XIX e incluso en 
el de principios del XX. Y quizá también en la 
misma medida que nuestros hijos serán diferentes 
a nosotros.

LOS SISTEMAS DE SEGURIDAD
Por lo que sabe y por lo que puede, todo a la 

vez, el hombre está en revolución. 
¿En qué consiste esta revolución? 
Cuando se sigue el pensamiento 
de Guardini parece que lo esen- 
cial_está en el agotamiento y en 
la supresión de un cierto núme
ro de sistemas de seguridad que 
habíamos heredado de nuestros 
padres y que ya no ncs sirven.

Un primer sistema de .seguri
dad lo representaba para el hom
bre una naturaleza reconocida y 
querida corno «maternal». Se sen
tía .sometido a ella como un niño 
a su madre.

Nada de esto ocurre hoy. La 
formidable exploración de la na
turaleza a la que el hombre .se 
ha entregado ha tenido el efecto 
fe un desmoronamiento sobre el 
soporte que sostenía un mito. El 
universo no es ya para el hombre 
una casa, ^o una ciudad en la 
que él se siente extraño, inseguro 
y en peligro. Entre los 35.000 mi- 
nones de moléculas que cuenta 

gota de agua y los 100.000 
millones de sistemas solares que 

eiicerrar cada una de las 
’billones de galaxias que 

pueblan nuestro cielo, no sabe en- 
rnpK^^ ^^ puestO'. Ayer estaba so- 

^°Ï ®e somete o intenta 
hablaba de infi 

j ^*^^ ^^ que ted-s los mi- 
de millones que agrega a los 

de millones no cambian pa- 
nada la naturaleza finita de lo 

inmenso ni de lo infinito. Ayer 
vivía de la naturaleza; hoy apli- 

su biosfera original con una
Pa’'®®®tura.l, artificial, 

^tetica. Romano Guardini ha- 
de la era de una naturaleza 

ho natural.
Un segundo sistema de seguri- 

representado por una 
rea conciencia del hombre «due

ño de sí mismo corno del universo», una cierta con
cepción a la vez filosófica y política del sujeto indi
vidual «portador de una foima interna que tiene 
la obligación de desarroUarse a partir de ella mis
ma y de realizar una existencia que no pertenece 
más que a ella».

Nada de esto ocurre hoy. La técnica ha engen
drado la masa. Y esto no solamente en el plano de 
las realidades sociológicas inmediatas. La ruptura 
de solidaridad y de armonía entre el hombre y la 
naturaleza está como compensaoa por un estrecha
miento de los lazos en el interior de la comunidad 
humana, cada vez más comprimida y vivida como 
una comunidad de destino. Solitario ,y extraño en 
el .universo, el hombre lo es cada vez menos entre 
los hombres.

Quizá esto pudiese ser un medio para encontrar 
la parte de seguridad que perdimos en el otro te
rreno, pero en este camino el hombre se expone a 
perder su autonomía, su libertad, su dignidad y 
hasta su propio nombre, aquello, a lo que ayer aún, 
pedía razones para vivir, cuando la aventura o la 
sociedad de los hombres se le hacía hostil. Se arries
ga a perder 'un refugio para conseguir otro. Es el 
'exponerse a cambiar la soledad por el anonimato. 
Íá condición de extraño por la de objeto.

Habíamos evocado lo «ultrahumano» de Theilhard 
de Chardin. Ghardini. refiriéndose a ello, habla de 
«lo no húmano». Este término no significa para él 
ninguna valoración moral, como tampoco el de «na
turaleza no natural». ES simplemente una manera 
de calificar una situación del hombre totalmente 
diferente de la que han conocido nuestros padres.

EL MITO DE LA CIENCIA

El hombre de los tiempos modernos, hasta el cam
bio de siglo, señala Guardini, vivía todavía en lo 
humano, en el sentido de que su campo de acción 
coincidía con su campo de experiencia, Y en me
nos de cincuenta años las cosas han cambiado to
talmente. La ciencia y la técnica han difuminado
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para el hombre los rasgos de una naturaleza que él 
no reconoce ya como madre; han despojado al hom
bre de su autonomía, para lanzarle contra los otros 
hombres; le han sacado de sí mismo, para sumirle 
en un océano de abstracciones extrasensoriales, a 
las cuales! es obligado a dirigir, Y un tercer sistema 
de seguridad, al cual él se agarraba, ha desapare
cido también.

Se trata esta vez de la cultura. «La fe de los 
tiempos modernos en el progreso que la Íctica de 
la naturaleza y la obra humana engendran, indu
dablemente.» Hoy canocemos cuánta ilusión había 
en todo esto. Hiroshima no está muy lejos. Y el 
«Spuknik» que gira por encima de nuestras cabezas 
refresca, día tras día. nuestra memoria. Sabemo.s 
cruelmente que «no se puede tener esperanza y 
coaifianza en la obra humana, como la han tenido 
los tiempos modernos, al igual que no se puede con
fiar en la naturaleza».

Noe encontramos aquí en el ¡punto que convencerá 
quizá, ya que por el ministerio de la ciencia el hom
bre ha. cambiado fundamentalmente. Queremos de
cir que por primera vez éste se ha visto colocado 
brutalmente de pleno ante la plena conciencia de 
su realidad, de sus problemas, de su responsabili
dad fundamental. El hombre de hoy nos parece tan 
fundamentalmente distinto con relación al hombre 
de ayer como el hombre afectado por un cáncer, y 
que lo sabe es fundamentalmente ¡distinto del 
hambre normal. La diferencia no eStá en la natura
leza ni en la condición del uno y del otro; el uno y 
el otro tienen que morir. La diferencia está en la 
conciencia que el uno y el otro tiene de su natura
leza y de su condición. Conciencia oscura y sorda, 
voluntaria o involuntariamente no comprometida, 
independiente de la vida en el hombre normal. De 
ello todo el mundo tiene su experiencia. Conciencia 
lucida y cegadora, exigente tiránica, que domina 
todo, la sabiduría como la locura, en el canceroso 
que conoce su término.

La humanidad parece encontrarse hoy exacta
mente en la situación de conciencia del canceroso. 
No se trata para ella, como para el canceroso, de 
la conciencia de un destino mortal. 6e trata esen
cialmente de la conciencia de lo que es esencial
mente su destino, del fenómeno central y. final
mente, fundamental de la libertad.

La ciencia ha actuado sobre el hombre como la 
enfermedad sobre el individuo: le ha conducido al 
umbral de lo esencial, lo ha despojado de lo acce
sorio, lo ha colocado a plena luz, frente a dos op
ciones decisivas; «conservar el mundo o destruirio».

La analogía podría llevarse mucho más lejos. ¿No 
se puede decir que la humanidad está enf erma de 
su propio ciencia? La Organización Mundial de la 
Salud, ¿no ha pedido una encuesta sobre este nuevo 
azote mundial? Esa ansiedad que Theilhard de 
Chardin atribuida al triple mal del espacio, el nú
mero y el no saber dónde ir. La ansiedad que 
Pío XII, en su mensaje de Navidad, relacionaba 
con las desarmonías de que hoy somos nosotros ar
tesanos y testigos a la vez

EXIGENCIAS PARA LA FE

La lucha antirreligiosa llevada a cabo por el mar
xismo ha tenido como primer instrumento la «pro
paganda científica». Sería fácil multiplicar—de Le
nin a Krustchev—los textos autorizados que lo de
muestran. No obstante, la difusión de la fe cien
tífica desborda ampliamente las fronteras de los 
países comunistas. Tienen sus «misioneros», sus téc
nicos, sus becarios, sus profesores, sus libros o fo
lletos'en profusión, que en la India, por ejemplo, pa
san de mano en mano, y finalmente películas sobre 
el «Sputnik», que dicen muv en alto que no se ne
cesita a Dios para colocar estrellas en el cielo y con
servarías en alto.

No existe ningtma duda ¡de que la empresa secu
lar del ateísmo ha, tenido siempre y en tedas partes 
como trampolín a la ciencia coi.m ídolo y, final
mente. a la ciencia como guía. La empresa fué 
balbuciente cuando Oa ciencia lo era también y fué 
presuntuosa cuando también lo fué la ciencia. Hcy 
es peligrosamente poderosa cuando la ciencia es 
pelii^osamente poderosa.. No es ciertamente una 
simple coincidencia si la «primera civilización ag
nóstica» ide que habla Malraux es también la pri
mera civilización no sólo industrial, sino propia
mente científica no fóIo de los capitanes de indus
tria, sino de los sabios y de los técnicos.

Todo esto basta ampliamente para explicar la 
desconfianza de los creyentes, el temor instintivo 
que manifiestan ante las conquistas de la ciencia 
Una vista panorámica de las adquisiciones de la 
ciencia, de la paleontología a la física, de la «ené
tica a la cibernética, conduce sin cesar de hipótesis 
a demostración, plantear y volver a plantear la ine, 
gunta: ¿Pero dónde está Dios? Todo ocurre cono 
si en el curso de los siglos Dios se hubiese reple
gado de misterio en misterio, de imposible en to 
posible, reemplazado todas las veces por alguna ley 
física o ipor algún proceso químico. La ciencia 4 
sacrilega. Cada uno de ¡sus pasos es cemo un cri
men de lesa majestad. Mina el trono en el que se 
asienta nuestro Dios. Los creyentes desconfían tie
nen miedo.

El esfuerzo que tenemos que hacer frente al 
mundo científico es análogo al que hemos tenido 
que hacér arríe el desarrollo del mundo obrero, por 
ejemplo, o de los pueblos de color. Se trata en todos 
los casos de despojar a nueitra fe de la ganga 
anticuada, de los sedimentos con que se ha recu
bierto su encarnación en un determinado tiempo 
o en medio de un espacio preciso.

El erfuerzo hecho por la Iglesia para abrirse a 
e^a civilización no ha sido, sin e.ribargo, despre
ciable. Se señala como un acto significativo la 
creación por las Facultades católicas de París y de 
Lille de Institutos de Electrónica. Ya son ccnccidas 
las realizaciones de la enseñanza libre en el terreno 
de la enseñanza técnica. También es sabido que la 
Congregación general de los jesuítas había decidido 
acentuar la formación de los religiosos calificados 
en las ciencias profanas. Además, corre el rumor de 
que entre los próximos cardenales se nombre figu
rar a un «científico».

Mas que el defensor de una doctrina, dijo un 
científico en las últimas conferencias católicas de 
San Sebastián, el cristiano debe aparecer hoy como 
el testigo de un hecho. Es un hecho que habla al 
sabio y al técnico. Y este hecho es Dios. Pero un 
hecho de esencia religiosa debe ser presentado 
como tal para ser aceptado por el mundo contem
poráneo. El esfuerzo de purificación y limpieza exi
gido a los cristiano» para que su fe pueda ser 
comprendida y compartida por un mundo que no 
pueda ya comprender y compartir lo que tiene 
de esencial: la adhesión libre a una persona, el «sí» 
a un interlocutor «que nos ha amado el prlnero».

En cierto modo se poidría adelantar que asistimos 
a las últimas vueltas de una rueda de la carroza 
que ha transportado al cristianismo durante dos 
mil años. Nuestro problema es cambiar de vehículo 
sin cambiar de equipaje, y no estamos apenas pre' 
parados.

No nos preparemos cerrando los ojos al paisaje 
que desfila y que cambia detrás de los vidrios de 
nuestro coche.

Ahora bien, la expansión científica no nos plan
tea más que exigencias. El mismo movimiento de 
atención que nos impulsa a las adaptaciones nece
sarias de nuestras fondas de pensamiento y de 
lenguaje—del vehículo y no del mensaje—servirá, 
de rechazo, a nuestra fe. La ciencia, en efecto, nos 
hace un gran serviedo. Cada una de sus concepcio
nes sobre los mictorios del mundo, de la vida, del 
espíritu, nos ayuda mejor a comprender lo que 
Dios no es p partir de lo que es EL Despajados de 
nuestros antropomorfismos, el Dios del «pequefio 
resto» en que la ciencia parece arrinconar a la reli
gión nos aparece, finalmente, y debe aparecer al 
mundo que lo busca a la plena luz y a la inata- 
cable verdad de la revelación, de la revelación cris
tológica y bíblica, explicada y continuada en Ids 
actos de la Iglesia.

No podemos temer nada de la ciencia, pues nin
guna conquirta de ésta, puede prevalecer como una 
victoria contra la fe, ya que la fe no es de su 
«orden». Y la fe nos dice que Dios no está sola
mente allí donde la ciencia aporta sus luces, sino 
que está en teda? partes y en todo incluido en lo 
que el hombre ccmprenide y realiza. Para el quo 
acoge la fe la ciencia es también un lenguaje por 
el que Dios se revela.

«Vosotros, los que interpretáis la oreación—decía 
Píe XII a los sabios—, os convertís en maestros 
ávidos de divulgar la belleza, el poder y la I^‘ 
feoción y de hacérselas gustar a otros¡. Enseñad a 
mirar, a cofenprender y a amar al mundo creado 
paira que la admiración 'de esplendore? tan subii* 
mes haga doblar la rodilla e Invite a los espíritus 
a la adoración,»
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pl^SADORES de toda Europa 
®* espacio del 

‘ 5^5® ®^’^n del palacio Ducal 
^^ * celebrarse el 

ede apertura solemnísimo del
■ CiiHi ''*®”^'^® Internacional de 

Europea del instituto de 
RosminP. ^^Periores “Antonio 
el ^'^Pan la presidencia 
reDrJ±?o. ‘'^"^"P I>el Bo, en 

1 torldnrt^^ *^" ^®* Gobierno, au- 
■ un " "««‘ojales y locales V 

MuñS^'inñ ®’ profesor Adolfo 
tos ^'°Pso, presidente de es- 
ai S ®? celebración, que 

• en ®®^®^ sesiones asistió i ternSlT ^‘ ^ Congreso In- 
1 ’^® Filosofía, donde 
1 “tibeSad ®’ terna: 

y valor de correla

ción”. Llenan todo el salón los 
más altos representantes de ’a 
cultura europea, ¡lustres profe
sores italianos y de otros países 
europeos que han llegado a lo
mar parte en este gran coloquio 
que para bien de Europa se abre 
cada año.
—El ministro italiano del Bo 
pronuncia un discurso donde 
vierte un completo argumento 
de sabor filosófico que sor
prende gratamente a los oyen
tes. Siguiendo una línea de ex
posición literaria y clarísima, Del 
Bo llega a sostener la incapaci
dad del idealismo, del neo pos ci
vismo. del marxismo y del exis
tencialismo a proporcionar un re
sultado fecundo en orden a 'a 
cultura.

Jean Wahl, de la Sorbona 
de Paris, durante su inter
vención en Bolzano. En la, 
presidencia, el p r o fesor 
Muunoz Alonso, padre da- 
veiro de Silva y el cate-, 

drático Fonteil

EUROPA ACUDE A LA CI 
TA DE BOLZANO

El Instituto “Antonio Rosmini” 
nació hace ahora tres años con 
ocasión de una reunión de inte
lectuales europeos que acudieren 
a Bolzano para discutir la pro
blemática política social en ei 
pensamiento del gran filósofo ita
liano. Surgió la idea de pronto y 
ahora cada año son más los re
presentantes de la alta cultura 
europea, de las más dispares ten
dencias filosóficas, los que llegan, 
allí para tomar parte en un co
loquio abierto y sincerísimo don
de los estudios sustanciales se 
ocupan felizmente de estudiar la 
cultura europea que es esen
cialmente libertad. Porque esta
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libertad, como afirmó expresa
mente en una ponencia tenida con 
ocasión del II Encuentro, un in
térprete Ilustre de la tílosofía 
francesa contemporánea en ¿u lí
nea más audaz y orientadora, 
Gabriel Marcel, no es ni más ni 
menos que la esencia de la cul
tura europea.

La finalidad que tiene este Ins
tituto es crear, mediante estos 
Encuentros de los rep-rese liantes 
más calificados de la cultura, la 
premisa de una unidad continen
tal que no puede realizarse fun- 
dándola solamente en necesida
des y exigencias político-econó
micas o militares.

En 1956 tuvo lugar el I Encuen
tro Internacional, siendo el te
ma central de los trabajos “Las 
bases culturales de la unidad eu
ropea”. El tema respondía a una 
constante preocupación de los 
profesores, de los hombres de es
tudio y acción* que se ocufjan se
riam ente de estudiar los proble
mas gravísimos que la cultura 
europea plantea en nuestros días. 
Hombres todos a quienes Europa 
les duele porque la quieren en
tender solamente como razón de 
ser y de vivir, como un sistema 
de ideas y valores, como una gran 
presencia viva y operante del 
cristianismo católico, como una 
defensa de la persona humana, 
como un principio que esclarez
ca todas las entidades naturales. 
Para ellos, preocupados ñor sal
var lo mejor de esa cultura, la 
ley natural debe ser la base de 
toda clase de manifestaciones so
ciales y poltficas. Y en el I En
cuentro claramente se vió que 
allí lo que intentaban los Uceados 
8 adentrarse en el diálogo era 
lograr la unidad de Eupropa fun
damentándola en unas bases cul
turales que, aunque tuviesen hls- 
tórlcamente distintas direccio
nes, al Unai se encontrasen liga
das fuertemente por el sentido 
cristiano de la vida. En aquella 
ocasión. Muñoz Alonso estudió 
genialmente las bases culturales 
de la unidad europea buceando 
en sus antecedentes 'históricos y 
deteniéndose en la .intervención 
que el cristianismo tuvo en la 
creación de esa unidad de Euro
pa. Jules Chalx-Ruy estudió «» 
ilumínismo en el siglo XVIII por 
ser este siglo como la base cul
tural de esa unidad lograda, por 
principio, aquella misma noche 
un que el Papa corona a Garlo- 
magno en la Navidad del año 
1800
Ijeo Magnino en aquella ocasión 

trató el problema étnico en rela
ción con la unidad de Europa, y 
el llorado Guido Rossi, basado en 
algo más que en una deferencia 
para el sabio filósofo que ha pres
tado su nombre al Instituto, se 
ocupó de estudiar el Ilumínismo 
centrado en la persona de Ros- 
mlnl.

EL '‘DIALOGO” ES íX>MO 
LA PALABRA DEL MI

LAGRO

Luego, al año siguiente, "Loa 
problemas y valores culturales de 
la Europa contemporánea en sus 
relaciones con Oriente y Occi
dente” fueron puestos sobre «1 
tapete en otro gran coloquio, don
de las voces aumentaron al co
nocer el éxito del Encuentro pri

mero. Tuvieron lugar las reunio
nes desde el 24 de agosto al 1 de 
septiembre. La presencia de per 
tonalidades eminentes de ma 
Universidades, la política y la al
ta cultura europeas en las discu- 
niones fueron algo mas que pro
mesas de esperanzas. Tienen su 
riesgo estos Encuentros fecundí
simos. Pero es un grupo grande 
de europeos el que acude cada 
año al Encuentro de Bolzano con 
una mentalidad hlstórlco-nacú»- 
nal a discutir acerca de la situa
ción de la cultura actual de un 
continente indefinido hoy, y en 
el fondo tal vez Indefinible, que 
se encuentra crucificado en ia* 
aspas de dos tendencias políticas 
que se enfrentan y luchan por 
conquistar la hegemonía. Tuvo 
dos objetivos este segundo en
cuentro: buscar una definición 
previa del término "Europa" y 
presentar un cuadro vivo de los 
motivos más candentes de la pre
sente cultura europea.

El “diálogo” surgió por vez se
gunda. Gabriel Marcel, el primer 
día del Encuentro, dló a esta pa
labra categoría bastante para que 
fuera desde entonces la forma de 
trabajo. Y desde aquel momento 
«se diálogo es como el hilo de 
Ariadna, que permite llegar ai 
fondo de todas las cuestiones en
hebrando las voces diferentes y, 
hasta a veces, contrarias. De esta 
forma elegante, portadora de 
frutos que se palpan, se evitan 
artificiales creaciones que no tie
nen su meta definida. Bien saben 
los que asisten a esta cita anual 
con la cultura que el perfil espi
ritual de Europa, analizado en 
<ius aspectos parciales, ofrece una 
disgregación y un desconcierto 
que se esfuman cuando se asu
me. superados los prejuicios, una 
consciente situación desarticula
ba y en la hondura dramática. 
Por eso estas tornas de contacto, 
que tienen en Bolzano su mejor 
escenario, pone a los asistentes 
en contacto con la realidad au
téntica de Europa.

El tema general del encuentro 
de este año, celebrado desde ei 
31 de agosto al 9 de septiembre, 
se ha centrado sobre “La cultura 
europea en su unidad y plurali
dad actuales”. En los coloquios 
han tomado parta entre otras 
personalidades del mundo de la 
cultura. Etienne Gilson, de la 
Universidad de Toronto, que lia 
contribuido genlalmente ai estu
dio de la cultura medieval, y Hu
go Splrlto, de la Universidad de 
Boma, que ha tratado también 
este tema dentro del campo filo 
sóiflco. GUnther Ktiebenchof. de 
la Universidad de Würzburg, y 
Grove Haines, director del Bo
logna Center oí the John Hoo
kins University, se ocuparon del 
terna bajo el aspecto histórico y 
jurídico. Helmut Kuhn, de la Uni
versidad de Mónaco y José Luis 
Villar Palasí, de la' Universidad 
de Madrid, lo trataron referido 
a la moral. En el campo de la 
política y de la soclodogla se ocu
paron ampliamente de él el pri
mer ministro de Luxemburgo. 
Pierre Prleden y Adolf SUster- 
henn, ex ministro de Gracia y 
Justicia y Presidente de 1a Su
prema Corte Constitucional de 
Benanla. miembro de la Comisión 
de Estudios sobre problemas hu
manos en la Asamblea de la Co

munidad Europea y el catedrátu 
co de la Universidad d,p Viena, 
Pendinand Wesphalen. Mario 
Apollonio, de la Universidad Ca
tólica de Milán, y Gaston Berger, 
director general de Instrucción 
superior de París, ilustraron, en 
el ámbito del art^ y de la litera
tura. la unidad y pluralidad en 
que se configura la cultura euro
pea desde el punto de vista ,de 
las aspiraciones actuales. Muñoz 
Alonso sintetizó al final en su 
discurso de clausura, las ideas 
fundamentales defendidas y ex
puestas por todos ellos.

En estas ocho especialidades fué 
desgranado el tema general. A 
través de estos nueve días, Inte
lectuales italianos, franceses, aus 
tríacos, alemanes, yugoslavos, in
gleses, holandeses, luxemburgue
ses. portugueses y españoles han 
dialogado con sabiduría y buena 
voluntad sobre “esta criatura 
—así la bautizó Muñoz Alonso— 
Inmensa y delicada que hoy lla
mamos Europa, nackia en la Na
tividad del 800, al margen de la 
voluntad adivinadora de León iH 
y Cariomagno”.

Puede muy bien decirse que en 
Bolzano, geografía mediadora 
entre pueblos desde siempre, han 
estado presents Europa con su 
carne dramática y gastada como 
a una gran consulta donde eran 
los doctores las personalidades 
eminentes de la cultura actual. 
Cualquier especialista podía emi
tir su juicio, tomar parte en el 
diálogo. Muñoz Alonso, al Iniciar 
las discusiones, ya advirtió que 
se abría para todos los que con 
honestidad Intelectual se compro
metieran a intercambiar ideas.

'Cuando el martes día 9 el prc- 
sldertte clausuraba las sesiones, 
podía afirmarse que, una vez 
más, el Instituto había respondi
do en sus actividades generales, 
en la temática que se había des
arrollado, en la orientación de 
los diálogos continuos, a lo» 
exactos ftne.s para que fué crea
do de acuerdo con el nombre que 
le ampara y el deseo de los que 
Io fundaron. Los hombres pre
ocupados por Europa habían en
tendido su cultura común corno 
un sistema de valores trascen
dentes, como una alta defensa de 
la persona humana, como pre
sencia viva y trasparente del 
cristianismo católico. Para enten
der a Europa de este modo se 
fundó el Instituto. Y así se esta 
entendiendo.

La España cultural ha estado 
allí presente. Bepresentada po‘ 
Muñoz Alonso, presidente de es
tos Encuentros, que los ha diri
gido desde el primer momento 
con un acierto grande, con » 
solvencia intelectual que y* ** 
conocían los europeístas de todas 
los países, con la exquisita di
plomacia de que ha hecho gala 
slempre para cumpllr así una ue 
la» premisas que hace fecundo 
jrt diálogo entre intelectuales, 
con la maestría dialéctica, tan 
suya y española, que maravilla ® 
todos. Y Junto a él han ®®^® 
presentes, prestando su colaw- 
raclón en medidas brillantes, Je
sús Pueyo Alvarez, catedrático 
de la Universidad española y 
Delegado Nacional de Prensa 
José Luis Villar Palasí, prof®' 
sor de la Central y Subsecreta
rio del Ministerio de Informa
ción y Turismo. El nivel del P®d"
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camíento lífosóflco español ha 
acudido a la cita de Bolzano en 
las personas de cuatro intelectua
les de indiscutida altura. Nuestros 
representantes han contribuido 
de una manera decisiva en ese 
estudio político cultural de Eu
ropa analizado en su plural per
sonalidad. Buscando tos «aminos 
que llevasen, dentro de ese oom- 
j^ejo, a una unidad real, ellos 
han aportado lo mucho que 
guardaban en su cerebro y cora
zón para llegar con los demás 
participantes a la consdusión es
peranzada de que la pluralidad 
cultural de Europa encuentra su 
unidad en la idea cristiana.

EL PENSAMIENTO HIS
PANO, EN AUXILIO DE

Jesús 
vención 
raación

LA CULTURA OCCI
DENTAL

Pueyo centró su inter- 
en derrí^dor de la afir- 
rotunda y exactísima de 

que una idea católica dé la po
lítica ha de ser la base para la 
justa convivencia de los pueblos, 
“la problemática característica 
del modo de hacer la política del 
europeo es la tendencia a la su
peración de todo el presente." 
Insistiendo en que el “persona
lismo” no puede confundirse con 
el individualismo que fermenta 
el materialismo contemporáneo, 
afirmó que la política moderna 
ha progresado dejando a un lado 
los fundamentos sustanclaJes del 
personalismo católico, que es el 
único modo de construir la con
vivencia, La justeza, trascenden
cia y personalidad del pensa
miento filosófico y político que el 
Delegado Nacional de I^ensa 
mantuvo en su discurso vino a 
afirmar que la cultura española 
Hcne mucho qjre hablar en esta 
hora crítica en que los grandes 
peladores intentan reconstruir 
a Europa prestándole de nuevo 
>^ mas ti glos perdidos.
ba ética dogmática y la ética 

he la situación” se tituló la po- 
henda desarrollada por Villar 
Palasí. El Subsecretario de In- 
iíbT^*^” Turismo puso de re- 
nn- absoluta imposibilidad 

^® tomar la ética a»- 
« ^°^° norma untver- 

tomada de este 
S'f * ®“Í. ‘l^® t®ferirse a la 

«“^^«tMdad de lo ope- 
un^w’*^.®* ^bi^bre. y no existo 
t«u ‘‘®”® universal aplicable a 
admuí^*^ **®®^ ^° puede, pues, 

’i"® ^“®u de situación.
’» postura do los 

<u '‘^otípnden y poniendo on 
erií^^ ®’ argumentos que es- 
EArL^*^ ampararía sus de
que ^®4 ^“® ’b^ûn ellos, hay 
el nlm^íí^^®^ ®" ®®tO3 momentos 
Siíb?*’?® ^«®’ »< »noral de 
sUuacton"®i^"^®®’ '’® ^tica de la 
íSt ’ Í ,^PÍritu de libertad 
lo dB^^\í? individuo. “El pun- 
tueSônïîî* ‘^® *® ^^æ® ‘^® 
de la Îm2ÆS*j®® '^® afirmación A Sn^'^’*"’.®^ «*« todo sistema.

Í’®^®"»®' » «’"«una 
cabe atHh,??®“"^ construcción 
«iva S?”*! ®“® función ded- 
®«ndo étko ” ^®* 
‘“ación ím^’n , ^^*®® ‘*® t® ®‘- 
faUsta nn^?°”® ® reducción plu- 
’’í la coSÍ ^ ®" ‘® ^tlca 
objetiva 25 ®”®*® y trascendencia 
^etafísiM fP^ttentra la reducción 
'billar P^i5H’'°^a’’> ‘**Jo «* señor 

’ eJeinn^n^ *^“® ’« ponencia 
limpio de limpieza de estilo,

Villar Palasí en el curso de su ponencia en Bolzano

claridad v profundidad doctrinal 
.servidas en condición bien selec
cionada.

EL DRAMA DEL HOMBRE 
EUROPEO

En el acto solemne de clausu
ra dictó su magistral lección el 
.srofesor español Muñoz Alonso, 
¿^residente del Encuentro. Vino a 
sintetizar de una manera clara 
en su discurso los puntos prlnci- 
,jales de todas .las ponencas, 
cumpliendo al mismo tiempo la 
ilfícil misión de enfrentarse con 
la idea capital del Congreso 
planteando el tema “Unidad en 
¡a pluralidad actua! de la cultura 
europea"

Hizo en primer lugar un estu
dio filosófico sobre el concepto 
de unidad, afirmando que es un 
trascendental del ser. Estudió 
luego ampliamente el concepto 
de pluralidad, hasta llegar a con
cluir que “el único ser que ad
quiere conciencia de su existen
cia es el hombre”.

Siguiendo esta andadura filo
sófica y profunda vino a decir 
después que no parece anden por 
camino muy seguro quienes hls- 
tori.fican el cristianismo por ha
ber elegido fórmulas griegas do 
expresión, ya que la elección de 
estas fórmulas no supone la su
bordinación doctrinal a unos es
quemas históricamente supera
bles.

Muñoz Alonso encuentra en el 
reconocimiento de la pluralidad 
el signo más eficaz de la posible 
y deseable reducción intelectual 
a la unidad original “El procesa» 
cultural de Occidente puede d- 
frarse en las tres posiciones que 
ha ensayado la mano nerviosa 
de Europa para airear sus mani
festaciones intelectuales con el 
abanico de su filosofía, de su ar
te, de su literatura, de su políti
ca: a) afirmación prevalente de 
la pluralidad resuelta en toleran
cia b) reafirmación de la unidad 
con olvido de ia pluralidad nece
saria. resuelta en negatividad, 
c) reconocimiento de la plurali
dad como manifestación exigida 
por una unidad que se afirma y 
reafirma en el proceso de reco
nocimiento". Muñoz Alonso pien
sa que el drama del hombre es 
el drama del hombre europeo y 

que el drama do este hombre ha 
resultado ser el de su cultura. Un 
drama que ’termina en epílogo 
trágico, sin catarsis, cuando el 
ensayo concluye bajando el telón 
y acallando las voces del coro que 
e.H siempre, desde siempre, la con
ciencia social de la personalidad 
proiagonlsta y antagónica. “El 
hombre europeo arranca las ideas 
palabras, p3ro aprenfe en las 
palabras la posibilidad de encen
der nuevas ideas. El hombre eu
ropeo necesita en cierta forma 
hablar para pensar".

Aderitrándose con valentía en 
la exposición temática, llega a 
afirmar que el espíritu humano 
es el único que ai avanzar se 
ahonda, y sólo avanza y progresa 
si se oyen más hondamente en las 
galerías interiores los pasos del 
progreso. Es, en definitiva, la 
pretensión de unidad" para el 
profesor español y agustlnlano.

Avanzando ep su exposición'ló
gica y personqlísima llegó a de
cir más tarde que la cultura eu
ropea tiene como principio el sa
ber convivir y no el aguantar la 
coexistencia; porque la mera coe
xistencia supone en último tér
mino la supresión humana de la 
convivencia.

“Lo nuevo de cada cultura 
—aunque parezca paradoja, no lo 
es— es siempre el hombre, si 
acierta a ser él, ahondando la 
conciencia de lo que ser homtore 
importa ante sí mismo, ante los 
demás hombres y ante Dios. La 
confusión comienza siempre que 
el hombre se olvida de sí mismo, 
y la catástrofe se consuma cuan
do sólo se acuerda de sí mismo, 
con olvido de que también los de
más son hombres, de que sobre 
todo los demás son hombres.”

Muñoz Alonso clausuró este 
ni Encuentro Internacional de 
Bolzano, La voz de un espa
ñol, autorizada, segura, responsa
ble, puso el punto final a este 
Congreso Mpgno donde la cultu
ra europea ha acudido a que las 
mentes mejores preparadas le ha
gan una radiografía, un diagnós
tico claro que abra la puerta 
grande de los mejores remedios. 
Europa puede resurgir en Bolza
no. y allí es un español el que 
orienta y dirige estos trabajos de 
■salvación urgente.
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DIALOGO SODRE
EL HOMBRE
Y LA 
NATORALEZA 
EN VENECIA

Très días después de eiausu- 
rarse en Bolzano la reunión de 
altos estudios europeos, la* bella 
ciudad de Venecia, pasó a ser el 
maravilloso y bellísimo escenario 
geográfico de otro Congreso In
ternacional, el XII de Filosofía, 
donde España ha hecho también 
ou gozosa y altísima presencia. 
“El hombre y la. naturaleza”, 
“Libertad y valor”. “Lógica, len
guaje y comunicación” han sido 
los tres temas centrales alrede
dor de los cuales han versado las 
1.04 lecciones de otros tantos fi
lósofos de magnitud primera. Pa
dova ha sido, al Jado de Venecia, 
el centro de reunión de mil dos
cientos congresistas Interesados 
wn los importantes problemas fi
losóficos que se han debatido en 
este gran Congreso organizado 
con la colaboración de la Unes
co y del Gobierno italiano. El 
Presidente de ai República, ho
noraire profesor Giovanni Gron- 
chi, le concedió su alto patrona
to. Las autoridades nacionales 
.aceptaron gustosas formar e! 
Co'mlté de honor. Las principales 
figuras filosóficas han prestado 
su nombre y sus esfuerzos en la 
organización. Entre ellos se en
contraron. a la hora de preparar 
el trascendente encuentro. Feli
ce Ba.taglia, como presidente 
—había sido director del Congre
so en Bolzano—; Abbagnano, 
EÍanfl, Sciacca, Splrlto...

Un Comité especial se encargó 
de organizar las manifestaciones 
artísticas y las excursiones que 
han tenido lugar para visitar los 
lugares más interesantes de la 
dudad y sus a’lrederores. Dentro 
del Comité organizado para ci 
recibimiento de los asistentes han 
tomado parte las damas más re
presentativas de la aristocracia 
italiana. Delegaciones oflciale.s 
de 30 países han asistida al Con
greso, que se ha desarrollado 
dentro de un clima de alta apor
tación a la ciencia filosófica 
moderna.

Esoaña ha estado allí amplia- 
mente representada con los pro
fesores Zaragueta, Julián Marías, 
Muñoz Alonsd, P. Alejandro, 
P. Cuesta, Mindaln...

Un profesor y filósofo italia
no ha afirmado al final de las 
reuniones que la intervención 
del ponente español señor Mu
ñoz Alonso ha sido la que ha 
orfecido un trabajo más po
sitivo y concreto. España, de 
este modo, ha vuelto a .sonar 
.alto entre lo? Intelectuales 'leí

Los asistentes al \ll Congreso Internacional de Filosofía si
guen con atención la disertiMUón de los especialistas

mundo gracias a la actuación del 
presidente de los Encuentros de 
Bolzano. Muñoz Alonso, en esta 
su escapada universitaria por las 
tierras de Italia, ha puesto la 
bandera de nuestro pensamiento 
cristiano y nacional, europeísta 
y filosófico a una altura envidia
ble que España le agradece.

Pronunció el discurso inaugu
ral de este Congreso en la Sala 
Mayor del Consejo del Palacio 
Duca!, el profesor Battaglia, de 
la Universidad de Bolonia y pre
sidente del Comité Organizador. 
Más de 1.500 personas llenaban 
el local, adornado y amplísimo. 
En la presidencia se encontraba 
el ministro Gonella, en represei - 
taclón del Gobierno italiano, que 
te honrará, según manifestó, en 
ser la geografía de estos Encuen
tros trascendentes. A su lado es
taban el presidente de la Conte- 
deración Internacional de Filo
sofía. profesor Barzin; el presi
dente del'Centro General “Gior
gio CIni”, profesor Carneluttl, y 
otras autoridades.

Battaglia, en su discurso hizo 
ver cómo Venecia fué siempre un 
enlace entre las culturas do 
Griente y Occidente, y esta mi- 
pión no la ha perdido todavía. 
“La finalidad esencial del Congre
so: “Oonocerse y encontrarse”, 
.‘.erá suficlentesmente respetada 
y en la idea de la libertad y en 
la práctica de la tolerancia en
contrarán los trabajos seguro 
fundamento que hagan posible 
lograr frutos en orden a atender 
los deseos actuales de una huma
nidad aconsejada.”

TAMBIEN PRESINTÍ 
ESPAÑA

Muñoz Alonso, al llogarle su 
hora, quiso que las palabras de 
Battaglia cobrasen realidad 
aportando ante los congresistas 
ideas prácticas, positivas y hu
manas para la solución de los 
probelmas con los que se enfren- 
tn en nuestros días una filoso
fía ansiosa de encontrar el bien
estar del hombre. Empezó dicier- 
do que la noción de libertad se 
esclarece con la de valor. "La 
pretensión originaria, del hom

bre, que es la libertad y la exi
gencia de la libertad y del deber 
ser que es el valor, nos conduce 
a una singular paradoja: la li
bertad, que se cumple en « va
lor. en rigor no acaba de ouni’ 
plirse nunca.”

Aquí es donde Insiste el citado 
pensador a la hora de dedicar 
al profesor español su elogio en 
exclusiva. Porque Muñoz Alonso, 
partiendo de uná fundamenta
ción trascendental de*’ los valo
res en Dios, llega a asegurar la 
revelación de estas posibilidad^ 
Inéditas. Para él la naturaleza no 
impone al hombre un modo uní
voco de actuación, sino que otre
ce una garría riquísima de pow- 
bilidades de determinación, La 
libertad, para Muñoz Alonso, ps 
en sí ínisma un valor originario 
que está condicionada en su 
ejercicio a Ja situación natural. 
La realidad hay que viviría hu
manamente. “Sl a este condición 
de vivir Iiumanamente la reali
dad consentimos en llamaría sen
cillamente VWa. 1as expresión^ 
nregr»ntes. de Ortega y Gasset. 
“La Vida humana es una reau- 
dad extraña de la.cum lo P*"”” * 
ro que conviene détclr es d'^® . 
la realidad radical, en el 
de que a ella tenemos que retc^ 
todas las demás, ya que las 
más realidades, efectivas o pre
suntas, tienen de uno u 
do que aparecer en ella” y 
tes que- hacer algo tiene ca 
hombre que decidir, por su c 
ta y riesgo, lo que va a . 
resultan de una profundidad w 
presionante.”

Para Muñoz Alonso en la eu 
rrelación libertad-valor es e 
lor quien dota de sentido a 
bertad existencia!, salvando 
hombre de la servidumbre 
tuya!. ’ , aEsta ©s la conclusión .„ 
la que llega el filósofo agus 
rió. Los valores trascendentes 
tán todavía, y lo estarán ^^ 
siempre, insertos en el «¡|. 
tr.nscGfidentc de la palaW 
bertad”,

LA PREGUNTA ATOK 
MENTADA

El tema “La Naturaleza Y '
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LA LIBERTAD Y
V ALOR

na es.

discontinuidad de 1 a

estos

nombre” se ha desarrollado al 
rededor de la tremenda interro
gante dg qué sea el hombre en 
la inmensidad que lo circunda. 
Esta es la pregunta atormenta
da del pensamiento humano. El 
mérito del Congreso ha estai.u
precisamente en ofrecer a la dis 
cusion este tema sin hacer con
cesiones a los problemas margi

El rápido y revolucionario pro-
gre.so de la ciencia contemporá
nea no ha arrojado ninguna luz
para iluminar nuestra situación
en el Universo. Así lo ha obser
vado el pensador americano Phi
lip Frank. En vano, según este
intelectual, algunos filósofos han
intentado traer argumentos en
favor de esta intuición, basáni.o-
se en las modernas teorías de la
relatividad, riel “cuánto”, de la

energía, 
que, en el fondo, se prestan a to
das las posibles interpretaciones 
filosóficas.

Frente al ser universal y ab
soluto que trasciendfí los confi
nes del saber fenoménico y al 
cual nos referimos siempre en 
nuestros juicios de verdad, el 
profesor Johann Lotz, de Mu
nich, ha vuelto a reafirmar nue
vamente el punto de Vista riel es
piritualismo tradicional. Su voz 
en el Congreso sonaba como un 
eco de Rosmini. El hombre vive 
en la Naturaleza, pero su pensa
miento vuela siempre por encima 

M. B. Mitin de Moscú, replicó 
ai profesor diciendo que sólo 
Marx ha enseñado la ver di,riera 
ciencia. Y en defp'nsa de esta te
sis, demasiado débil y en exceso 
dogmática, por su pretendido 
criticismo, ha abundado el italia
no Luporini.

Casi todos los filósofos han im
pugnado la afirmación de Mitin 
y han alzado su voz para Ase
gurar que el poder del hombre 
na deriva, como pretende Marx, 
ue la Naturaleza misma. Ese do
minio proviene de su inteligen-,

P®’’ ^’os, No se puede 
Luporini. que ose 

Si 2. ^^ ®' hombre sólo sea 
.explicable de.sde la Naturaleza

que .sea como un privilegio gem;- 
tico de la raza. Mu.ho menos,
estar de acuerdo con que ei mar
xismo sea la única doctrina cri
tica y científica. Porque el mar
xismo. afirman tiló.so ros
que impugnan a Mitin, soorepa
sa, como todas las teorías, la ex 
perienda social, interpreia’îidola, 
El marxismo se convierte en una
especie de auto de fe. Y en un
contrasentido clarísimo, sus de
fensores oponen esta doctrina a
la religión, que se apoya también 
en la te, pero en la fe auténtica.

Mitin y Luporini perdieron mu
Venetia la partida no solo por
que las tesis d^n, pensador sovié
tico fueron muy débiles, sino Jor
que no tenían nada que ver con
lili Congreso de Filosofía.

Ei segundo tema dei Congreso, 
“Libertad y valor”, es a final de 
cuentas, como una consecuencia 
del primero. Los filósofos han al
zado su voz contra el positivis
mo que considera la vida humana 
como un fenómeno más de la Na
turaleza.

Han estudiado el origen de la 
filosofía de los valores traída de 
la mano en el siglo pasado por 
Windelband y Rickert.

El profesor Miguel Real, de la 
Universidad de Sao Paulo, hizo 
ver cómo in filosofía del valor 
ni ha llevado a superar el dualis
mo de Kant, según el cual la li
bertad se afirma fuera del tiem
po, en una esfera superior a 
aquella en que domina la nece
sidad de los fenómenos. La filo
sofía moderna ha acertado con 
Bergson a separar la libertad en 
el tiempo sometiéndolo a una 
nueva creación.

AI profesor Alois Uempt le fal
tó explicar en s uerudita y pro
funda disertación cómo la nueva 
filosofía de la libertad debe abrir 
sus puertas a todos los valores 
de la vida, estableciendo una or
denada Jerarquía,

Dentro de los que disertaron 
.sobre ei segundo lema, Muñoz

Alonso fue quien prestó a sus pa
labras un aire más concreto y po
sitivo en opinión del público.

gica, lenguaje ,v
Hlstriba la razón de este cnun
ciado en que la perSona no pue
de concretarse si no es en la vi
da social, en su comunicación

con los demás. En este Congreso
se ha llegado a la conclusion ne
que es inadmisible la postura de
cieitos existencialistas que pre
tenden encerrar la persona en su
individualidad singular, despre

ciando el lenguaje común. El n-ue-
vo positivismo intenta corregir
este aspecto del existencialismo
defendiendo la necesidad de un
lenguaje científico preciso que
elimine los equívocos y lo.s crite
rios demasiado subjetivos. Pero 
los defensores de esta filosofía 
han caldo en un excesivo forma
lismo lógico, ignoran que no se 
puede hablar de una verdad con. 
creta, experimental, si no se la 
rodea de un .significado total.

Çobre esta j^uficiencia del pu
ro formalismo ha hablado larga
mente el profesor Perelman, de 
Bruselas, y A. C. Ayer, de Lon
dres. I-a forma más alta de co
municación. la del hombre con 
Dios, fué expuesta y defendida 
por el frarjés Ainé Forest, quien 
dijo que ya San Agustín lo veía 
de este modo y que .este gran 
mensaje lo recoge Marcel en su 
illosofia.

Filósofos de todos los países 
han escuchado estas lecciones 
hondas. España ha estado allí 
prestando su gran voz. En Bol
zano y Venecia ha hecho ver la 
posibilidad gigante que existe 
para el hombre de qug otra vez 
los valores eternos orienten su 
andadura.. Estos valores que se

Carlos PRIETO
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EL PUERTO DE SIDI 1FNI
UN AlÂRDf Dt 1KN1CA U UN PRODIGIO Df ORGANIZACION
CONTRA LA FUERZA DEL ATLANTICO, UN
ISLOTE ARTIFICIAL DE MIL METROS CUADRADOS
EL día 11 de agosto zarpó del 

puerto de Las Palmas de 
Oran Canaria una extraña floti
lla: dos remolcadores de alta mar 
de la Marina de Guerra españo- 
la, el «RA-1» y el «RA-^», se pro
ponían trasladar ¡hasta el litoral 
de Ifni una especie de cajón de 
forma cúbica, con veinticinco me
tros de largo, diecinueve de an
cho y dieciocho de altura. Nave 
nunca vieta, que tras los remol
cadores invertiría echo días en 
alcanzar el punto previamente 
elegido para transformarse en 
uno de los elementos fundamen
tales del que ha de ser embarca
dero de Sldi-Ifni.

La navegación no pudo Inl. 
ciarse sin antes estudiar y con. 
siderar muy despacio las cir
cunstancias atmosféricas. Afortu- 
nadamente, el tiempo fué bonan. 
cible y la pericia de nuestros 
marinos aprovechó las inmejora, 
bles condiciones del tiempo y de 
la mar para realizar un servicio 

impecable. Entre Las Palmas y 
Sldi-Ifni hay una distancia ma. 
riña de casi trescientas millas, y 
la velocidad máxima a que el 
«cajón» podía remolcarse oscila- 
ba entre los dos y tres nudos. 
Vigilaba la maniobra desde la 
corrbeta «Descubierta» el almi. 
rante jefe de la base naval de 
Canarias, y las operaciones de 
fondeamisnto serían dirigidas por 
el director de Obras Públicas de 
Africa Occidental Española, se, 
ñor Cassarena.

Coronada esta primera fase 
por el más franco éxito, puede 
dacirsre que han comenzado loa 
operaciones definitivas para la 
construcción del embarcadero de 
Sldi-Ifni. cumpliéndose la prome
sa que Francisco Franco hiciera 
en el discurso que pronunció en 
la noble capital de aquella pro- 
vlncia, cuando visitó los territo- 
ríos del Africa Occidental Espa
ñola: «Yo os permeto que el 
biene.star qUe pueda tener en Es. 

paña cualquier español lo ten
dréis también vosotros aquí., 
puerto esta ya proyectado y 
pronto se ha dé empezar, lo mis
mo que todas las demás obras 
necesarias».

EL EMBARCADERO DE 
SIDI-IFNI

que 
es. 
cu-

El primer inconveniente 
considerar y salvar 
tructura del litoral de 
ya plataforma costera reúne muy 
singulares características, co 
fondo rocoso y exterior escarpó 
do, que no interrumpe su 
tilado sino para dar salida a 
ríos. En estas desembocadura 
fluviales, y a causa de la ero» 
de la roca, se ha 
especie de graderío en la 
superior, y enormes arenáis , 
el fondo. Tal carácter del U^J^ 
ha sido desde siempre el^^ 
inconveniente para la carp»^ 
descarga de los tJarcos co^i?* 
dos a Sldi-Ifni. y. naturaim.n
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faîte 'Ù®^^ problema lia sido, 
c!^^^^«^^^® siempre, la prin. 
S? Preocupación de la Direc- 
lonlaP^^^î^^ ^® Marruecos y Co. 
v de PlaçasconS^?®^®? Africanas, ahora, 

encargado de nSS Ï^ J®? deseos del Ge.

Con ^® ^’^ puerto eficaz.
IiSS.’*® ®®^ «“ técnico en 
3..Í ÍÍ*’ P’^^de verse que las 

wchi^^élago canario, tos ® leerían sus puer. 
íblSd? ‘^^^ podríamos llamar, 

i tnSíí ^ ^’^0’ banda con. 
I ^ decir, en aque.' Sa K^Ít} ^^x’*®^ ^^® mira ha- 

es africano. Esto
Cia experien.luce?^®®’ y a todas 
constmit^^^^ d® locos querer 

! mar puertos cara alro 1 J^’^l^olo. Y sin fembar. 
clón úu?^'^^ ®® 1^ única solu. 
A’S^SJ**’®^ » la Iro- 
m ^1« ’^ puerto en If. 

’ el litoral está, cara al
Sr L?® ^^y posibilidad de 
sabm realidad. Los marinos

Continente baja 
con importante y

arrastre terroso que 
Do”^n^’^’z^®, ®®^’’ ®u un tiem- 
Sjcc&^®^ cualquier cons- 

1 iSft^« humana encaminada a 
! ÍS?^ ^" ^^ ®^“dno hacia 
f nS*®»^?^*”^ decir que la téc. 

ürnipm^^”^®' carezca de proce. 
eludir todos los 
l’^^bor un puer, 

clásico en cualquier 
al del mundo. Pero las wras

L/’?^ ^^l^^^^ús de su construcción, realizatla en el puerto de 
\ ¿ /, ' ■ \t;, .,;y.. ; ; ^ ; ; ■, La.S. J^aJraas ' \ :"\/'.
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Otro aspecto de! mismo
zación de su audaz ingeniería

lin“ perspeídiva del embarcadero de Sidi Ifni en su primera etapa d(‘ con-stmeción. Abajo; 
en sentido longitudinal, donde puede apreeiarse la perfecta organi

serían de tal envergadUTa 
exigirían cuantiosos gastos, 
perfores la mayor pane de 

que 
au
las

veces a las ventajas que de su 
construcción pudieran obtenerse. 
Es lógico que el costo de una 
obra de este tipo debe estar 
siempre en proporción con las 
necesidades que con ella se pre. 
tende atender, y con los recursos 
que su utilización proporcionará 
para contribuir a la amortización 
del esfuerzo económico inicial. 
Por eso los ingenieros españoles 
calcularon la obra y adoptaron 
una solución espléndida, en vir. 
tud de la cual se atendían per. 
fectamente las necesidades de 
Ifnl y se reducían los gastos de 
modo considerable.

Esta de ahora es la segunda 
fase de las obras. 3ra que la fase 
inicial la constituyó en su día la 

de los elementosconstrucción
móviles, que desde Canarias han 
empezado a trasladarse a Ifni 
por mar, En líneas generales, el 
embarcadero de Sídi.Ifní estará 
constituido por los siguientes 
elementos: A unos mil doscien- 
tos metros de la costa, entre la 
ciudad de Sidl-Ifni y el Homo 
de Buxmaa, se construirá un is. 
lote artificial de mil metros cua
drados de superficie, aproxima- 
demente, formado por dos gran- 
des piezas de hormigón, de las 
cuales una es el «cajón» que 
acaba de ser fondeado después 
de feliz travesía desde Las Pal
mas de Gran Canaria,

Uno junto al otro, los dos ele. 
mentos de este islote artificial 
serán fondeados y luego rellenos 
de hormigón y fijados al fondo 
rocoso del mar con inyecciones 
de cemento. En su día se/án 
«cargados» con bloques de hor. 
migón de cuarenta metros cúbi. 
eos y un peso de den mil kilog^a. 
mos Cuando estos dos bloques 
estén fijados d e f i n i 11 vameni i 
tendremos la infraestructura de

10 que va a a ser el islote a;ti. 
ficial del embarcadero, capaz pa
ra el atraque de buques y para 
una carga y descarga tan eficaz 
como en un puerto del archipié- 
.ago o peninsular y con todos los 
seivicioj propios de un muelle 
moderno.

Entre el islote y la tierra fir. 
me se constri rán dos torres pa. 
ra el soporte del funicular. Una 
le ellas estará sobre un pequeño 
islote artificial de características 
similares al principal, sólo que 
de menos volumen, como es na- 
tura!. La obra estará construida 
sobre un espigón de bloques que 
so adentrará en el mar unos dos
cientos metros, con anchura de 
cinco. Finalmente, en tierra fir
me, habrá una estación terminal 
del funicular, a media ladera del 
acantilado, con plataforma de 
carga y descarga, almacenes, sa
la de máquinas y demás instala
ciones necesarias. Aparte del fu
nicular, desde la estación hasta
el embarcadero y sobre los mis- 
mos soportes irán las tuberías 

esrAC/OAz rsñ^MAí
OíL p-.’/Y/CUiAjÇ

/SLors ^»/NC/^Aí eoH /HsrAiAdOfvts 
fiABÁ CA»^A Y OfSCAff^A Oí SWÍ/ÍS

APOYO /NT£JÍY^£O/O O££ Pe/ZY/CifíAff 
PO£/Y/!OO POff OOS CA^OHíS P^OTAYiS 

POYYO£AOOS.

para carburante y una pasarela 
para que las personas puedan 
llegar a pie hasta el mismo eos. 
tado de los barcos.

EL FUTURO COMIENZA 
AHORA

No es preciso ser marino para 
entender el gravísimo problema 
que representaba la carga y des- | 
carga de un buque en aguas de 
Sidl-Ifni. Aparte de la especial es
tructura de la costa y del sue.o , 
marino inmediato a ella, los vw [ 
tos del primer cuadrante, propios ; 
de aquellos parajes, ocasionan en 
la superficie del mar un movi
miento de olas de a veces nueve 
metros de altura, con cuyo con
curso es de todo punto imposioie 
realizar las operaciones de carga 
y descarga. Esto ¡hacía que al caoo 
del año sólo cincuenta días, por 
término medio, fuesen buenos pa
ra la carga y descarga. Las ven-A 
tajas del nuévo embarcadero »J 
ven en seguida, sabiendo que gra
cias a sus instalaciones podra tra 

bajarse casi sm interruiKión, y 
cuando las condiciones del mar y 
del tiempo sean tan pésimas que 
haya que aplazar las operaciones 
de carga y descarga, sólo se tra
tará de una espera nunca supe
rior de cuarenta 0 cincuenta días 
a lo largo del año.

Actualmente se descargan en 
Sidi-Iíni unas diez nul toneladas 
anuales de mercancías. El espec
táculo del buque meciéndose días 
y días al otro lado de la «barra», 
esperando una oportunidad para 1 
echar a tiera su carga, por otra 
parte constituida siempre por ali
mentos o mercancías de vital im- j 
portancia, va a convertirse ya en 
una estampa pretérita para tema 
de dibujantes curiosos. Los viejos 
cárabos indígenas pasarán a ser 
también elementos decorativos, 
cuando la carga y descarga de 
mercancías y el tráfico de pasaje
ros sean en el muelle de Sídi-Ií- j 
ni tan fácil y natural como en el 1 
puerto de cualquier ciudad del li
toral de la Península, La necesi- 
dad estaba ahí desde siempre, pe
ro ahora es cuando la realidad va 
a sustituir a lo que no han sido 
antes, sino proyectos. Franco ha 
hecho verdad su fama de que ja
más prometió sino lo que estaba 
dispuesto a conseguir y a procu
rar. El viejo estilo de ofrecer por 
ofrecer no es el del Caudillo, que 
dijo «haré aquí un puerto», y ahí 
está ya el primer bloque del is- 
neladas de antes serán ahora 
lote fundamental. Las diez mil to- 
veinticinco mil, suficientes para 
que la provincia de Ifni esté per
fectamente abastecida y comuni
cada por mar con la metrópoli.

En estos días Sidl-Ifni está en 
fiestas. Es fácil imaginar el es
pectáculo de la llegada del enorme 
«cajón» que los remolcadores de 
la Marina llevaron desde Cañar- 
rías. Al atardecer, siendo la ve
locidad del armatoste mínima, to
dos pudierón ver con calma la 
maniobra desde la playa o luga
res del acantilado que ofrecieran 
buenos puestos de observación, 
uno se Imagina a la flotilla de 
cárabos haciendo los honores 
de la bienvenida a aquel extraño 
navio, cuadrado, de alto bordo y 
lento movimiento. La técnica ele
mental de hace cientos de años 
asombrada junto a la técnica 
avanzada de hoy. Abuelos venera
bles los cárabos, que durante 
años y años han cumplido su co- 
Wido con heroísmo y con valen
tía singulares.

Estos cárabos son de lineas 
muy elegantes y de gran resisten
cia, muy bien construidos, listos 
siempre para desafiar la furia del 
mar y llegar hasta el costado de 
los barcos mercantes, que no po
dían hacer sino mantenerse al 
pairo Interin' transbordaban sus 
mercancías a aquellos pequeños 
colaboradores. No es gente pesca
dora la de Ifni, aunque hay pes
querías cerca; es más bien gente 
de tierra adentro, del desierto; 
pero la tentación del mar es de
masiado grande para que los indí- 
gen'as de aquella provincia espa
ñola hayan podido evitaría. Aho
ra, con la construcción del em
barcadero, con la alegría de las 
torretas, del funicular en marcha, 
de la pasarela, los indígenas lle
garán a pie, sin los cárabos, a 
la borda de los buques y se aso
marán a ellos, subirán al puente, 
bajarán a las bodegas y sentirán 
más fuerte todavía el tirón mari
nero, al fin y al cabo, tirón en
trañable .para los hombres de la 
metrópoli a que pertenecen.

otraEn esta 
plano de 

antes

iniugen 'fotográfica de Cortina, un primer
la pla^a donde ha .sido instalado el nuevo puerto, 
utilizailo también como zona de ■ desembarco

DE LAS GACELAS A LOS
•‘JEEPS’'

En tiempos hubo gacelas en If
ni. Especialmente hacia el Sur, 
en la extensa llanura de La Naa- 
1a, se podían ver, todavía asus
tadas por la presencia de los 
blancos visitantes, tan distintos 
de los indígenas que a veces se 
habían atrevido a llegar a tales 
parajes. Ya no hay gacelas por
que su timidez las ha hecho huir 
hacia lugares donde ni la pre
sencia del hombre las perturben 
ni los motores de los vehículos 
las atemoricen.

En aquellos lejanos días los in
dígenas apenas si eran capaces 
de recorrer con sus cárabos pe
queños trayectos del litoral acce
sibles al hombre; quizá con pre- 
dilección aquel paraje al sui 
del Sidi-Uaac, en la pequeña en
senada protegida por los islotes 
de La Esira, a la que llamaban 
siempre El-Marsá-el-Yesira. Toda 
la costa era Inabordable, y a las 
dificultades del acantilado se
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CARTA DEVUELTA
EL dia 19 de sepHembrét

Wassily Kusnetsw, vice
ministro soviético dé Asuntos 
Exteriores, entregaba al vn- 
cargudiy de Negocios norte
americano en Moscú, Ri
chard Davis, una carta de 
Nikita Krustch:v dirigida 
al Presidente Eisenhower. 
Aquel mismo día la misiva 
era enviada rumbo a Wdsh- 
ingtom. Pocas horas después 
Richard Davis jecibia desde 
la Ca^a Blanca instruccio- 
ms concretas para devolver 
aquella carta al Kremlin.

Por primera vez en la 
historia de la diplomacia 
tenia lugar este insólito ac
ta de devolución de la carta 
de un honíbre de Estado a 
otro Por primera vez tam
bién se habían produoido 
circunstancias que habían 
forzado a realizar esta ma
nifestación como única res
puesta posible a la conduc
ía soviética.

Antes de que la carta hu
biera llegado a su destina
tario, y siguiendo la norma 
habitual rusa. Radio Moscú 
daba cuenta de su conteni
do, la Casa Blanca, por tan
to. no ha necesitad divul
gar los términos de la carta 
para que el mundo conocie
ra Sos extremos a que na 
llegado la insolencia y la 
provocación de las dirigen
tes comumistas,

Dn un momento en que se 
desarrollaban las conversa
ciones de Varsovia, adonde 
ha acudido Norteamérica en 
busca de una 8olució‘n pací
fica para la crisis de Que 
moy, Krustchev ha exU/ido 
la inmediata retirada de las 
fuerzas americanas de For
mosa., acusando a estas pro
pias unidades de fines agre
sivos contra la República 
Popular China. ¿De dónde 
ha partido realmente la 
agresión? Los cañones que 
han tronado en Quemoy no 
son los de la VII Flota ni 
del Ejército de Chan Kai 
Chek, sino que pertenecen d 
las baterías rojas, que des
do la costa hostigan sin ce
sar los reductos naciana- 
lístas.

Krustchev ha acusado 
también a los Estados' Unir 
dos ds practicar constante
mente un ^chantaje nu
clear». Muy débil parece ser 
la memoria del dictador ro
jo cuando ya no recuerda 
cómo a través de sus famo
sas cartas él ha encarnado 
<1 auténtú^y ejemplo de 
echaníajista nucUar». Tan
to en el conflicto do Suez 
como en ocasión de la más 
reciente crisis del Oriente 
Medio, la correspondencia 

de Nikita Krustchev con h
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jefes de Gobierno occiden
tales ha estado plagada de 
las habituales amenazas so
bre la posibilidad de que 
Londres o París fueran des
truidas por bombas atómi
cas y por proyectiles dirgi- 
dos de largo alcance.

En la carta del amo del 
Kremlin se incluye una afir
mación que es en realidad ^^ 
último chantaje de la polí
tica comunista: Estados 
Unidos deben abandionar 
Formosa. «No hay otra for
ma —añade Krustchev— de 
llegar a una paz firme en 
el Extremo Oritnte. Si Nor
teamérica no- hiciera esto, la 
República Popular China no 
tendría otro camino que el 
de la expulsión de las fuer- 
fas enemigqfS . de su territo
rio, sobre el que está sien
do creada una base de ata
que a la China comunista»

No podía, evidentemente, 
Eisenhewer responder con 
otra misiva a la redactada 
en tales términos por el di
rigente rojo; ni siguiera era 
po^le silenciar la res
puesta-

Ai mismío tiempo, la carta 
de Krustchev producía otras 
consecuencias desde luego, 
perseguidas- En la segunda 
nota facilitada por el Depar
tamento de Estado norte
americano se explica cómo 
no es fácil negociar bajo 
amenazas como‘ los proferi
das por la U. R. S. S. El 
primer resulado de la carta 
de Krustchev fué la inte
rrupción de las conversacio
nes de Varsovia, «suspímdi- 
das por razones administra
tivas», y que durante dos 
días se han visto amenaza- 
das de un fracaso quizá, de 
todas maneras, inevitable 
duda la postura de la China 
roja.

Este era probablemente 
un>o de los objetivos de la 
carta de Krustchev. El dic
tador rojo, después de dar 
toda clase de «facilidades» 
para la reunión dé Varso
via. pretende ahora provocar 
la suspensión de las conver
saciones, buscando asi un 
nuevo pretexto para la pro
paganda roja. De esta mar 
Kf^ra, mientras Rusia y Chi
na riaja mantienen su su
puesto papel de nación e s 
«pacifistas», los Estados 
Unidos aparecen corno pro
vocadores de un nuevo con
flicto.

Afortunadamente, Eisen
hower no ha respondido a la 
carta de Krustchev, y el 
mundo libre ha sido infor
mado de los motivos que hi
cieron aconsejable devolver 
una carta que nunca d/sbió 
ser escrita.

unía casi siempre la furia de la 
mar. Bajo el paisaje impresionan, 
te, oculta en el agua, ur.a extensa 
y uniforme playa litoral alcanza 
a veces hasta distancias de dies 
kilómetros mar adentro, casi pla
na, sin accidentes, imposibilitan, 
do la navegación de cierta impor
tancia.

En la desembocadura del lint 
resultado de la unificación de los 
dos ríos principales del territorio, 
el Buhaima y el Ender, se levan
tó Sidi-Ifni, que en poco tiempo 
sería una ciudad bonita, agrada, 
ble y moderna con más de diez 
mil habitantes. En la antigua j 
misteriosa llanura de La Naala se 
construiría el aeropuerto para quo 
los motores de los aviones y del 
los «jeeps» rompieran el silencio 1:; 
del desierto, asustando a las gt- k-. 
celas que antes bajaban hasta las 
pequeñas playas o se asomaban k 
atemorizadas al acantilado paraiH 
mirar, allá abajo, el agua enture- 
cida que golpeaba sobre las pie,» 
dras como si quisiera pulveri- H

El futuro está ya comenzado 
lfni. Dos «jeeps» sustituyen a laiH 
gacelas en los caminos. Los ve» 
hículos anfibios, a los cárabos.»| 
Muelles y embarcaderos modernos,» 
a la aventura diaria del transbor-^B 
do en pleno mar. Los aviones, a » 
los camellos. Por el cielo y por laid 
mar, con la radio y la Prensa, to-J» 
dos los caminos que la vida mo-w 
derna pone a disposición del bem-» 
bre para su comunicación con l^K 
demás honobres del mundo, están» 
a disposición de los habitantes
Ifni, lejana y entrañable provúncisi» 
española. El paisaje de Sidi-Iíffl|B 
se adornará en lo sucesivo con üg 
estampa sugestivo del nuevo mue-||| 
lle. que a insta de pájaro será tra» 
símbolo de la constancia y la 
taleza de España. ■

La anécdota está en el hecno BB 
que las obras del muelle de Sibt ■ 
Ifni se comenzaron haca tiempo- » 
en Las Palmas de,Gran G^ari^la 
Es curioso que lo bue podriaw » 
llamar colocación de la «primera» 
piedra» (¡estampa clásica del 00» 
bemador u obispo que coloca»» 
el primer bloque de granito 1» 
echaba encima una paletaoa oe» 
argamasa!) no se ha efectuadora» 
Sidi-Ifni, sino en la capital can^» 
ria, donde se han construido »1.3 
dos bloques fundamentales Q»I. 
embarcadero, uno de los 
está ya en su emplazamiento a 
finitivo y el otro lo estará en 1 
cha próxima. ,..

Si el proyecto en sí es «n^ 
de de técnica, y la resolución o 
los inconvenientes, un prodigio 0 
organización, no deja de tener 
parte en el milagro la P^®®^. 
los marinos que han rentoy 
durante trescientas millas el ^ 
me cubo por unos parajes con 
trescientos días del año es »"F 
sible una navegación de este tpj 
La elección del día P«>W’h*^ 
vista de los pronósticos delti^ 
po, ya es un alarde. 
para no perder el ritmo,^^. 
marcha, otro alarde. Y la a Sldl-Ífní en la fecha pre^^ 
la colocación del bloque 6n 
tío justo, su fondeamíento» t^ 
sin- un contratiempo y sin w» 
Uo, es el mayor de los ®J^do 
digno de que lo hubieran 1*7 ¡0 
contemplar las gacelas jj 
largo de los años han ^ , 
la llanura de La Naala h^ ■ 
sabemos qué parajes y qu® i 
ligros.

Domingo MANFREDI C^JJ® . i 
Potograílas: t COMI»
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Después, entre hombres y mu
jeres que repudiaban con su pre- 
spnola todo un aciago pasado po
litico, el general abandonó la pla-
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28 MILLONES DE FRANCESES DECIDEN EL DESTINO DE FRANCIA
I A estatua de “Madame la Re- 
*-* publique” había conocido en 
otros tiempos muchos mítines 
callejeros, cargas de la Policía y 
barricadas decimonónicas. lúa fi
gura simbólica que se alza na
turalmente en el centro- de la 
plaza de la República de París 
tiene una tradición revoluclona- 
na que, recogida de! siglo pasa
do. ha llegado hasta los actuales 
comunistas.

Pero la multitud que se reunió 
allí en da tarde del Jueves 4 de 
septiembre de 1958 no portaba 
banderas rojas ni pancartas sub
versivas. 150.000 parisienses com- 
l^nían da muchedumbre que tri
bunas y vallas protestoras sepa
raban idei pie de la estatua. So
bre ésta lucían 'dos grandes ban
deras francesas cruzadas para 
formar una V.

Con los dedos de los asistentes, 
con carteles y listones de made- 

ra, se repetían por toda la plaza 
las V, símbolo del movimiento que 
dirige Charles de Gaulle,

Al pie de la estatua que desde 
1879 contempla la vida de esta 
plaza de París se había levanta
do una tribuna solitaria que 
ahora guardaban los guardias 
republicanos en uniforme de ga
la. A las seis y veinticinco'. De 
Gaulle subió el podio y comenzó 
su discurso, que duraría exacia- 
mente veinticinco minutos. Du
rante ese tiempo el antiguo Jefe 
del Gobierno de la Francia libre 
habló a las gentes que se apre
taban en la plaza y_a las que se 
agrupaban ante los aparatos de 
radio y los receptores do televi
sión.

Mientras tanto, por las callos 
que afluían a la plaza de la Re
pública llegaban los piquetes de 
Comunistas y de otros partidos 
de izquierda,, que habían sido 

de íuauifestanleH contra ia

convocados F«r sus líderes para 
boicotear el acto en que Charles 
de Gaulle exponía a las gentes 
de París lo que sería la V Repú
blica francesa. Pero dos partida
rios del general estaban prepara
dos y la refriega fué breve. Des
pués de algunos pequeños cho
ques personales, los guardias de 
¡Seguridad dlsoívTéron rápítTameri
te los grupos izquierdistas, que 
huyeron por donde habían veni
do, dejando abandonadas sobre 
ej suelo las pancartas de pro
testa.

Charles de --------
discurso entre el entusiasmo de 
los que le aclamaban, bajó de la 
tribuna y pasó junto a los cien 
obreros que hablan sido condeco
rado!» con ia ¡Legión de Honor,
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“SI” A EUROPA

los Jefes

puesto que el Presidente dado sus frutos.ahora,
gozará

de Argelia ha
En Francia se

ríj'
Í áW

problemas»
El movimiento nacido el 13 de

mayo por voluntad del Ejército

rable. Con un Gobierno de técni

la plaza de
parisienses

diS(*urso del

Eki los ascesos
la Republica,
se manifiestan. El
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Durante mucho* días las im
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(4 régimen presidencialista de los 
Estados Unidos,
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opinione.s
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ta la extrema derecha naciona
lista están con De Gaulle v su
programa.

si

nunca muy dispuesto a almearse
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de a
asta

solo.

general pidiendo al pueblo el
«Sí», levantó el consiguiente

za. Kabia corn enzado el primer 
acto de la gran batalla del
réndum. En su discurso. De Gaul
les había dicho a los franceses

1946 puede ger asi sutítuída por 
esta otra en Fa que se han trans
formado prof undam ente todos los
órganos politicos de la República

El proyectado texto constitucio
nal ha reforzado extraordinaria

POUTIGOS

prentas oficiales han trabajado
pera tener a punto los textos
del proyecto de Constitución que
debían conocer todos lo* france
ses con antelación suficiente. El
domingo 28 de septiembre de 1958 
esos hombres y mujeres ditón sí
o no al proyecto de Constitución
que instaurará en Francia la V
República de su historia.

En esta fecha los electores de
Francia manifestarán su asenti

movimiento iniciado esl 13 de ma
yo que significó la oposición al
régimen de partidos que abocaba 
llevar al país a la guerra civil y

mente el papel del Presidente de 
la República. Este ya no sera por 
más tiemipo una figura casi deco
rativa que contemplaba las lu
chas de los partidos. En un pro
bable futuro tendrá una" suma de
poderes deseo nocidos hasta aho
ra en Francia y que no habían 
tenido igual en ninguna Repúbli
ca, a excepción de la norteame
ricana, Estos poderes crecerán
de manera considerable en los
llamados casos de excepción apre
ciado* por el mismo Presidente, 
Francia se encamina así hacia

Otra de las analogías con el
sistema político americano es la 
reflejada en «1 artículo 28 del
Proyecto, en el que se dice así:

"Las funciones del miembro del 
Gobierno son incom patibles con 
el ejercicio de cualquier manda' 
to parlamentario de cualquier 
representación profesional de œ- 
rácter nacional y de cualquic* 
empleo público o de cualquier ac
tividad profesional. ,

De ahora en adelante, y 
triunfa el proyecto, los 
franceses habrán de optar p^® 
Gobierno o el parlamento, ©i’ 
artículo que confiere una gt^' 
independencia a los 
nlstros, aleja a éstos del 
mentó al igual que sucede en 
Gobierno americano. Los 
tros permanecerán ápáf^”®!.,, 
las luchas parlamentarias y ® • 
postbljamente de fas intrigas 
partidos. Ante este dilema es muy 
posible que la mayoría de 103 jw 
líticos hayan de escoger « ” 
mino del Parlamento, dejando 
Gobierno a los diferentes »
nicoa,
Ia Asamblea casi todopoderosa 

de la IV República cede en «

roye?to gran parte de sus po- 
^tes. Esta y el Senado no cie
rran en lo sucesivo al Presiden-

de la República como hasta 
/^ y®f^á ocurriendo, sino que 

sera designado por un Cuerpo 
^V^f®' ’•estringido de 750.000 
votantes.
m^l^?®^®*’®® PO-rla-mentarias co- 

®^ primer martes de 
®* último de abril. En 

reunido durante me- 
teVt ®^^® ^®ses al año. Duran- 

^®®^o del tiempo el Gobier- 
gobernará completamente

bliclt ® Presidente de la Re pu
de ? ®® sombre a riSS®'^"?- ®61o éste y no los 
sert } ® miembros del Gabinetesori - ““^iiiuxus aei uraomete 
mento^^”®^^® ®'”^® ^‘ P^^^^’
an^Ay República francesa se 
doiHía ‘^®’^° '^’' posible período 

®" ®’ 'l^^ las crisis de tes 1 tan abunda
iniDo^fa®^.®®®*’^”' además, 

Portanda que tenían h

de poideres mucho más
amplios. Para los partidos y su
régimen, disgregador que ha con
ducido al fraccionamiento politi
co raíz de los males de la IV Re
pública, es evidente que el futu
ro no aparece demasiado favo

cos y un Parlamento de merma
dos poderes, los recursos de los
partidos políticos habrán de re
ducirse considerablemente.

Corno ha recordado el general
De Gaulle, tras la posible aproba
ción del referéndum que dará pa
so a la V República, todavía que
dan graves problemas por resol
ver. La nueva Constitución sera
,el cauce hacia un futuro politico 
más estable, pero no podrá auto-
máticamente resolver todos los

advierte hoy un
ansia casi general de renovación
que ha ganado el puesto a la apa
tía con que los ímeeses deja
ban pasar
biernos de la IV República. Más 
de la mitad del censo electoral,
desde los radicales de Faure has

“Decir sí al Proyecto, es decir
ai a Europa , afirman los ca
les de la propaganda de “Oui
De Gaulle ha señalado que la
proyectada Constitución constitu-
ye una gaid a de] cumplim'en-
to de las o-bligacíones francesas
en organismos supranacionales, '
como el Mercado Común y el Eu
ratom. Los partidarios del gene
ral se cuidan de explicar uien cía-
ramente que fracasara De
Gaulle habría de ceder posible
mente el paso a un Gobierno del
Frente Popular, que no estaría
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junto íi. las restantes naciones de 
Occidente.

EN LA ORILLA IZQUIERDA 
DEL SENA

Dos días después del acto de la 
plaza de la República. Pierre 
Méndes-France Iniciaba la cam
paña propagandística a favor del 
“No’” al proyecto de la nueva 
Constitución. Los amplios salo
nes de un hotel situado en la 
orilla izquierda del Sena sirvie
ron para albergar a las gentes 
de Saint Germain des Prés, ç^ue 
formaban la mayor parte del 
auditorio del jefe radical izquier
dista.

Méndes-France ha mantenido 
desde el primer momento una 
abierta oposición al movimiento 
reform'ador nacido el 13 de ma
yo y después encauzado por De 
Gaulle hacia la V República. Des
de que el general ocupara la je
fatura del Gobierno han sido va
rias las tentativas para unlrle al 
equipo de hombres de diversas 
procedencias políticas que aco
metían la liquidación del viejo 
parlamentarismo galo. Méndes- 
France se negó abiertamente a la 
colaboración y durante más de 
cuatro meses se mantuvo en un 
cerrado silencio, que ahora ha 
roto para manifestar pública
mente una oposición que ya era 
conocida por todos.

EL CISMASOCIALISTA

En Issy-I^s-Molineaux ha con
cluido el día 15 el Congre-so del 
partido socialista francés, cuyos 
delegados se reunieron para de
cidir la posición que debería ser 
adoptada respecto del referén
dum. lA facción favorable al 
proyecto de Constitución se ha
llaba dirigida por Guy Mollet, 
ministro del actual Gobierno y 
antiguo jefe de algunos otros.

Mollet, no sin fuerte resisten
cia. ha logrado triunfar de sus 
adversarios, abiertamente opues
tos a De Gaulle. Por 2.786 votos 
contra 1.176 y dos abstenciones, el 
Congreso del partido socialista 
ho decidido apoyar el proyecto 
de la V República.

Los debates de Issy-I.«s-Moull- 
neaux han dado lugar a una ex
cisión del socialismo francés, ya 
oue algunos de los más impor
tantes enemigos del general no 
se han conformado con el resul
tado de la votación y han deci
dido abandonar la disciplina par
tidista, creando el llamado par
tido socialista autónomo, que so
licitará su integración en el so
cialismo Internacional.

Contra Mollet y los hombres 
que apoyaban a De Gaulle se ha 
alzado Eduardo Depreux. un di
putado y ex ministro, al que se 
han unido rápidamente otros so
cialistas. entre ellos Félix Gouln, 
jefe de Gobierno en la IV Re
pública; los diputados Verdier, 
Savary, Mazier, Blnot, Ar^ltler, 
Osmln y los destacados dirigen
tes Daniel Mayer y André Philip.

Depreux, convertido en secre
tario provisional del lluevo par
tido ha recalcado, sin embargo, 
su repulsa al partido comunista, 
solicitando de sus seguidores 
que mantengan una acción polí
tica totalmente separada de 1a de 
los comunistas.

El soclalisnio francés que en 

anteriores elecciones solía repre
sentar un 15 por 100 de los votos, 
es una de las mayores incógnitas 
del referéndum. La forma en que 
se distribuya ese 15 por 100 in
fluirá muy decisivamente' en los 
resultados. Todo depende en rea
lidad de que el grueso del parti
do acaudillado por Mollet consi
ga convencer a los electores de 
que depositen un voto favorable 
a De Gaulle, uniéndose con la de
recha o de que las grandes ma
sas S3 inclinen hacia la facción 
de Dupreaux que, como los co
munistas, responderá negativa- 
mente al proyecto del general.

APOYO EN MARSELLA

De,sd3 hace dos semanas, los 
280.000 ejemplares diarios de 
“Provençal”, periódico socialista 
de Marsella, se hallan dedicados 
a explicar activamente a sus lec
tores por qué deben votar a fa
vor del proyecto de la nueva 
Constitución. La tarea no es fá
cil: el periódico ha de luchar 
contra los ataques de comunistas 
y socialistas partidarios del “No” 
y ha de justifica?» al mismo tiem
po cómo, a pesar de su tradición 
fuertemente izquierdista, apoya 
el movimiento del general De 
Gaulle.

El hombre que ha hecho posi
ble este viraje del periódico se 
llama Gastón Deferre, y es el al
calde socialista de Marsella, De
ferre ha anunciado que dirá ‘.‘Sí” 
en el referéndum y trata ahora 
de convencer a sus paisanos y 
correligionarios de que deben 
imltarle. Con su apoyo, el gene
ral De Gaulle puede conquistar 
un importante bastión, que antes 
le era hostil, aunque también es 
posible que fracase la maniobra 
de Defferre y que sus antiguos 
seguidores izquierdistas opten 
por el “No”, atendiendo a las 
consignas comunistas.

La declaración del alcalde de 
Marsella ha constituido una 
auténtica sorpresa en los medios 
políticos de Francia, puesto que 
naturalmente no puede decirse 
que “le uniera una afinidad polí
tica con el genefal. Defferre ha 
manifestado su adhesión al “Sí” 
explicando que era debida a los 
proyectos de De Gaulle sobre los 
territorios de Ultramar, En efec
to, el antiguo alcance socialista 
coincide con De Gaulle en la 
fórmula de una federación de los 
pueblos de la Unión Francesa, 
que al mismo tiempo permita la 
autonomía de las diversas nacio
nalidades.

“LA DEPECHE DE MIDI” 
CONTRA EL GENERAL

Félix Gaillard y Maurice Fau
re han' conseguido en el Congre
so radical una mayoría de votos 
favorabl.? al proyecto de 1a nue
va Constitución.

Al igual que en el Congreso del 
partido socialista, en este cele
brado en Lyón, la lucha se ha 
presentado llena de dificultades. 
Frente a Gaillard y Faure se han 
agrupado dos facciones opuestas 
a De Gaulle: una, la acaudillada 
por Pierre Méndes-France; la 
otra estaba dirigida por el pro
pietario de uno de los más Im
portantes diarios de Franela, 
“T.a Dépêche de Midi”, de Tou
louse, que con sus 400.000 ejem

plares es el único de ios gran
des periódicos que mantienen 
una viva oposición al proyecto 
del general De Gaulle,

La oposición de Baylet a Dt 
Gaulle data de los primeros tiem
pos del Gobierno de la Libera
ción que, bajo la acusación de 
colaboracionismo interrumpió la 
publicación de “La Dépêché de 
Midi” y cedió los talleres de[ dia
rio a otros periódicos. Después. 
Baylet se convirtió en un enemi
go mortal del R, P, F. (Rassseni- 
blement du Peuple Français), 
que acaudillara De Gaulle, y 
posteriormente el movimiento 
del 13 de mayo.

Por su influjo ha obtenido le 
adhesión del antiguo presidente 
Bourges-Manoury al grupo de los 
enemigos del proyecto. Desgra
ciadamente para los oposicionis
tas Bavlet y Mendes-France no 
han podido llegar a una total 
conjunción de sus planes y ello 
ha dado el triunfo en el Congre
so a los partidarios del proyecto 
sobre la nueva Constitución. Cn 
57 por 100 de los votos de los 
delegados ha sido favorable a la 
respuesta afirmativa en el reí®' 
réndum.

El Congreso del partido radi
cal ha servido para revelar una 
vez más que será en Toulouse, 
capital del Languedoc, donde se 
manifestará una de las más en
conadas resistencias al proyecto 
de la V República. La propagan
da realizada por “La Dépêche de 
Medi” influirá decisivamenie a 
la hora del recuento de votos. 
Prueba de ello es que, pese ala 
importancia de esta zona, el ge
neral De Gaulle no ha induídoa 
Toulouse en la lista de capitales 
que ha recorrido durante su pri
mer viaje electoral, Toulouse, ai 
Igual que otras Importantes ciu
dades francesas, y Argelia nao 
sido incluidas en el itinemio d 
un segundo viaje que sera reali
zado posteriormente.

RENNES. BURDEOS «^ 
TRASBURGO Y LIU

Durante el mes de ago'^to el 
general De Gaulle realizó unj 
je por los territorios franceses o 
Ultramar, destinado a dar a pr 
parar a las gentes para el 
réndum del día 28. Ese ? 
“tour” de 20.000 kilómetros ha 
nido ahora un equivalente en 
propia Francia.

El sábado día 20 de septieniM 
el avión del general legaba a ‘ 
capital de Bretaña. Por las . 
de Rennes, el «automóvil del 
del Gobierno hubo de deten 
repetidas veces ante "L-ral 
cia de los partidarios del 8®® ' 
que después hablaría am ,, 
tones en su primer diseurs 
viaje electoral a través « 
provincias francesas. ,.

A la una y media de Ja ^¡¿ 
el avión del general 
otra vez el vuelo, ahora ®“ . jj. 
ción a Burdeos Al día si8 ^ 
otras dos capitales comp- sur
este periplo electoral: ®“ ’ ^j 
go y Lila. En total, œ GauUe^n^ 
recorrido 1.400 millas ®®® ^ajar 
jeto casi exclusivo: el de ^^^^^ 
a los franceses que deben j ^^^ 
“SÍ” en el referéndum y 
puede bastar para la «¡¡"^¿ten
ción de la V República la 0° 
ción de una simple mayo - ,,g.

En Rennes, dijo De
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“Püfü lo que deseo pediros es 
que votéis en tal forma, que el 
“Sí” sea arrullador y muestre al 
mundo nuestra unanimidad para 
wsar sobre los obstáculos con 
los que se enfrenta nuestro país

■Los apoyos obtenidos hasta 
ahora por De Gaulle le garanti
zan prácticamente la mayoría fa
vorable al referendum, pero un 
porcentaje de respuestas favora
bles, ligeramente superior al 50 
por 100, no sería moralmente su- 
Uciente para acometer la total 
transformación constitucional. 
De Gaulle quiere uninlmidad en 
la medida de lo posible y sabe 
que para ella no puede contar 
con casi la cuarta parte del cen
so electoral que se atribuyen los 
comunistas.

Descontando ese 25 por 100 co
munista y un probable 50 por 100 
favorable a De Gaulle, resta la 
Interrogante del otro 25 por 100 
integrado por- votos radicales y 
socialistas.
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En el censo electoral francés 
preparado para el referéndum 
del día 28 se hallan inscritos un 
total de 28.420.000 electores., de 
los que 13.210.000 son hombres y 
el resto mujeres. Es precisamen
te entre las ^5.210.000 electoras 
donde radica uno de los mayores 
peligros de la votación: el abs
tencionismo. En las elecciones de 
1951. dos tercios de los electores 
no votantes eran mujeres. Aho
ra, al aumentar las cifras de elec
toras, crece el peligro del absten
cionismo, si bien la trascenden
cia del referéndum puede hacer 
reducir las cifras de abstencio
nistas.

Los partidarios del “Sí” han 
sido quienes han realizado una 
más intensa campaña para ani
mar a los franceses a acudir a 
las urnas. Su conducta es lógica. 
Ellos cuentan con una mayoría 
favorable y serían por tanto los 
más perjudicados en el caso de 
que fuera muy grande el número 
de los electores no votantes. Por 
‘’tra parte, la fuerte dbcl- 
Pllna de los afiliados al partido 
comunista les hace*casí invulne
rables ai peligro del abstencio
nismo. Este es más fuerte entre 
ro® grupos de indicios que De 
^ulle pretende ganar para el
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"El Gobierno del general De 
Daulie tomará extraordi narlas 
medidas de precaución para pro
teger a los franceses que partl- 
mpen en el referéndum sobre la 

constitución, el día 28 de 
eptlembre. No puedo revelar 
ss medidas preparadas para ese 
ma. pero sí puedo decir que se

'os precauciones 
lisibles para que se pueda votar 
mn el temor de ser objeto de un 

^°n estas palabras. 
S ® ?®'’®tler. ministro del In- 
m querido tranquilizar a 

s electores que a medida que 
'A techa del référé n- 

i¡y” ®'®ntcn más tntAnno «1 pe- 
p T « ''iolencias por parte del

La ola de atentados y sabotajes 
extiende por toda Francia y

fe:
(«‘’ í^A^l^ y

l’art,iduriOh y adversarios del general durante una 
en las calles <le París

alcanza particular efervescencia 
m las grandes ciudades donde 
existe una densa colonia argelina 
que permite el enmascaramiento 
de los terroristas.

En Argelia, al Igual que en la 
Francia metropolitana, los agen” 
les del P. L- N. persiguen acti
vamente la creación de un esta
do de pánico que Induzca a los 
franceses a permanecer en sus 
casas el üfa 28. Ellos cuentan, 
naturalmente, con que De Gaulle 
obtenga la mayoría de votos ne
cesaria,- pero confía en lograr, 
principalmente en Arge’la. un 
buen porcentaje de abstenciones 
que reducirá la eílcacia de una 
votación favorable.

Los hombres que han dirigido 
los golpes terroristas contra las 
Comisaría de Policía, los depó- 
sitos de gasolina y los atentados 
personales como el realizado con
tra BousteUe, tratan de evitar 
que la aplicación de la nueva 
Constitución en Argelia provoque 
el fracaso politico del P. L. N. La 
formación de un “Gobierno” ar
gelino en el exilio, que antici
padamente ha negado validez al 
referéndum, es otra de las ma
niobras encaminadas a luchar 
contra una decisión favorable. ,

Son los electores de Argelia 

quienes mayores riesgos habrán 
de arrostrar, pese a lá protec
ción de la Policía y el Ejército. 
El peligro mayor será para los 
musulmanes que viven en el cam
po y que votarán en reglones ais
ladas. El número de electores ar
gelinos asciende a más de 
3.300.000; a esta cifra es preciso 
añadir unos 700.000 electores ci
viles europeos y 200.000 soldados 
franceses que también ejercerán 
el derecho al sufragio.

Es posible que desde el momen
to en que se redactan estas li
neas hasta la fecha del referén
dum la campaña terrorista se re
crudezca día tras día. El fallido 
atentado en la torre Eiffel, sím
bolo de Ia capital, de Franela, pa
rece constituir uno de los sín
tomas de recrudecimiento de la 
violencia. Los hombres que diri
gen estos ataques son los que go
zan de la completa simpatía de 
los comunistas franceses.

Desde fuera, el último ataque 
de Krustchev contrá e1 general 
De Gaulle, claro ejemplo de in
tromisión en los problemas in
ternos de otra nación, no tendrá 
otro efecto que reagrupar Junto 
al General a todos Io,s anticomu
nistas.

Gul Hernia SOLANA
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